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    ¡Importante!


    



    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


    ¡¡Disfrútalo!!
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    Sinopsis


    



    



    Mentiras, engaños, venganza, deseo y odio... envueltos en una fachada con todo lo que brilla y resplandece.


    Una cara bonita, una sonrisa atractiva, un vestido fabuloso, un aleteo de pestañas en el momento justo: a Miriam le habían enseñado que debía hacer todo eso para conseguir un marido rico. Prefiriendo la compañía de los libros a la de las personas, lo único que impedía a Miriam huir al campo era su hermana pequeña, que contaba con que Miriam hiciera un matrimonio que le permitiera cuidar de su madre y de su hermana adecuadamente.


    Conocía su deber con su título y haría lo necesario.


    Aunque Hugh Compton, conde de Ashington, no había querido el título de su padre a la edad de nueve y veinte años, lo obtuvo hace dos años cuando su padre murió inesperadamente. Lo único bueno que había salido de aquello era que Hugh había podido trasladar a la esposa de su padre a la casa de la viuda.


    Ahora era el momento de casarse.


    A muchos les desagradaba el arrogante conde de Ashington, pero a ninguno tanto como a su hermano.


    Después de que su madre fuera despachada como si fuera una basura de la que había que deshacerse, Nathaniel juró que igualaría la situación. Con la intención de seducir a la aburrida Lydia Ramsbury y sacarla de los brazos de su hermano, Nathaniel descubrió que era una nueva cara la que había captado la atención de su hermano: una tal señorita Miriam Bathurst.


    La venganza nunca había parecido tan dulce.

  


  
    



    



      ...


    



    



    Con cada movimiento, ya fuera un giro completo o un ligero movimiento de la mano, Miriam sabía que la estaban observando atentamente.


    La sonrisa que mantenía en los labios no era fácil y no dudaba que su pareja de baile se daba cuenta de la expresión poco genuina que se esforzaba por mantener. Esto era todo, esta noche sería la última en que asistiera a un baile como la simple señorita Miriam Bathurst.


    No había más tiempo para decidir. Su decisión estaba tomada.


    Miriam sintió que su cuerpo se ponía rígido mientras se movía en los brazos del hombre con el que había aceptado casarse esta mañana en el jardín de rosas de su tía. Sin embargo, él no era a quien ella amaba, y deseaba desesperadamente que lo fuera. No podía esperar eternamente a que el hombre que creía que podría amarla se decidiera. Su madre y su hermana necesitaban que se casara. Mirando a los hermosos ojos verdes, su sonrisa se volvió genuina, aunque fuera triste.


    Esta noche sería la última vez que se le concediera esta libertad para disfrutar de su amistad y de la sencillez de su compañía. Muchas cosas cambiarían y ella esperaba que no los destruyera a todos. Porque después de convertirse en su esposa, el hombre que su corazón traidor amaba la odiaría. Ese era un dolor mucho peor que cualquiera que ella pudiera comprender. Sin embargo, sabía que ella nunca habría sido su elección.


    Él lo había dejado claro con su fracaso en la elección.

  


  
    Seis meses antes...
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    Miriam Bathurst - dieciocho años y un mes


    Una creería que tener la oportunidad de ir a Londres y ser lanzada al mercado matrimonial, con vestidos elegantes y una cara bonita era todo lo que realmente necesitabas, siendo el momento más brillante en la vida de una joven. Al menos, si escuchaban a mi madre hablar de ello. Si a alguien le interesara escuchar mi opinión, cosa que obviamente no hacían, entonces obtendrían una descripción diferente.


    No me interesaba toda la tontería que prometía una temporada en Londres.


    ¿Quién quería estar metida en vestidos de baile terriblemente pesados e incómodos, sumado al peso del cabello amontonado en lo alto de la cabeza y adornado con perlas, flores y cosas por el estilo? Todo aquello sonaba espantoso de tal manera que me gustaría mucho perderme hasta el último aspecto.


    —Simplemente bailar entre toda esa belleza sería realmente mágico. ¿Te imaginas la forma en que todos brillan y resplandecen? —dijo mi hermana Whitney, de doce años, con su voz más soñadora.


    La culpa llegó, como siempre.


    Me recordaba que aquello con lo que yo no quería tener nada que ver era lo que Whitney deseaba tan desesperadamente, pero que nunca experimentaría. La cojera que perduraba hasta el día de hoy, tras una espantosa caída de su caballo cuando tenía nueve años, le impediría bailar en un salón de baile. Nunca tendría una tarjeta de baile en su delicada muñeca llena de hombres que desearan pasar un momento en su presencia. Nunca sería vista como la verdadera belleza que era, a menos que yo lo cambiara todo. De mí dependía que mi hermana tuviera la vida que soñaba y haría cualquier cosa por ella. Incluso sacrificar la mía.


    Puse una sonrisa en mi rostro antes de girarme para mirarla. Estaba sentada en el sofá del dormitorio que compartíamos, observando cómo recogía mis cosas. Desde la muerte de nuestro padre el año pasado, nuestro mundo había cambiado abruptamente. Sobre todo, por el hecho que mi padre era un jugador y nos dejó endeudadas. Además de no disponer de sirvientes, tampoco teníamos plata en la casa. Mamá había vendido todo lo que pudo encontrar de valor para mantenernos alimentadas y pagar las deudas de mi padre.


    No me importaba el modo de vida más sencillo. En realidad, lo aceptaba. Había menos alboroto y preocupación por la vestimenta, sin formalidades en la cena. Fue un inesperado alivio el que sentí y tuve la suerte de experimentar. No me importaba ir a buscar mi propio desayuno y servir a mi madre y a mi hermana las comidas que conseguía preparar. Aunque había tenido muchos fracasos en la cocina hasta el momento, había conseguido ser apta para preparar una tetera apropiada.


    Londres no sería tan fácil.


    —Vas a poner Londres de cabeza, Miriam —dijo mi hermana con emoción en la voz—. Me gustaría tanto poder ver cómo se desarrolla todo.


    La nostalgia contenía un toque de tristeza y nada deseaba más que Whitney tuviera todo lo que deseara. A menudo había sentido la necesidad de regañar a Dios por dejar que fuera Whitney la que se quedara coja y no yo. Porque yo sería muy feliz viviendo una vida sola en el campo, escribiendo novelas y disfrutando de la soledad. No me gustaba la gente en general. Era tan simple como eso. Me molestaban con su comportamiento, prefería la verdad y había encontrado muy pocos que la dijeran, la mayoría solo se preocupaba por cómo se veían ante los demás. Todos menos Whitney. Ella era una creación perfecta, si es que alguna vez hubo una; desinteresada, amable, inteligente, esperanzada. Su presencia iluminaba una habitación. Todavía no había conocido a otra persona como ella, era la verdadera joya de esta familia y me aseguraría que tuviera su momento para brillar.


    Yo no tenía ninguna de sus cualidades, mi madre estaría de acuerdo conmigo. A menudo me regañaba por mi descaro y mi comportamiento grosero. Yo quería a nuestra madre, pero ella quería para mí cosas que yo misma no deseaba. Esto causaba grandes conflictos entre nosotras con cada año que pasaba. Una vez anhelé que mi madre me mirara con el mismo amor que a mi hermana, pero con los años me di cuenta que mientras Whitney era fácil de querer, yo no.


    La dulce voz de Whitney era lo único que me mantenía a raya cuando mi madre empezaba a reñirme por mis modales y mi comportamiento. No quería defraudar a Whitney. Podría parecer intrascendente para los demás, pero ellos no habían vivido en nuestra casa ni entendían a esta familia y todo lo que habíamos pasado. Nuestro padre no se había sentido feliz con ninguna de sus hijas. Quería un hijo.


    Se había cumplido su deseo cuando nací yo, pues era gemela. Sin embargo, mi hermano no vivió más que unos días. Más de una vez en mi vida escuché a mi padre decir que ojalá hubiera sido yo quien muriera. Me había dejado dañada de una manera que no me atrevo a admitir ante nadie. A menudo me preguntaba si mi padre me hubiera querido si me hubiera parecido más a Whitney. Él simplemente la había ignorado, pero al menos ella nunca había estado en el extremo receptor de su áspera lengua. Su naturaleza gentil hacía imposible encontrar defectos en su comportamiento. Me resultaba más fácil aceptar cuando nuestra madre mostraba a mi hermana el afecto que yo sabía que requería. Whitney no tenía la piel dura como yo y nunca sobreviviría siendo la decepción, la no deseada.


    —Estoy segura que el tío Alfred estará de acuerdo en enviar a alguien por ti. Se lo pediré a mi llegada. No puedo soportar la idea de estar separadas.


    Whitney me sonrió y su sonrisa era realmente notable. Si yo quisiera ser hermosa, desearía tener su encantadora sonrisa. A mí, sin embargo, no me importaba mi aspecto. Mi rostro tenía ahora un solo propósito y era encontrar un marido rico para que mi hermana y mi madre estuvieran bien atendidas. El tío Alfred había accedido a intervenir y ayudarlas, pero no como yo quería que las ayudara. Al menos no a Whitney. Me había pasado horas estudiando revistas médicas en la biblioteca de mi padre y sabía que había procedimientos que podían ayudar, si no reparar completamente, la cojera de mi hermana. Entonces todos esos sueños que tenía podrían hacerse realidad. El rostro de Whitney era uno de cuento de hadas. Ella encajaba en los hermosos vestidos y bailando bajo la luz que creía brillaba con extravagancia.


    Si estuviera en mis manos darle eso, entonces lo haría. Me interpondría en el camino de una bala por mi hermana y, en ocasiones, sentía que se trataba de lo mismo. La bala posiblemente sería más atractiva. No sentí que pudiera encajar en el papel que ahora debía representar.


    Volviendo a mi vestimenta, oculté mi ceño fruncido ante la idea de tratar con un hombre. No me gustaban los hombres. Mi padre me había mostrado la crueldad del sexo opuesto. Prefería quedarme enterrada en mis libros o con la pluma en la mano, escribiendo historias de mujeres valientes e ingeniosas.


    —Oh, ¿crees que lo hará? ¿Verdaderamente? —preguntó Whitney mientras yo doblaba otra prenda y la colocaba en mi baúl abierto.


    Nunca había hecho el equipaje antes y no estaba segura que esta fuera la forma adecuada, pero trabajaba de memoria de las pocas veces que había visto a Anna, mi antigua doncella, hacerlo por mí. Extrañaba tanto a Anna. Había sido una excelente oyente. Esperaba que hubiera encontrado un buen hogar en el que la trataran bien. Mamá me aseguró que se había encargado que todas las sirvientas encontraran nuevos lugares de trabajo, pero nunca estaba segura de cuánto creer cuando se trataba de mi madre. A menudo la había sorprendido faltando a la verdad.


    —Sí, estoy segura de ello. El tío Alfred es un hombre amable por lo que me han contado. Mamá lo respeta mucho.


    —¿Sabes algo de la tía Harriet? Madre dice que es americana. —Whitney dijo “americana” como si alguien de Estados Unidos fuera exótico.


    Sonreí imaginando una realidad muy diferente. Había leído muchos libros ambientados en América y sabía que ella no sería exótica en absoluto.


    —Madre solo la ha visto una vez y me ha hablado poco de ella —respondí con sinceridad, pero omití la expresión de desagrado que puso mi madre cuando me dijo que el tío Alfred me proporcionaría una dama inglesa adecuada para ayudarme a introducirme en la sociedad.


    Estaba claro que mamá no aprobaba la elección de esposa de su hermano. Esto, por supuesto, significaba que probablemente yo apreciaría a la tía Harriet inmensamente.


    —Esta habitación estará tan sola sin ti. —El tono de Whitney había cambiado. El tono melancólico hizo que me doliera el corazón por ella y por mí.


    No quería dejarla. Era la única humana en la Tierra a la que amaba de verdad. Coloqué uno de los pocos vestidos de día que más bonitos me quedaban sobre la cama y me volví para mirarla.


    —Te echaré muchísimo de menos y te prometo que en cuanto pueda traerte a Londres, lo haré. También lo hago por ti. No solo por mamá. Quiero que tengas toda la felicidad del mundo. Te quiero —no decía esas dos palabras lo suficiente y ninguno de nuestros padres las pronunció.


    Desde el momento en que mamá me trajo a Whitney para conocerla toda envuelta en una suave manta amarilla, había sabido lo que era realmente el amor. Incluso a la tierna edad de siete años, había sabido que haría cualquier cosa por ella y la protegería a toda costa.


    —Oh, no te pongas tan melancólica. No debería haber dicho eso. Solo quiero que sepas lo mucho que te echaremos de menos. —Whitney forzó una sonrisa que fácilmente pude ver que no sentía en absoluto.


    —Estaré triste todos los días hasta el momento en que te vuelva a ver. Prometo escribir cartas de toda la hermosa gente, de las concurridas calles, de los cotilleos que sin duda escucharé —le dije, tratando de alegrar su ánimo.


    —¡Y los hermosos vestidos de baile! Necesito saberlo todo sobre cómo brillan y resplandecen. Cuéntame todos los detalles de Grosvenor Square —me recordó.


    —Sí, por supuesto. Describiré cada pequeño detalle —prometí, aunque esperaba verlo como ella lo haría. No podía estar segura de notar el glamour con el que ella soñaba, en absoluto.


    Mi opinión sobre el mercado matrimonial era muy diferente a la de ella.

  


  
    Capítulo 1
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    Miriam Bathurst


    



    Sin ni siquiera un toque para prepararme, la puerta del dormitorio que me habían asignado en casa de mi tío, en el número 18 de Mayfair Street, se abrió de golpe y mi tía Harriet irrumpió en la habitación con un vestido del color del cielo más azul y una sonrisa tan brillante que sus encías quedaban a la vista por encima de sus dientes.


    Sonreía así a menudo. Ahora me preparé para esas sonrisas de dientes anchos, sabiendo que algo estaba a punto de ser anunciado con su fuerte y extraño acento americano.


    Siempre hablaba como si yo estuviera en la otra habitación, me preguntaba si era porque me costaba entender su acento y muchas de las palabras que utilizaba. A diferencia de los americanos de los que había leído en los libros, mi tía no era de esas zonas. Mi tío había hecho su fortuna con el transporte de whisky, tabaco y algodón en Nueva Orleans, Luisiana, y allí conoció a mi tía. No me había llevado más de un momento darme cuenta que no todos los americanos eran iguales. De hecho, eran muy diversos.


    —¡Ya está aquí, cariño, y es una belleza! —proclamó mientras colocaba el vestido a los pies de mi cama—. Dije “algo digno de una princesa” y la modista cumplió. —Hizo una pausa—. Oh, ¿cómo se llama? Es francesa, eso sí lo recuerdo. —Tía Harriet empezó a morderse el labio inferior, lo cual era una costumbre suya, ya que hablaba demasiado alto, como si yo tuviera un impedimento auditivo.


    —Marguerite Badeaux —ofrecí, aunque sabía que la tía Harriet tampoco lo recordaría la próxima vez. A menudo olvidaba los nombres, entre otras cosas. Ayer mismo estuvo buscando las zapatillas que se había quitado, como hacía a menudo, y todo el tiempo había estado llevando las dos en la mano izquierda.


    —Sí, sí, bueno, ella ha hecho justo lo que le pedí. Mira esto. —Hizo un gesto con la mano hacia el vestido que había sobre mi cama y suspiró mientras colocaba ambas manos sobre su pecho de forma dramática—. Serás una joya. Incluso más impresionante que en tu presentación ante la reina, y entonces fuiste una verdadera estrella. La forma en que ella obviamente te aprobó, pero ¿quién no lo haría? Tienes la cara de un ángel. No creí posible que otro vestido pudiera eclipsar a ese, pero este lo ha hecho y oh, qué emocionante. ¡Te casarás antes de que podamos parpadear!


    El vestido era todo lo que a Whitney le encantaría, tía Harriet tenía razón en que era extraordinario. Temía esta noche tan ferozmente que ni siquiera pude apreciar sus impresionantes cualidades.


    Llevaba casi dos meses en Londres, preparándome para que la temporada comenzara de verdad; sin embargo, había sido más intrigante de lo que esperaba, ya que el tío Alfred no me había proporcionado una carabina inglesa adecuada como mi madre había dicho que haría. En su lugar, me había dejado en manos de tía Harriet y eso, en sí mismo, había sido entretenido. Ella no sabía nada de las reglas y restricciones de la alta sociedad. Sus contratiempos y su extraño comportamiento me trajeron una sonrisa en mis días más sombríos. Había disfrutado aquí más de lo que había creído posible.


    Estaba segura que mis cartas sobre mis salidas con la tía Harriet habían divertido mucho a Whitney. Casi podía escuchar su risa musical mientras leía las descripciones de mis días en el 18 de Mayfair. La echaba mucho de menos y esperaba que pronto la enviaran de visita. Madre estaba demasiado preocupada por mi introducción en la sociedad y no quería que Whitney estuviera aquí tan pronto para distraerme. Ya estaba distraída con lo que se esperaba de mí e incluso con el entretenimiento diario que me proporcionaba tía Harriet, echaba mucho de menos mi casa.


    —Te enviaré a Betsey en breve. Tu cabello siempre es glamuroso, pero creo que, si le dedicas tiempo, Betsey puede colocarlo de forma que incluso una corona palidezca en comparación.


    Dudé de la fantasiosa creencia de mi tía, pero no me costaba nada sentarme ante Betsey y dejar que hiciera lo que quisiera con mi cabello. Hacía tiempo que quería cortármelo, pero mi madre se negó. La pesadez de mis mechones castaños a menudo me causaba dolor de cabeza. Sin embargo, madre parecía creer que era uno de mis mejores atributos. No estaba de acuerdo, pero al parecer mi opinión no tenía ningún valor.


    —Gracias, tía Harriet —respondí simplemente, porque estaba agradecida. Por muchas cosas. Agradecía que no fuera una estirada aburrida, agradecí que estuviera feliz con que mi tío me entregara a ella para que me desposara. Estaba agradecida porque, si me comportaba correctamente, tendría una buena oportunidad de darle a mi hermana una vida mejor.


    —No puedo evitar notar que no estás feliz con todo esto —dijo tía Harriet con un pequeño fruncimiento de labios. Rara vez fruncía el ceño. Me sentí culpable por haber hecho fruncir el ceño a mi tía, siempre dispuesta a todo.


    —Estoy agradecida —dije, porque no podía describirme como feliz y decirlo en serio—. Echo de menos a mi hermana —admití—. Pero estoy agradecida de que el tío Alfred y tú me hayan dado esta oportunidad. No quiero nada más que asegurarme que se cuide adecuadamente a Whitney.


    Mi tía siguió frunciendo el ceño.


    —¿Y tú, cariño? Siempre mencionas la felicidad de tu hermana y eso es un atributo muy loable, pero ¿qué hay de tu propia felicidad? ¿No quieres disfrutar de la temporada en Londres y ser la reina del baile? ¿No hay sueños de futuro en los que pienses? Todas las jóvenes tienen sueños. Yo también fui joven una vez, ya sabes. Recuerdo todos mis sueños.


    Tenía sueños. Sueños que no se cumplirían porque no podían ser. Sabía que si le contaba a tía Harriet estos sueños, ella lo entendería y no me miraría mal por ellos. Pero eran mis sueños, mis secretos, y quería mantenerlos así.


    —Encontrar un marido que sea amable conmigo y con mi familia es mi sueño —mentí. Por eso estaba aquí. Era mi deber, pero no era mi sueño.


    Tía Harriet suspiró y se acercó a acariciar mi hombro, como si tuviera que consolarme.


    —Quizá algún día te des cuenta que soy buena oyente. Tengo varias hermanas menores, ya sabes. Soy más sabia de lo que parezco. —Entonces se dio la vuelta y, con un movimiento de sus faldas, salió de la habitación. Antes de que la puerta se cerrara tras ella, gritó demasiado fuerte—. ¡Betsey!


    Me estremecí al oír su voz aguda y luego tuve que taparme la boca para amortiguar la risa. Las historias que le enviaría a Whitney después del baile de esta noche serían realmente coloridas. Tía Harriet robaría el espectáculo sin proponérselo. Me preguntaba si le gritaría a todo el mundo con quien hablara... Realmente esperaba que lo hiciera. Eso me entretendría durante quince días, por lo menos.


    De pie, me acerqué al vestido azul. Era el vestido más hermoso que jamás había tenido. Cuando era más joven, mucho más joven que Whitney, yo también había soñado con llevar un vestido como este. Nunca había visto tanta seda. Lo toqué brevemente y sonreí. A Whitney le encantaría este vestido. Se lo describiría perfectamente en mi próxima carta.


    Había una pequeña parte de mí que quería esperar algo más que un matrimonio de conveniencia. Mis padres no habían sido una pareja de enamorados, ni mucho menos. No había creído que eso fuera parte de un matrimonio hasta ahora. Mi tío realmente adoraba a su esposa y ella casi lo adoraba a él. Era refrescante verlos y temía que cuanto más estuviera cerca de ellos, más desearía en silencio una pareja como la suya. La idea era irreal y no tenía tiempo que perder con una idea tan caprichosa como la de enamorarse.


    ¿Qué sabía yo del amor? Ciertamente muy poco.


    Desviar mi atención a otro lugar era lo mejor, para no dejar que la vanidad se apoderara de ninguno de mis pensamientos.


    La calle frente a mi ventana estaba tan concurrida como siempre. A menudo observaba a la gente que pasaba con sus trajes de día, queriendo ser vista. Todo esto era muy diferente a mi hogar en el campo. Rara vez teníamos compañía y no se entendía la necesidad de eclipsar a los demás. En casa, me había encontrado en la cocina la mayoría de los días, intentando cocinar algo que fuera comestible o lavando la ropa de cama. Todas habíamos asumido las tareas domésticas desde que padre falleció. Mientras que mi madre a menudo se quejaba y suspiraba de cansancio por el trabajo, a mí me había hecho sentir útil. Todo tenía un propósito, lo que me gustaba mucho.


    No veía nada útil en la actividad de la calle de abajo. La gente de ahí fuera no tenía ninguna preocupación en el mundo, salvo la de ir al próximo baile o la de leer cualquier periódico de cotilleo que pudieran encontrar.


    Hundiéndome en el asiento de la ventana, suspiré una vez más porque eso era lo que iba a ser de mí también. Mi futuro sonaba muy aburrido.


    Ni siquiera yo podría salir de esto, aunque quisiera.

  


  
    Capítulo 2
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    El Conde de Ashington


    



    La última vez que me serví una copa de brandy antes del mediodía fue el día en que saqué a mi madrastra de esta casa.


    Había sido con fines de celebración, así como de preparación para cuando mi hermano regresara de París enfadado conmigo. Hoy, sin embargo, no era de celebración, sino únicamente de preparación. No asistí a la ridícula temporada londinense. Se trataba de una maratón matrimonial, y no lo había necesitado hasta hace poco.


    Si casarse y tener un heredero significaba que, a mi muerte, mi hermano no se convertiría en el próximo Conde de Ashington, eso me impulsaba a hacerlo. Sin embargo, no era mi prioridad. Si lo fuera, ya habría buscado una esposa antes. Tenía algo más importante que proteger que un título y, de hecho, era hora de casarme.


    Encontrar una esposa que pudiera asumir el papel de condesa era bastante fácil. Había muchas jóvenes en Londres que habían sido preparadas para convertirse en una condesa de verdad. Sin embargo, yo no necesitaba solo una dama debidamente preparada, sino una que cumpliera otra función mucho más importante para mí. Encontrar una dama que lo hiciera, sin problemas, no sería una tarea fácil.


    Ser condesa era una cosa, pero ser mi esposa era otra. Yo tenía un equipaje y nadie se había dado cuenta... todavía.


    Tomé otro trago del brandy que sostenía en la mano y me recliné en mi butaca con un largo y profundo suspiro. Este último año había sido un auténtico caos. Descubrí que tenía más paciencia de la que creía. Sin duda, los recuerdos de mi infancia habían influido en mi voluntad de no rendirme y dejar de lado mi responsabilidad.


    A estas alturas había hecho todo lo que podía hacer y una esposa iba más allá de una simple decisión. Era una exigencia. Rectificaría eso tan rápido como pudiera. Después de mucha investigación, tenía mis intenciones puestas en una tal señorita Lydia Ramsbury. Era la nieta de un duque, su comportamiento era dulce y tranquilo. Era la quintaesencia inglesa y exactamente lo que esta casa necesitaba. No me tomaba a la ligera la elección de una madre para mis hijos y una cara bonita no sería suficiente.


    La pesada puerta de mi despacho se abrió con más fuerza de la necesaria y supe quién era la intrusa sin mirar. Le habrían informado de mis planes para la noche y no dudé en que tendría su propia serie de preguntas. Al incorporarme de mi estado de relajación, me encontré con los ojos curiosos de mi inquisidora.


    —¿Vas a ir a un baile? —preguntó, sus ojos se iluminaron ligeramente al decir la última palabra. Estaba seguro que ella creía que los bailes eran muy diferentes a la realidad.


    —Lo siento, milord. Se suponía que la señorita Emma estaría descansando. Me di cuenta demasiado tarde que se había escapado, de nuevo. —Alice, la institutriz más resistente de Inglaterra, apostaría, dijo mientras entraba en la habitación.


    —Quiero ir a un baile —agregó Emma mientras giraba frente a mi escritorio antes de soltar una risita—. Bailo como una princesa.


    Asentí con la cabeza y dejé que la sonrisa que Emma provocaba tan a menudo en mí se mostrara claramente en mi rostro. No había visto muchas sonrisas en su corta vida y nunca quise negarle una. Sabía muy bien lo que la frialdad le hacía a un niño. Mi hermano y yo éramos ejemplo de ello.


    —Señorita Emma, no está en edad de asistir a bailes. Es hora de descansar, vamos —dijo Alice con su típica voz severa.


    A Emma no le molestó en absoluto el tono de Alice, frunciendo el ceño y volviendo su atención hacia mí.


    —¿Vas a ir solo? —me preguntó Emma.


    Asentí con la cabeza.


    —Sí, asistiré solo.


    Eso pareció molestarla y su ceño se frunció.


    —Te sentirás solo —afirmó.


    —Su Señoría tendrá muchos amigos que asistirán y damas con las que bailar, Emma. Esto no es asunto de niñas. Debe ir a su habitación, en su lugar. —Alice seguía intentando sonar como si tuviera el control, cuando los tres éramos conscientes de que no tenía ninguno sobre la niña, aunque tampoco lo tenía yo.


    —Alice es una grosera —respondió Emma con el ceño fruncido—. A menudo es maleducada, Ashington —me dijo Emma y esta vez sí intenté ocultar mi sonrisa.


    —¡Señorita Emma! —exclamó Alice horrorizada—. ¿Cuántas veces le he dicho que debe dirigirse al conde como Lord Ashington?


    Emma se puso una mano muy pequeña en la cintura y se encogió de hombros.


    —No lo sé. Solo puedo contar hasta diez y a veces hasta veinte, si así lo decido.


    Una risita se me escapó y esta vez Alice me frunció el ceño en señal de desaprobación.


    —Si he de enseñarle bien, milord, no podemos fomentar este... este comportamiento rebelde. Es inaceptable.


    Emma movió su larga melena rubia por detrás de su hombro y me sonrió alegremente. Disfrutaba cuando me reía de sus travesuras y cuando yo, a su vez, era increpado por Alice.


    —Solo tiene cuatro años —le recordé a Alice, sintiéndome bastante orgulloso de su inteligencia y rápido ingenio a una edad tan temprana.


    —Cuestiono eso y su certificado de nacimiento, milord. Es demasiado... avanzada y difícil para ser tan joven.


    No tenía ninguna duda sobre su edad. Sabía muy bien la línea de tiempo en la que su madre debió concebirla. Solange Bisset había sido mi amante durante más de un año cuando terminamos nuestro acuerdo. Los ojos de Emma habían sido la única prueba que había requerido cuando llegó a mi puerta hacía un año. Al verlos, supe que era una Compton.


    —Emma, es hora de que vayas con Alice a tu habitación. Te contaré todo sobre el baile mañana durante el desayuno. ¿Qué te parece?


    Su humor se animó y asintió con entusiasmo. Dudaba que Alice consiguiera convencer a Emma para que se echara una siesta hoy. Estaba llena de energía. Emma se dio la vuelta y se dirigió a la puerta rápidamente.


    —Date prisa Alice, debo dormir la siesta.


    Alice me miró y el hastío en sus ojos resultó cómico. Emma podía mantener a uno en alerta. Necesitaba una madre y de eso estaba seguro. Solange no había sido muy buena con ella antes de dejarla en manos de un extraño. No permitiría que otro niño Compton fuera tratado en esta casa como yo lo había sido. Me esforzaba por encubrir su ilegitimidad, aunque no estaba seguro que mi mentira se mantuviera sólida. No con la capacidad de Emma de utilizar tan bien el idioma a tan tierna edad. La memoria de la niña era increíble y lo lamentaba simplemente porque había cosas que deseaba que ella pudiera olvidar.


    La puerta se cerró con un suave chasquido y volví a coger mi bebida. Emma había cambiado todo para mí. Especialmente mi futuro. Ya no tenía tiempo que perder. El rencor que antes albergaba hacia mi madrastra estaba olvidado. El accidente de equitación que se había llevado su vida el año pasado acabó con cualquier sentimiento adverso que tuviera hacia la mujer. Sin embargo, el odio que recibí de mi hermano, sobre todo después de la muerte de su madre, como si eso hubiera sido mi culpa, no tenía ninguna importancia. No cuando tenía que considerar a Emma.


    Cuando Emma llegó aquí, había planeado encontrarle un buen hogar con un pariente lejano en el campo. Un lugar donde pudiera crecer y ser preparada para ser algo tan ambicioso como una institutriz.


    A los quince días de su llegada, supe que se quedaría aquí. No había que mandarla lejos cuando se le podía dar la vida que merecía. Tenía la oportunidad de darle un buen hogar, de criarla adecuadamente, y mi intención era hacer eso. Mi plan comenzaría con una esposa adecuada que estuviera dispuesta a aceptar a Emma como mi hija. Lydia parecía apta para el puesto.


    Esperaba no equivocarme.

  


  
    Capítulo 3


    [image: ]


    Srta. Miriam Bathurst


    



    Había leído a menudo la palabra “fastuosidad” y la entendía bastante bien, pero hasta ese momento no la había experimentado. La palabra era intrigante y me gustaba decirla en voz alta por la forma en que se deslizaba por mi lengua, pero estar en el centro de tal descripción era surrealista.


    Mis libros no habían dado una descripción adecuada de un baile que se celebraba en la mansión de la nobleza. Ahora me daba cuenta que las fantasiosas ideas de Whitney podían ser más ciertas de lo que yo creía. Ya estaba escribiendo su carta en mi cabeza mientras asimilaba toda la experiencia. Necesitaría todos los detalles que pudiera darle. Los bailes de sociedad eran algo que estaba decidida a darle algún día pero, por ahora, los describiría de manera que ella se sintiera como si estuviera aquí.


    Tía Harriet estaba a mi lado y la miré para ver si ella también estaba asombrada por nuestro entorno. Su expresión no parecía ser otra que la típica. Giró la cabeza para sonreírme.


    —Y así comienza —dijo y luego hizo un pequeño gesto con la mano como si me ofreciera un buffet de comida para elegir.


    La verdad es que no tenía ni idea de lo que íbamos a hacer, y puede que por eso mi madre pidiera que tuviera una carabina adecuada. Estaba segura que tía Harriet tampoco tenía ni idea de lo que iba a ocurrir a continuación.


    —¿Lady Wellington, supongo? —Ambas nos giramos ante el uso del título propio de mi tía. Eso era algo que a menudo la hacía reír y agradecí que no lo hubiera hecho esta noche.


    La mujer que teníamos delante era la Duquesa de Rothesborne y la anfitriona de esta noche. Aunque nunca la había conocido, había hecho mis estudios para preparar la temporada.


    —Sí, hola —comenzó mi tía, y yo hice una rápida reverencia antes de que pudiera estropear esto.


    —Su Gracia —dije y mi tía se dio cuenta de su error y siguió mi saludo.


    —Su residencia es encantadora —dijo tía Harriet en voz demasiado alta y le dedicó a la duquesa una gran sonrisa de dientes y encías. Era demasiado brillante y demasiado sincera para este ambiente. Mi tía no lo entendía, por supuesto. Agregué esto a la carta mental que ya estaba escribiendo a Whitney.


    La intimidante mirada de la duquesa se dirigió ahora hacia mí y traté de no inquietarme.


    —Usted es la señorita Miriam Bathurst —afirmó como si necesitara informarme—. He sentido curiosidad por usted.


    No sabía muy bien cómo responder a eso. Mantuve mi sonrisa en su lugar, pero no dije nada. Después de todo, ¿qué se podía decir?


    —Lo hará bien —añadió la duquesa—. Disfruten de la velada —dijo con una pequeña inclinación de cabeza, antes de pasar junto a nosotras con un suave movimiento de sus faldas.


    —Ya me siento mentalmente agotada —dijo mi tía en voz baja, sin dejar de sonreír con demasiada intensidad.


    —Efectivamente —coincidí.


    —Disculpe, pero espero que quede un lugar en su carné de baile —dijo un caballero, no mucho mayor que yo, mientras se detenía ante mí con una pequeña inclinación de cabeza.


    Tía Harriet me dio un codazo en el brazo y traté de no hacer una mueca de dolor cuando soltó una risita. Dudaba mucho que este hombre fuera a salvar a mi familia. Era demasiado joven. Sin embargo, necesitaba que me vieran y, con suerte, atraer la atención de otros posibles pretendientes.


    No tardé mucho en sentirme cansada de los bailes, de escuchar muchas conversaciones sobre nada que me interesara y de tres vasos de limonada antes de darme cuenta que pasear por el parque ya no me parecía una tontería, sino mi pasatiempo preferido. Al menos entonces solo tenía que parecer atractiva sin la molesta conversación.


    Era un poco asfixiante tener a varios hombres rodeándome con una charla interminable. Para eso había venido a Londres o, al menos, eso era lo que debía hacer para encontrar marido. Sin embargo, cuanto más tiempo se reunían a mi alrededor, más me daba cuenta de lo difícil que podían resultar mis tendencias solitarias.


    —Disculpen, caballeros, pero creo que soy el siguiente en la tarjeta de baile de la dama. —Una voz profunda silenció a los demás y, como si se lo hubieran ordenado, la pequeña colección de pretendientes se movió para permitirle al hombre el espacio adecuado.


    Pensaría que esto era sorprendente, pero al ver al dueño de esa voz profunda, lo entendí. Tenía una presencia intimidante y estaba segura que su nombre no figuraba en mi tarjeta. Tenía un título importante y, por el rápido vistazo que había dado antes a mi tarjeta, no recordaba ningún título que acompañara a esa cara. Sin duda, recordaría algo así.


    —Si me permite, Lord Ashington, creo que soy el siguiente en la tarjeta de la señorita Bathurst —intervino un hombre que se había presentado como el señor Fletcher, aunque había un ligero temblor en su voz.


    Ignorando al señor Fletcher, Lord Ashington se puso delante de mí, esperando con un desafío en la mirada que yo creí que debía ser para mí. ¿Estaba sugiriendo que dijera una mentira?


    No esperaba que el señor Fletcher fuera mi futuro marido, pero era amable, y obviamente acababa de hacer algo que no era fácil para él. El temblor nervioso de su voz lo había delatado. No lo avergonzaría por la atención del hombre más poderoso que tenía delante. Aunque estaba segura que Lord Ashington esperaba que hiciera precisamente eso.


    La arrogancia nunca fue atractiva, al menos no para mí.


    —Estoy segura que el señor Fletcher tiene razón —respondí, mirando al alto hombre de cabello oscuro negándome a sentirme intimidada.


    Solo me había centrado en estudiar a la alta sociedad cuyas residencias visitaríamos esta temporada. Ashington no era uno de ellos. No reconocía su rostro, pero por la respuesta de los demás podía suponer que era importante. Eso estaba muy bien para él, pero yo no era importante y no actuaría como su tonta marioneta.


    Lord Ashington levantó una ceja oscura y me estudió un momento.


    —Mi error —dijo tras una pausa. Luego se volvió a mirar al señor Fletcher y asintió levemente.


    —Yo, eh, es decir, Lord Ashington, cederé mi puesto, eh, si usted lo desea —tartamudeó el señor Fletcher con nerviosismo.


    Quise poner los ojos en blanco ante la ridiculez de sus palabras. ¿Tan débil era el señor Fletcher? ¿Qué podía hacer Lord Ashington para ponerlo tan nervioso? ¿No acababa de rechazar a Lord Ashington por él?


    —Eso no será necesario, Fletcher. Considero que mi atención se ha desplazado a otra parte —añadió y se alejó por el camino que los demás le habían proporcionado.


    El insulto no se me escapó. No esperaba volver a conversar con Lord Ashington. El toque en mi codo no fue sutil, y cuando me giré para ver de quién se trataba, el rostro ansioso de mi tía estaba enfocado en la dirección de la partida de Lord Ashington.


    —Oh, querida, ¿qué le has dicho a Lord Ashington? —susurró mi tía cerca de mi oído.


    —Dijo que era el siguiente en mi tarjeta de baile, pero no lo era. Ni siquiera está en mi tarjeta.


    Tía Harriet se mordió el labio inferior con inquietud. Esperé a que me explicara su repentina preocupación. Me sorprendió un poco incluso que supiera quién era Lord Ashington. Antes no había reconocido a la duquesa. ¿Por qué iba a reconocerlo?


    El señor Fletcher se acercó y me tendió la mano.


    —¿Vamos? —preguntó, y por mucho que quisiera escuchar la explicación de tía Harriet, tenía una obligación con el señor Fletcher.


    Bastaron unos momentos del baile para darme cuenta que el señor Fletcher no era un conversador y que seguía muy nervioso. No podía ser yo quien lo hiciera sentir así, lo que dejaba solo su encuentro con Lord Ashington. Eso agrió un poco mi estado de ánimo, pero me negué a dejar que la emoción se agravara.


    Una vez terminado nuestro baile, el señor Fletcher se excusó, pareciendo bastante aliviado, y un hombre mayor que, según creí, se había presentado antes como Lord Haddington lo sustituyó. Al menos, a Lord Haddington le gustaba hablar de sí mismo, así que solo tuve que sonreír y asentir como si lo que decía me interesara. Recorrí la sala en busca de Lord Ashington.


    Mi curiosidad me había superado.


    Era bastante apuesto en un sentido oscuro y premonitorio. Su cabello negro azabache era lo suficientemente largo como para mantenerlo recogido detrás de las orejas y, aunque estaba bien cuidado, lo hacía parecer peligroso, como si las reglas no se aplicaran a él. La dama con la que estaba hablando era encantadora. Una rubia de cabello pálido y piel blanca y cremosa. Sus pestañas bajaban sobre sus pómulos y un ligero rubor resaltaba su rostro de manera atractiva.


    —Oh, cielos. Esto sí que es inesperado —dijo Lord Haddington en un tono que llamó mi atención.


    Volví a mirar a mi compañero de baile para verlo concentrado en la entrada. Al mirar hacia allí para ver qué podía ser de interés, solo vi a un hombre con el cabello del color de la miel más claro, recogido con una cinta, pero no tan bien cuidado como el de Lord Ashington. Aunque era alto, con hombros anchos y mechones rebeldes, no era en absoluto intimidante. Algo en la forma en que sus ojos centelleaban con picardía y la curva de su boca aparentaba una sonrisa encantadora lo hacían parecer ligeramente perverso.


    —Esta noche podría tener algo de vida después de todo —me dijo, o a sí mismo, no estaba segura. El baile llegó a su fin y tía Harriet me hizo un gesto para que me uniera a ella.


    Creía que a continuación había un señor Needs en mi tarjeta, pero tenía la boca seca y la limonada sonaba refrescante. Después de dar las gracias a Lord Haddington por el baile, me excusé y me dirigí hacia tía Harriet.


    Justo cuando llegué a ella, me agarró del brazo izquierdo.


    —El señor Compton está aquí —me dijo en un susurro—. Acabo de escuchar de Lady Hawthsmore que él y Lord Ashington rara vez asisten a un baile, y sin embargo ambos están aquí esta noche. ¿Cuáles son las probabilidades? Esto puede ser un excelente entretenimiento.


    A mi tía le encantaban los escándalos, así como los cotilleos y el drama. Le había mencionado varias novelas que creía que ella disfrutaría con todas esas cosas, pero nunca les dio una oportunidad. Prefería mucho más meter la nariz en uno de esos periódicos de sociedad de cotilleo que costaban demasiado dinero para las tonterías que compartían.


    —Asumo que el señor Compton es precisamente el hombre rubio de la entrada —respondí, sin mirar atrás para ver si seguía allí.


    —Oh sí, y el rumor es que él y su hermano, Lord Ashington, se odian. Algo relacionado con la madre o la madrastra. No estoy segura. Necesito leer más seriamente las cartas que me dio Alfred —añadió Harriet—. ¿Qué le dijiste a Lord Ashington? No parecía encantado. —Parecía profundamente preocupada por esto.


    Me importaba un bledo si estaba encantado o no. Definitivamente no era encantador. Su mentón firme y sus rasgos remotos pero perfectos, me parecían demasiado duros. Estaba segura que la mayoría de las damas se desmayaban ante su atención. No era la mayoría de las damas y estaba orgullosa de mi discernimiento. Una necesitaba ese don cuando buscaba un marido rico.


    Levanté el hombro izquierdo en un pequeño encogimiento de hombros.


    —Era arrogante. No me gustan los hombres arrogantes.


    Tía Harriet suspiró.


    —Sin embargo, entiendo que los caballeros con dinero y poder tienden a ser precisamente eso.


    No quería creer que estaría atrapada no solo con un hombre del que no estaba enamorada, sino también con uno arrogante para salvar a mi familia. La idea parecía intolerable. Cuanto más me enteraba de mi futuro, más premonitorio se volvía.


    —Necesito un poco de aire fresco —dije, antes de dirigirme al balcón situado a la izquierda de la limonada.


    Si me quedaba dentro de este lugar un momento más, podría desmoronarme por el brusco despertar que estaba teniendo sobre mi decisión de casarme. Tal vez el aire fresco y un momento lejos de la gente me recordarían que no todo está perdido solo porque una noche haya sido muy decepcionante.


    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó mi tía.


    Definitivamente no lo quería. Lo que buscaba era un momento de paz. Escuchar más chismes espantosos o hechos, lo que sea, sobre la alta sociedad solo me causaría más agobio.


    —No, eso no será necesario. Estaré justo ahí si me necesitas —le dije y luego pasé junto a la limonada por temor a que tomara mi pausa como una oportunidad para alcanzarme.


    La frescura del aire vespertino era refrescante, pero no lo suficiente como para que mi futuro pareciera más brillante. La calidez en el interior era tan sofocante como la gente que me rodeaba. Tanta gente y tanta conversación. No conocía una época en la que se me exigiera hablar tanto sobre nada importante. No tenía talento para parecer dócil, gentil o recatada y, al parecer, esa era la lista básica para la búsqueda de una esposa por parte de un caballero.


    —No soy conocido por asistir a las reuniones de la sociedad londinense, pero estoy dentro del círculo lo suficiente como para estar seguro, nunca he tenido el placer de conocerla. Una cara nueva, especialmente una tan hermosa como la suya, no se olvida. —La voz era suave, refinada y masculina. Había salido para escapar de la conversación y parecía que ahora me iba a seguir hasta aquí.


    Me volví para ver quién había interrumpido mi soledad. El tal señor Compton estaba ante mí con las manos metidas en los bolsillos delanteros y la chaqueta ligeramente torcida. Un mechón de su cabello rubio se había soltado del lazo que estaba en la nuca. La brisa del atardecer lo atrapó y vi cómo bailaba junto a su mejilla. Sus rasgos, aunque similares a los de su hermano, no eran tan duros ni fríos. Había en él una suavidad acogedora que no disminuía su belleza, sino que lo hacía más accesible.


    —No he venido a interrumpir su huida de la locura interior. Solo quería conocer a la dama que ha detenido a mi hermano sin esfuerzo. Posiblemente estrechar su mano si puedo ser tan presuntuoso.


    —No estoy segura de lo que quiere decir —respondí, sintiéndome acusada de algo que era completamente incorrecto.


    —Lo siento, debería haber empezado con una presentación. Soy Nicholas Compton y Ashington es mi hermano, medio hermano. Solo compartimos un padre.


    Tan intrigante como estaba segura que pretendía ser esa pequeña aclaración, yo ya era consciente de quién era y su relación con el rudo Conde de Ashington. Sin embargo, señalar mi conocimiento previo no tenía ninguna importancia.


    —Señor Compton, no he rechazado a Lord Ashington. Simplemente lo corregí. Verá, él no está en mi tarjeta de baile esta noche y permitirle tomar el lugar de otro era de mala educación. No soy grosera ni apruebo la grosería.


    La boca del señor Compton se curvó en una de sus esquinas en una especie de sonrisa torcida. Parecía encontrar divertida mi respuesta y, por muy atractivo que fuera, no veía que su comportamiento fuera mucho mejor que el de su hermano.


    Puede que ambos sean devastadoramente apuestos, pero yo no me dejaría atraer por algo tan superficial como la apariencia. La belleza es solo superficial. En cuanto al señor Compton, puede que no sea arrogante como su hermano, pero el brillo malvado de sus ojos no me convencía en absoluto.

  


  
    Capítulo 4
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    Sr. Nicholas Compton


    



    No era por eso por lo que había venido, pero la belleza siempre ha sido mi desafortunada debilidad.


    Mis intenciones estaban dentro del salón de baile, siendo encantado por mi hermano mayor. Si quería lograr humillarlo, debía mantenerme concentrado en el plan. Sin embargo, yo era un hombre que disfrutaba de las mujeres hermosas y la que tenía ante mí no solo era despampanante, sino que el desafío en sus ojos llamaba a mis instintos básicos.


    Lo único mejor que una mujer hermosa era un desafío. Ella era ambas cosas, pero tampoco era el motivo por el que estaba en Londres durante la temporada. No podía perder la concentración por la belleza. La venganza era una emoción mucho mayor que la lujuria o el deseo.


    —Estoy tratando de decidir si Fletcher se siente fortalecido por la experiencia o aterrorizado por cualquier trato futuro con Ashington —dije, ignorando su protesta de no haber hecho nada a Ashington.


    Su negativa al respecto no significaba nada. De hecho, ella había rechazado su interés y eso no podía negarse, por muy encantadora que pareciera tratando de hacerlo.


    —Estoy segura que el señor Fletcher no está empoderado ni aterrorizado. Era un hombre inteligente de pocas palabras y un competente compañero de baile —dijo en defensa de Fletcher.


    No había un aleteo de pestañas ni una manera suave de hablar. En cambio, había un fuego detrás de sus extraordinarios ojos y me sentí atraído por él. Era una imprudencia por mi parte, pero no podía evitarlo. Ella era un raro hallazgo.


    —En otras palabras, es aburrido. Estoy de acuerdo. Fletcher no ama nada más que sus perros de caza. Si quieres que hable, menciona a las bestias y no se callará —hablé mal de Fletcher solo para obtener más de esa chispa detrás de sus espectaculares expresiones. No me adulaba como la mayoría de las damas de esta noche mientras le hablaba, y descubrí que era bastante agradable.


    —¿Y qué hay de usted? Si es un excelente conversador, ¿de qué le hablaría a una dama que acaba de conocer?


    No recordaba ningún momento en el que una mujer hubiera decidido no coquetear conmigo, especialmente en Londres. Era una experiencia extraña para mí, pero si soy honesto, era... refrescante.


    A menudo comienzo una conversación con señoras preparadas para utilizar sus artimañas femeninas con el fin de atraerme. Esta no solo tenía una opinión, sino que sentía una abierta curiosidad por la mía. Si estaba en Londres para encontrar un marido, no lo estaba haciendo de la manera correcta. Me atrevo a decir que ni siquiera su belleza podría distraer de su lengua y su mente afiladas. Al menos no en este entorno.


    —Mostraría interés por ella y averiguaría lo que le hace sonreír. Escucharía sus palabras y no hablaría de las mías. Si voy a pasar un momento bailando con una dama, quiero recordarla por las cosas que la deleitan y no simplemente por quién es —respondí con sinceridad.


    Sus ojos de zafiro se abrieron ligeramente; sin embargo, no sonrió tímidamente ni se ablandó, pero ¿realmente había esperado que lo hiciera? Si unas simples palabras hubieran derribado la fortaleza que había construido a su alrededor, entonces no sería un verdadero desafío.


    —Ya veo. —Fue todo lo que dijo y luego volvió a mirar hacia el salón de baile—. He estado fuera el tiempo suficiente. Debo regresar.


    Estaba huyendo y ambos lo sabíamos.


    —Ha sido un placer, señorita Bathurst —dije con una sonrisa genuina.


    Sus ojos se entrecerraron mientras me estudiaba.


    —No recuerdo haberle dado mi nombre.


    Asentí levemente.


    —Pregunté en el momento en que vi que rechazaba a mi hermano.


    Suspiró entonces, como si recordarle cómo había tratado a Ashington fuera engorroso.


    —De nuevo, no le hice nada a su hermano más que corregirlo. Un título no significa nada si se ostenta con arrogancia y poder a causa de él.


    —Desafortunadamente, el resto de Londres no está de acuerdo —respondí—. Ni a los caballeros elegibles de esta temporada les gustaría escuchar tal cosa. —Ella era un verdadero tesoro.


    Miriam Bathurst frunció un pequeño y triste ceño, como si le hubiera arrebatado su última esperanza en que la alta sociedad no fuera tan superficial como parecía. Al verla alejarse de mí, sentí un extraño sentimiento de culpa por haber sido yo quien le informó de semejante verdad.


    La observé mientras se detenía para tomar un vaso de limonada y, sin embargo, antes que pudiera abandonar la mesa, tres hombres la habían rodeado. Conocía sus rostros y ninguno de ellos estaba preparado verbalmente para manejar a Miriam Bathurst. Ella necesitaría mucho más que un joven que se creyera enamorado de su belleza. Su madre debió permitirle entrar en la biblioteca en lugar de obligarla a hacer labores de aguja u otras tonterías. Miriam Bathurst era inteligente.


    Apartando mis ojos de ella, me encontré con la ardiente mirada de mi hermano. No estaba feliz de verme, pero no recordaba ningún momento de nuestra edad adulta en el que estuviera complacido con mi presencia. Una vez estuvimos bastante unidos, pero de esos años parecía haber pasado una eternidad. Nuestra infancia había cambiado eso y lo lamentaba, pero no dejaría que ese lamento influyera en mi decisión de seguir adelante con mi plan bien elaborado.


    Le di un asentimiento y sonreí. Sí, querido hermano, estoy aquí para asegurarme que sufras una humillación mucho peor de la que la señorita Bathurst te ha regalado esta noche. Deberías estar nervioso.


    Cambié mi enfoque a Lydia Ramsbury, sabía que sería fácil de atraer. No habría un verdadero desafío en ella. Mi hermano no sabía nada de romance. Era demasiado frío e indiferente a los deseos de una mujer. Lydia era una transacción comercial para él. La elección de su condesa no tenía nada que ver con el verdadero afecto, pero tampoco lo tenía con sus compañeras. Todas eran tan mundanamente aburridas.


    Yo, por otro lado, no me había quedado en la confinada sociedad londinense. París me había enseñado mucho sobre el encanto del romance. Ashington tenía el título, por supuesto, pero no tenía idea de cómo seducir a una dama. Si solo hubiera elegido una mujer más interesante. Lydia no era emocionante en lo más mínimo. Ella no representaba ningún desafío. Si, de hecho, estaba en lo cierto al estimar que Lydia Ramsbury era a quien mi hermano pretendía convertir en su novia.


    Cuando volví a mirar hacia la mesa de refrescos, Miriam ya no estaba. Al buscar en el salón de baile, la encontré fácilmente, bailando de nuevo. Sabía poco de ella, pero esta era su primera temporada. Estaba buscando marido. No había otra razón para que estuviera aquí. Sin embargo, cuando uno de los condes más codiciados de Londres se acercó a ella, lo rechazó. Eso hacía que Miriam Bathurst fuera tan intrigante que me costaba pensar en otra cosa.


    —Compton. —Una voz familiar interrumpió mis cavilaciones.


    Moví mi mirada de Miriam Bathurst al hombre que estaba a mi lado.


    —Radcliff —respondí—. ¿Estás buscando esposa?


    Él gruñó en respuesta.


    —Quizás, ¿y tú?


    Me reí de su pregunta porque no pretendía ser seria. George Radcliff me conocía desde hacía demasiado tiempo como para creer que estaba aquí para encontrar una esposa.


    —Simplemente estoy aquí para causar problemas —le aseguré.


    —En efecto. Esperaba que ese fuera el caso. Solo que no fui lo suficientemente grosero como para declararlo —dijo mientras las comisuras de su boca se curvaban en una sonrisa divertida—. ¿Qué travesuras pretendes hacer esta noche?


    Mirando una vez más en dirección a Miriam Bathurst, descubrí que ahora estaba bailando con otro joven dandi que no le convenía en absoluto. ¿Acaso la chica no tenía la dirección de una carabina? Por el amor de Dios, podría hacer un mejor trabajo en la elección de sus parejas.


    —Ah, ya veo que te has fijado en la sobrina de Alfred Baxter. Es una belleza, pero he oído que su lengua es bastante afilada y parecía aburrida esta noche más que nada. Se dice que Baxter está tratando de casarla ya que su madre se quedó sin nada más que deudas de juego por su difunto padre.


    ¿Cómo es que Radcliff ya sabía todo esto? Le atraían los chismes tanto como a las viejas mujerzuelas acurrucadas. Sin embargo, puso algo de luz en las cosas. Por lo que había presenciado, no parecía que la señorita Bathurst estuviera muy interesada en ser la gracia salvadora de su familia.


    —Dime, Compton, ¿por qué estás aquí esta noche? —preguntó Radcliff.


    Volví mi atención en dirección a mi hermano.


    —Asuntos familiares, podría decirse —respondí, sin intención de decirle a Radcliff nada que pudiera compartir con nadie más. El hombre era demasiado parlanchín.


    —Sé escurridizo entonces, amigo mío. No tengo tiempo para sacártelo, aunque mi curiosidad se ha despertado. Mi nombre es el siguiente en la tarjeta de baile de la señorita Bathurst y no quiero perder mi lugar —dijo entonces sonriendo hacia mí como si hubiera ganado un premio.


    Radcliff nunca sería suficiente para interesar a una persona como Miriam Bathurst, pero quién era yo para apagar sus esperanzas.

  


  
    Capítulo 5
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    El Conde de Ashington


    



    Hubo un tiempo en el que me limitaba a desayunar en mi despacho. Había olvidado cómo era una mañana silenciosa.


    Ahora, cuando debía tomar mi comida matutina, era en el comedor, sentado a la mesa con Emma. Mi decisión de pasar esta comida con ella se debía a que nunca había tenido esta oportunidad cuando era niña. Sentí que sería bueno para su desarrollo, y si era completamente honesto conmigo mismo, disfrutaba de su charla.


    —¿Has bailado con una princesa? —preguntó Emma antes de tomar un sorbo de chocolate caliente. Sus ojos, llenos de curiosidad, me miraban por encima del borde de la taza.


    —Me temo que no asistió ninguna princesa —le informé, sabiendo ya que tendría muchas más preguntas para mí antes que terminara mis huevos con jamón.


    —¿Por qué no puedo desayunar mermelada y una galleta? Me encanta la mermelada —dijo, frunciendo el ceño ante la comida que le habían puesto delante. Luego, distraída al instante, volvió a mirarme—. Si no había princesas, ¿cómo es que es un baile?


    —No es necesario que asista una princesa para celebrar un baile —expliqué.


    Emma arrugó su pequeña nariz con desagrado mientras volvía a mirar sus huevos y su jamón.


    —¿No te gusta la mermelada, Ashington? —me preguntó entonces.


    —Pues sí, me gusta la mermelada. Estoy seguro que tendrás mermelada y galletas durante el té de la tarde —le aseguré.


    —Quiero mermelada todo el día —afirmó con bastante vehemencia.


    Sonriendo, traté de ocultar mi diversión detrás de mi taza.


    —Señorita Emma, ¿se está quejando otra vez de su desayuno? Ya le he dicho muchas veces que es de mala educación quejarse de la comida que se le ofrece. Debe estar agradecida por lo que se le da. —Alice acababa de entrar en la habitación mientras hablaba, pero estaba claro que había escuchado la conversación.


    Emma se encogió de hombros como si las palabras de Alice no significaran nada.


    —Cuando sea una dama, comeré mermelada y galletas todo el día —anunció primorosamente.


    —Entonces le resultará muy difícil ponerse los vestidos —replicó Alice sin pausa.


    —No hubo princesas en el baile, Alice —afirmó entonces Emma, cambiando de tema una vez más.


    —Le expliqué anoche que no iba a haber princesas en el baile —dijo Alice asintiendo con la cabeza.


    Emma resopló en lo que supuse que era molestia porque Alice tenía razón y tomó otro trago de su chocolate caliente.


    —Apuesto a que las princesas comen mermelada y galletas cuando quieren —dijo a nadie en particular, pero frunció el ceño ante la comida que tenía en el plato.


    —Veré si podemos arreglar que haya mermelada y galletas para tu desayuno mañana —dije finalmente antes que Alice comenzara a regañarla de nuevo.


    Alice entonces frunció el ceño en señal de desaprobación.


    —La señorita Emma tiene que aprender que no puede exigir las cosas —dijo tajantemente.


    Me encogí de hombros.


    —Es solo mermelada y galletas, Alice.


    —Lo comprendo, milord, sin embargo, comienza con cosas pequeñas. Pronto exigirá vestidos nuevos y joyas.


    —¡No lo haré! No quiero más vestidos ni joyas tontas. Solo tengo cuatro años, Alice —afirmó Emma con el ceño fruncido—. Quisiera más chocolate caliente.


    Me tapé la boca con la servilleta y enmascaré mi risa con una tos por miedo a que Alice me golpeara si alentaba la forma de hablar de Emma.


    Alice dejó escapar un suspiro de irritación y abandonó el comedor con un sonido de sus faldas. Emma sabía exactamente cómo poner en apuros a su institutriz y, a tan tierna edad, me pareció una gran cualidad para el futuro. Nunca habría un hombre o una mujer que rompiera el espíritu de Emma. Era algo que agradecía, teniendo en cuenta la vida que llevaba antes que la trajeran a mi puerta.


    —¿Alice me traerá más chocolate caliente? —preguntó Emma con una sonrisa angelical en el rostro que Alice calificaría de engañosa.


    —Me parece muy poco probable, querida —respondí.


    Emma suspiró y volvió a mirar su comida.


    —El chocolate caliente haría que mis huevos fueran más fáciles de comer.


    —¿Cuándo decidiste que no te gustaban los huevos? —le pregunté, sabiendo perfectamente que llevaba meses comiéndolos cada mañana.


    Levantó su diminuta barbilla y enderezó los hombros al encontrarse con mi mirada.


    —Cuando Alice me permitió tomar mermelada y galletas con el té. Me encanta la mermelada y las galletas.


    La señora Barton, el ama de llaves, salió de la puerta que daba directamente a la cocina. Llevaba una pequeña bandeja en las manos y había un evidente brillo en sus ojos. No necesité ver la bandeja para saber qué habría en ella. Emma se había ganado a mi ama de llaves casi de inmediato. Sin duda, ella era la razón por la que Emma había recibido la mermelada y las galletas con su té.


    —Buenos días, milord —dijo con una pequeña inclinación de cabeza y luego se acercó para ponerse al lado de Emma.


    Le hice un leve gesto de aprobación mientras esperaba que le permitiera proceder. Dudaba que le importara si no aprobaba el trato para Emma. Aceptó este trabajo solo después de asegurarse que yo entendiera que esperaba que Emma se comportara como si fuera de hecho la hija legítima de un conde. Estaba claro que Alice quería que Emma tuviera una vida acorde con mi rango y que, llegado el momento, fuera aceptada en sociedad. Yo lo entendía y lo respetaba. Sin embargo, la relación entre nosotros era extraña.


    —¡Oh, gracias, señora Barton! —chilló Emma con deleite cuando le pusieron delante el chocolate caliente y sustituyeron los huevos y el jamón por mermelada y galletas.


    —De nada, señorita Emma. No hay necesidad de preocuparse por su figura todavía. —Le guiñó un ojo a Emma y luego se retiró con la comida no deseada y salió de la habitación.


    Emma me sonrió alegremente.


    —La señora Barton es mi favorita en el mundo.


    —Puedo aceptarlo —respondí—. En efecto, es una maravillosa ama de llaves.


    —Es mi amiga —me corrigió Emma.


    —Sí, en efecto. Creo que es la más fiel de las amigas —coincidí.


    Habíamos encontrado un equilibrio entre estas paredes. Emma había aportado luz y energía a la agenda diaria. Encontrar a la condesa adecuada que encajara sin esfuerzo en la casa era importante. Lydia Ramsbury había parecido ser todo lo que yo había creído la noche anterior. Sin embargo, era un poco demasiado tranquila, demasiado agradable y temía que Emma tuviera demasiada personalidad para la señorita Ramsbury.


    Posiblemente, la estaba juzgando injustamente, simplemente porque mi atención había estado en otra parte.


    La señorita Miriam Bathurst había sido difícil de ignorar, incluso después de haber dejado claro que no estaba interesada en mi título o en mi atención. Sonriendo en mi taza, la imaginé conociendo a Emma. No me cabía duda que las dos harían buena pareja.


    Conocía poco a la señorita Bathurst, pero iba a rectificar eso hoy. No podía decantarme por Lydia Ramsbury hasta estar seguro que era la pareja que yo, no, mejor dicho, que... Emma necesitaba.

  


  
    Capítulo 6
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    Srta. Miriam Bathurst


    



    Levantarme temprano siempre me había gustado. Un buen libro, una taza de chocolate caliente y una rebanada de pan tostado caliente era mi mañana ideal.


    Despertarme para vestirme y prepararme para las visitas no era mi idea de una mañana agradable, pero, al parecer, esa iba a ser mi vida durante un tiempo. Cuanto antes encontrara un marido, antes se acabaría todo esto y, junto con él, mi libertad.


    Con un profundo suspiro, que sentí tan claramente en mi alma, me dirigí al salón. En casa, a menudo encontraba a mi madre y a mi hermana en el salón cuando se acercaba el mediodía. Mi madre estaba con sus labores de aguja y Whitney estaba al piano. Sin embargo, aquí, en la casa de mi tío, era muy diferente, ya que tía Harriet no quería saber nada de labores de aguja ni de música.


    Un plato de chocolates estaba a su lado mientras se sentaba en el sofá de forma poco femenina, con las zapatillas abandonadas en el suelo y los pies descalzos, ni siquiera cubiertos por las medias, metidos debajo de ella. En su regazo yacía la correspondencia, al parecer. A mi tía no le gustaba la literatura; sin embargo, se entretenía con las cartas de su familia de Nueva Orleans y con los periódicos de cotilleos que mi tío no aprobaba. A menudo se quejaba del coste de esos escandalosos periódicos de sociedad, pero luego se ablandaba cuando tía Harriet le dedicaba una sonrisa.


    Tía Harriet levantó la cabeza de la carta que había estado leyendo y me dirigió una brillante sonrisa.


    —Estas hermosa. Los caballeros que vendrán a visitarte estarán más enamorados esta mañana que anoche. —Dejó caer sus pies descalzos al suelo y sostuvo el papel en su regazo hacia mí—. Debes leer esto. Mi prima, Adelle, me escribió sobre nuestro más reciente escándalo familiar.


    —¿El más reciente? —pregunté mientras extendía la mano para coger la carta.


    —Oh, sí. Mi familia tiende a encontrarse en posiciones comprometidas con bastante frecuencia —respondió con un toque de orgullo en su voz que era a la vez escandaloso y divertido. Al igual que sus pies descalzos—. Alfred dijo algo de que esperaba visitas de caballeros, creo que en la próxima hora. ¿Voy a hacer de carabina y hay un límite de tiempo para su visita? —Sonó más como una pregunta que como una afirmación.


    —Será un tiempo todavía. Ningún hombre de su clase llegaría a casa de una dama tan temprano —dijo el tío Alfred al entrar en la habitación—. Veo que ya tienes tus chocolates, mi amor —le dijo a su esposa con un tono burlón.


    Tía Harriet se metió uno en la boca y sonrió mientras sus mejillas se hinchaban.


    —Cuando me vaya a la quiebra, querida niña, que se sepa que fue por la adicción de mi mujer al chocolate y a los periódicos de cotilleos. Ambos cuestan más de lo que valen. Ahora, dime qué fue lo que le dijiste a Ashington anoche. Parece que se ha difundido con bastante rapidez.


    Sentí que mi cara se calentaba. ¿Cómo se había enterado ya mi tío de esto, si no era por mi tía? Seguramente no era tan importante como para hablar. Era simplemente un baile. Nada más. Me aclaré la garganta para hacer tiempo cuando tía Harriet consiguió terminar el chocolate que se había metido en la boca.


    —Podrías haberme preguntado. Yo estaba allí, ¿sabes? No la avergüences —le reprendió la tía Harriet.


    Parecía sorprendido.


    —No intentaba avergonzar a la niña. Estaba impresionado. Su primer baile y ya estaba en el circuito de noticias.


    Tía Harriet puso los ojos en blanco.


    —Santo Dios, Alfred. De entre todas las cosas.


    —¡Es cierto! Dicen que rechazó a Ashington de plano. Mientras que todas las demás damas estaban calientes en sus faldas, supongo. Mi sobrina no. —Sonó orgulloso al decirlo y me sentí aliviada.


    —Ella fue la atracción del baile. Todos los caballeros estaban enamorados, pero ella es una belleza sin igual —presumió tía Harriet y luego comió otro chocolate. Este lo mordisqueó en lugar de meterse el trozo entero en la boca.


    No estaba de acuerdo en que fuera la atracción del baile. Estaba claro que Lydia Ramsbury ostentaba ese título y con razón. Era una verdadera belleza inglesa. Yo hacía lo posible por no parecer una impostora.


    —Cuéntame entonces exactamente lo que le dijiste a Ashington —exigió el tío Alfred y luego se dio una palmada en la rodilla mientras se sentaba frente a mí. Parecía dispuesto a escuchar una gran historia.


    —No fue nada en realidad. Creo que las habladurías lo han convertido en algo más de lo que realmente fue —dije, deseando no tener que repetirlo.


    El tío Alfred se rio.


    —Sin duda. Siempre lo hacen, querida niña, pero quiero saber la verdadera historia.


    Cada vez estaba más claro que no iba a salir de esta.


    —Ashington se acercó a mí diciendo que era el siguiente en mi tarjeta de baile, cuando no estaba en ella en absoluto. El caballero que era el siguiente habló y yo me puse de su lado.


    El tío Alfred sonreía ampliamente. Su rostro jovial era siempre tan amable. Nada que ver con el de mi madre. Era difícil creer que los dos fueran hermanos.


    —Asno arrogante. Lo pusiste en su sitio.


    —¿Verdad? Fue arrogante, ¿no? —Me gustó la confirmación de mi tío.


    —¡Absolutamente! Enséñale a asumir que su título no puede conseguirle cualquier cosa que desee. —El tío Alfred se levantó entonces y me dio una palmadita en el hombro—. Bien hecho, niña, bien hecho —replicó.


    Sentí una extraña sensación de orgullo y aceptación. Era algo nuevo y no sabía cómo describirlo. Ni mi madre ni mi padre me habían dicho nunca unas palabras ni remotamente parecidas. Sentí que las lágrimas me picaban en los ojos y las contuve. No me iba a emocionar por esto. Eso era débil y tonto. Yo no era ninguna de las dos cosas.


    —Un tal señor Fletcher ha venido a visitar a la señorita Bathurst —anunció el mayordomo desde la puerta.


    Lo primero que pensé fue que tía Harriet seguía descalza. Mi segundo pensamiento fue, al menos el primer caballero que me visitaba era agradable. Aunque no tuviera ningún interés en él en cuanto a marido. Aún así era amable, tenía una sonrisa genuina y no requería mucha conversación.


    —Esa sería mi señal para irme. Disfruten de la mañana, señoras —dijo el tío Alfred mientras se iba—. Fletcher —saludó al pasar junto a él.


    —Señor —contestó Fletcher nervioso.


    No estaba segura que esta situación pudiera volverse más incómoda a menos que, por supuesto, tía Harriet decidiera meterse otro trozo entero de chocolate en la boca. La miré rápidamente, preguntándome si ese sería, de hecho, su próximo movimiento.


    Tía Harriet se puso rápidamente las zapatillas y no sabía si estaba aliviada o decepcionada. Sería una historia interesante si los hubiera dejado desnudos. Doblé rápidamente la carta que tenía en la mano y se la devolví a mi tía justo cuando el señor Fletcher entró en el salón. No buscó otro chocolate, pero esta visita aún no había terminado.


    —Buenos días —dijo mientras sonreía demasiado. Parecía que estaba demasiado nervioso para una simple visita. Agarró un puñado de flores silvestres que parecían recién cortadas de un jardín—. Para usted —dijo mientras eran empujadas hacia mí torpemente.


    —Gracias, son preciosas —respondí.


    Tía Harriet se puso en pie y se apresuró a llegar a mi lado.


    —Haré que pongan esto en agua. Por favor, señor Fletcher, tome asiento. ¿Debería llamar para el té? —Mi tía sonaba tan nerviosa como el señor Fletcher. La situación se estaba volviendo algo divertida.


    Puede que esta sea la única visita que reciba hoy y, de ser así, será un alivio y una decepción. No estar obligada a mantener una conversación sin sentido sonaba bien, aunque también había venido a buscar un marido. El señor Fletcher no era lo que yo buscaba como marido. Especialmente porque era un ávido cazador.


    —El té sería… —comenzó el señor Fletcher, pero por desgracia no llegó a completar su respuesta.


    —Lord Ashington viene a visitar a la señorita Bathurst —anunció el mayordomo, haciendo que mi diversión se desvaneciera bruscamente.


    Mi mirada se cruzó con la del señor Fletcher y la repentina palidez de su rostro dejó claro que no quería tener otro encuentro con el Conde de Ashington. En eso estaba segura que todos estábamos de acuerdo. Si me hubieran preguntado quién esperaba que me visitara esta mañana, Lord Ashington no habría entrado en la lista. Nuestra breve interacción en el baile de anoche debería haber garantizado que nunca más se acercara a mí.


    Entrando a grandes zancadas en el salón como si fuera de la realeza, una realeza muy atractiva, el Conde de Ashington sostenía en su mano derecha un ramo de jacintos excesivamente grande, del color azul más brillante. Eran impresionantes y tan llenos y a la vez delicados. Whitney los adoraría. Hice una nota mental para describírselos con detalle más tarde en una carta.


    —Lord Ashington —se dirigió tía Harriet con demasiado entusiasmo y luego hizo una reverencia, no una sino dos veces. Tal vez con la esperanza de acertar. No estaba segura. Era más que evidente que se alegraba de verlo y que estaba bastante nerviosa—. Bienvenido a nuestra casa. Por favor, venga a sentarse. —Por una vez, no me divirtió la incapacidad de mi tía para enmascarar sus expresiones faciales.


    El señor Fletcher, noté, parecía bastante tenso e incómodo. No había mucho que pudiera hacer para remediarlo. No tenía ninguna razón real para que me disgustara el Conde de Ashington. La suposición que le cedería de buen grado el lugar de otra persona en mi tarjeta de baile no era sorprendente. Estaba segura que la mayoría de las debutantes lo hacían con regocijo. Sin embargo, me mantuve firme en no apreciar su arrogancia.


    Lord Ashington le dedicó a mi tía una sonrisa que seguramente la haría desmayarse mientras tomaba la mitad de los jacintos de su mano, y me di cuenta, en ese momento, que no se trataba de un gran ramo sino dos ramos. También le había traído uno a mi tía. Algo que el señor Fletcher no había hecho. Pobre señor Fletcher, pensé al ver que sus mejillas se volvían de un rosa intenso.


    —Para usted, milady —dijo Lord Ashington mientras le entregaba a mi tía las flores destinadas a ella. Fue muy considerado al pensar en ella. Hay que admitir que buena parte de mi desagrado por nuestro encuentro de anoche se desvaneció, pero no del todo.


    —Oh, son impresionantes, señor Ashington. Gracias por tan hermoso regalo.


    Observé cómo mi tía se deshacía por culpa de las flores antes de dirigir mi atención al Conde de Ashington.


    —Hola de nuevo, Lord Ashington —dije, sonriendo sinceramente. Acababa de hacer que mi tía se mareara bastante y eso merecía un saludo apropiado.


    —Señorita Bathurst —contestó inclinando la cabeza en mi dirección—. Me temo que las flores palidecen en comparación con su belleza esta mañana. Debería haber elegido una flor más exótica, aunque escogí estas por su color. Me recordaron a sus ojos.


    Muy bien dicho, Lord Ashington, pensé. Era ciertamente encantador cuando decidía serlo. Hizo que el encuentro de anoche fuera menos... importante.


    —Las flores son impresionantes. No creo que una flor más exótica pueda compararse con su belleza.


    Acortó la distancia entre nosotros y me tendió el ramo restante para que lo cogiera.


    —Me alegro que le gusten —respondió y sostuvo mi mirada un momento más de lo debido—. Me dijeron que esta flor en particular sería la más atractiva.


    Incapaz de no sonreír ante las flores que tenía en la mano, volví a levantar la mirada hacia la suya.


    —Su informante tenía mucha razón. Es una flor muy hermosa.


    La genuina expresión de placer en su rostro me intrigó. Parecía casi orgulloso de quien le había sugerido las flores. Tenía muchas ganas de preguntarle quién había sido su informante, pero me mordí la lengua. Parecería una grosería y temía que muchos de los rasgos americanos de mi tía se me estuvieran pegando. Ser abiertamente inquisitiva era uno de ellos.


    —Señor Fletcher —dijo entonces Lord Ashington, mientras dirigía su mirada al otro invitado de la sala, que había permanecido en silencio desde la llegada de Lord Ashington.


    —Lord Ashington —respondió con una inclinación de cabeza y luego se puso de pie, retorciéndose las manos con bastante nerviosismo—. Debo seguir mi camino. Ha sido como siempre un placer verla, señorita Bathurst. Espero con ansias nuestro próximo encuentro. Quizás en el baile de los Gallagher —continuó Fletcher y hablaba tan rápido que sus frases se entrecruzaban, pero el ligero temblor de los nervios en su tono seguía siendo perceptible.


    —Sí, nos veremos allí. Gracias de nuevo por las preciosas flores y la visita —dije, sintiendo pena por él, pero sabiendo que no debía apresurarse a huir de cualquier pequeño obstáculo. Lo hacía parecer débil.


    Le vi asentir de nuevo a Lord Ashington antes de correr hacia la puerta. Él tampoco debía apresurarse. No era en absoluto un rasgo atractivo. Alguien debía tomarlo bajo su ala y enseñarle a ser más seguro o al menos a actuar como si lo fuera. Era un buen hombre y podría ser un buen partido si simplemente mostrara más entereza.


    El mayordomo entró por la puerta justo antes que el señor Fletcher pudiera salir.


    —El señor Nicholas Compton viene a ver a la señorita Bathurst —anunció.


    Habría jurado que escuché al señor Fletcher jadear y luego toser como si lo estuvieran estrangulado antes de abrirse paso junto al mayordomo con gran rapidez. Aparentemente, al señor Fletcher no le importaba el señor Compton más que el Conde de Ashington.


    —Oh, Dios —escuché a tía Harriet susurrar en voz demasiado alta para ser realmente un susurro y fue entonces cuando recordé el cotilleo que había compartido conmigo en el baile justo antes de encontrarme con el señor Compton en el jardín.


    Oh, Dios, en efecto...
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    Sr. Nicholas Compton


    



    Se podría argumentar que no esperaba que mi hermano estuviera en el 18 de Mayfair, pero eso no era del todo cierto. Había sido una especie de apuesta y yo tenía talento en ese sentido.


    Ashington debería haber estado en casa de la señorita Ramsbury, en el 7 de Grosvenor; sin embargo, era débil en cuanto a belleza y la señorita Bathurst hacía que la señorita Ramsbury palideciera en comparación. Me pregunté a quién visitaría esta mañana si realmente estuviera en busca de una esposa. La respuesta era bastante fácil y, aunque compartíamos el odio mutuo, a menudo pensábamos igual. Tal vez nuestro padre brillaba en mí más de lo que me importaba admitir. Mi madre también lo creía, ciertamente lo había dicho durante toda mi vida.


    —Ashington —saludé cuando su mirada se encontró con la mía divertida. A continuación, dirigí mi atención a Miriam Bathurst porque, al fin y al cabo, ella era la razón por la que estábamos reunidos aquí, ¿no? —Buenos días, señorita Bathurst. Está usted tan impresionante a la luz del día como a la luz de la luna —afirmé, sabiendo que eso no siempre podía decirse de una dama de sociedad.


    Le había traído seis rosas amarillas que llevaba en el pliegue del brazo izquierdo, pero en la mano derecha tenía los ramilletes que había traído para su tía. Si uno quería impresionar a la dama, debía halagar a la madre, o en este caso, a la tía. Sabiduría que mi propia madre había compartido conmigo. No es que haya planeado impresionar a una dama más allá de meterme bajo sus faldas.


    —Tiene una casa preciosa —le dije a su tía y luego le tendí los ramos de flores.


    Se sonrojó como una debutante y se mostró efusiva ante las flores. Con una ligera reverencia, me dirigí a la señorita Bathurst y le tendí las rosas, de un tono amarillo muy singular. Me habían recordado a la mantequilla cremosa y las había querido para ella. Ella era única y se merecía algo así. Puede que esto no sea más que un juego para mí, pero Miriam Bathurst era realmente especial.


    —Para usted —dije.


    Me sonrió sinceramente por lo que podría ser primera vez y me di cuenta que era un arma peligrosa. La forma en que sus ojos brillaron con el gesto inocente casi me debilitó las rodillas. ¿Había experimentado alguna vez una reacción semejante con la sonrisa de una mujer? Posiblemente se trataba de un territorio traicionero que debía pisar con cuidado.


    —Son preciosas —dijo con una suavidad en su voz—. Gracias.


    Por esta simple respuesta, iría a comprarle todas las rosas amarillas como la mantequilla que hubiera en Londres, y eso me temía que era una debilidad que no podía permitirme. La señorita Bathurst era un peón para mí, si mi hermano la elegía como futura esposa. Recordar eso era importante. Aunque ella amenazaba con hacerlo difícil.


    —No esperaba verte fuera a estas horas, haciendo visitas —afirmó Ashington con una clara advertencia en su tono.


    Mostrando mi mejor sonrisa jovial, respondí a su mirada.


    —Bueno, por supuesto, no se me ocurre ningún otro lugar en el que preferiría estar.


    —Es un honor que ambos hayan decidido visitarnos esta hermosa mañana —dijo la señora Wellington, desviando nuestra atención del otro y del evidente silencio—. Por favor, tomen asiento y llamaré para pedir el té. Martha, es decir, nuestra cocinera, hace los bizcochos más deliciosos que jamás hayan probado. Son los favoritos de Miriam, ¿verdad, querida?


    En los ojos de la señorita Bathurst había un brillo divertido mientras asentía con la cabeza. Su tía era obviamente americana por su acento y la forma casual en que había llamado a la cocinera por su nombre de pila fue sin duda lo que Miriam encontró divertido.


    La mayoría de las damas se sentirían avergonzadas u horrorizadas por un desliz así, pero no ella. Estaba claro que le tenía cariño a su tía y yo lo admiraba. Sin embargo, no era lo que mi hermano elegiría como esposa, aunque su belleza le atrajera. Ashington se aseguraría que su condesa fuera tan aburrida y correcta como él.


    —Gracias, es muy amable de su parte —respondí cuando Ashington no dijo nada.


    La sonrisa exagerada que mostraba demasiados dientes de forma muy alarmante relampagueó en el rostro de Lady Wellington y no pude evitar sonreír a su vez. Era de lo más divertido. Otra cosa más que dudaba que mi hermano pudiera aceptar. La sobrina de un barón no era una persona que hubiera sido criada para convertirse en condesa. Especialmente una que se presentaba en sociedad con una tía americana como esta.


    Desplacé mi mirada hacia Miriam para ver que seguía esforzándose por no reírse. Sus labios carnosos y rosados se apretaban en una suave sonrisa, pero eran sus ojos los que delataban lo divertida que encontraba la situación.


    No era para nada correcta, y eso me divertía demasiado, al parecer.


    —Imagino que no esperaba que le visitáramos tanto Ashington como yo esta mañana. Al menos no al mismo tiempo. Qué... suerte tiene —dije con una sonrisa en los labios.


    Se le escapó una pequeña risita y eso había sido exactamente lo que pretendía hacer. Más por mí que por Ashington. Si iba a utilizar a una dama en mis planes para humillar a mi hermano, no quería que le tuviera cariño. Podría resultarme difícil utilizarla como peón si empezaba a tenerle cariño. Miriam Bathurst era, en efecto, un peligro. Podía preocuparme por ella con demasiada facilidad. Ahora era de suma importancia que me asegurara que Ashington eligiera a la señorita Ramsbury como su futura esposa.


    Corté mi mirada para ver la reacción de Ashington ante el lado menos correcto de la señorita Bathurst. No mostraba ninguna apreciación en sus expresiones faciales, pero rara vez lo hacía. El hombre era tan estirado como lo había sido nuestro padre.


    —Una dama nunca está segura de quién puede visitarla —respondió recatadamente Miriam. Me di cuenta que lo hacía bastante bien. Tal vez podía actuar como una dama apropiada cuando lo intentaba.


    Llegó entonces el té y Lady Wellington empezó a parlotear nerviosamente sobre la diferencia de las galletas y la mermelada en Inglaterra como la de las galletas y la mermelada en Nueva Orleans. Aproveché el momento para estudiar a mi hermano y ver si estaba preparando su partida. Seguramente, después de la corta interacción aquí, estaría haciendo su próxima parada para ver a la señorita Ramsbury.


    Aunque odiaba pensar que esta sería mi última visita al 18 de Mayfair. Este era, sin lugar a dudas, el mejor momento que experimenté visitado a una dama, aunque se trataban de visitas extremadamente limitadas. No hice un hábito de tal comportamiento, París ofrecía opciones mucho más atractivas.


    —Lord Radcliff viene a visitar a la señorita Bathurst —anunció el mayordomo y todas las miradas se volvieron cuando George Radcliff entró en la sala, llevando un ramo de lirios. Al parecer, Miriam Bathurst había causado una buena impresión durante su baile de la noche anterior. O bien era eso, o bien Radcliff estaba a la altura de sus habituales ambiciones entrometidas.


    Lady Wellington se levantó de su lugar en el sofá y Miriam también se puso de pie.


    —Bienvenido Lord Radcliff, estábamos a punto de tomar el té. Llamaré para una taza adicional. Por favor, únase a nosotros.


    —Eso no será necesario —interrumpió Ashington mientras se levantaba—. Debo seguir mi camino. Radcliff puede ocupar mi lugar —añadió y se volvió hacia Miriam—. En otro momento, cuando no esté tan... abrumada de visitas, tal vez.


    La mayoría de las damas harían todo lo posible para que Ashington se quedara, pero la señorita Bathurst no me decepcionó. Simplemente asintió con la cabeza y le sonrió.


    —Por supuesto —dijo simplemente. Luego dirigió su atención a Radcliff y se acercó para encontrarse con él a mitad de camino para aceptar las flores e invitarlo a unirse a nosotros. Sin embargo, mi atención estaba puesta en mi hermano, que trataba con la efusiva tía americana, que no parecía estar segura de si debía preocuparse por su marcha o no.


    Ashington no pudo salir del salón lo suficientemente rápido y yo me recosté en mi silla sintiéndome bastante satisfecho con toda la situación. No volvería aquí. Aunque la belleza de la señorita Bathurst era realmente digna de admiración, sabía que mi hermano no sería capaz de aceptar una atención menor que la esperada a su presencia. Ella había parecido casi aliviada que se despidiera.


    Tomé la taza de té colocada frente a mí y oculté mi sonrisa de satisfacción mientras tomaba un sorbo del líquido caliente.


    Mi trabajo aquí estaba hecho, con muy poco esfuerzo por mi parte. Miriam Bathurst y su tía lo habían manejado muy bien. Puede que encuentre motivos para volver a visitarlas solo para disfrutar de su compañía. Era el mayor entretenimiento que había tenido en Londres, y me atrevo a admitir que no encontraba la necesidad de escapar arañando el camino como en el pasado.


    París ya no parecía tan intrigante.
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    Srta. Miriam Bathurst


    



    Un paseo por el parque con el señor Compton era probablemente un desperdicio de una tarde por lo demás agradable, pero cuando él había preguntado, tía Harriet había estado tan mareada por la emoción, que temí que llorara delante de nuestros invitados si ponía una excusa.


    Mientras que Lord Ashington no había podido escapar de mi compañía lo suficientemente rápido, el señor Compton se había quedado mientras otros tres caballeros llegaban con más flores. Era justo que aceptara su oferta de dar un paseo por la tarde. Además, el hecho de ser vista con él solo podía mejorar mis posibilidades de encontrar un marido. Puede que no sea un conde, pero es el segundo hijo de un conde.


    Me quedé mirando a tía Harriet preocupada y alborotada por mi atuendo de la tarde. Estaba segura que esto no era el comienzo de una relación exitosa. Aunque convencer a tía Harriet de ello sería bastante difícil.


    El señor Compton había parecido demasiado divertido y relajado durante su visita como para plantearse un verdadero noviazgo. En ese momento, mi tía tenía tres vestidos de paseo extendidos sobre mi cama mientras se mordía el labio inferior con preocupación. Todos eran vestidos preciosos y no entendía por qué tenía que hacer de esto un acontecimiento.


    —El verde —dijo girando para mirarme— ¡Parecerás una gema preciosa! —Aplaudió al pensar en ello.


    El vestido verde era, en efecto, muy fino, pero en mi opinión haría juego con la hierba y los árboles. No es que importara. Este paseo no era tan importante como mi tía creía. Asentí con la cabeza, dispuesta a terminar con esto. Alterarse por un vestido de paseo parecía una tontería, pero me daba más material que escribir en mi próxima carta a Whitney. Esta mañana me había dado para llenar al menos dos páginas.


    Tía Harriet no paraba de hablar del hecho que, tanto Lord Ashington como el señor Compton me habían visitado esta mañana. Pensó que era una gran declaración y que yo era afortunada. La suerte debe haber brillado sobre mí, había dicho.


    No era yo quien vivía en un mundo de fantasía y cuentos de hadas como ella hacía a menudo. Lo encontré muy extraño y quizás hasta orquestado. Era obvio que a Lord Ashington no le había hecho ninguna gracia ver a su hermano, así que todo el fiasco podría haber recaído sobre los anchos hombros del señor Compton. Sus maliciosas sonrisas y el gesto de sus ojos al estudiar a su hermano no me habían pasado desapercibidos.


    Si tenía que renunciar a una tarde con el placer de mis libros para dar un paseo por el parque, tenía la intención de hacer que valiera la pena y preguntarle yo misma qué travesuras estaba tramando y pedirle que me dejara al margen en el futuro. La pobre tía Harriet no aguantaría mucho más tiempo esta excitación. Con suerte, caminaría a una distancia suficiente como para no poder oír nuestra conversación.


    —¿Estás de acuerdo en que el verde es el elegido? —preguntó, recordándome que habíamos mantenido una conversación, aunque hubiera sido un poco unilateral.


    —Sí, creo que tienes razón. Como siempre —le dije, intentando sonreír, pero sin conseguirlo.


    No se perdió mi esfuerzo por parecer complacida. Cerrando el espacio entre nosotras, me agarró por los hombros y apretó suavemente.


    —Oh, alégrate por esto, querida. Encuentras muy poca alegría en la vida y desearía poder ayudarte en eso. Yo soñaba con una belleza como la tuya cuando era más joven. Lo tienes todo y sin embargo no te hace sonreír.


    Mientras que a ella le parecía triste que yo no fuera feliz con mi aspecto exterior, a mí me parecía trágico que las señoras dieran tanta importancia a la belleza. ¿Era realmente eso lo que debía hacerme feliz? Algo bastante efímero, ¿no? Una no será bella para siempre. Las apariencias se desvanecen y la vida continúa sin preocuparse.


    ¿No debería buscar la felicidad en algo más sustancial? Eran pensamientos que me atormentaban desde hacía años y sabía que expresárselos a mi tía sería tan inútil como compartirlos con mi madre. No lo entenderían. Tal vez fuera la forma en que me crie en un hogar donde mi padre mostraba abiertamente su desagrado hacia mí, sin importar lo hermosa que mi madre me considerara.


    —No tienes que casarte con un hombre que no te interesa. Lo sabes, ¿verdad? —Mi tía me tocó la mejilla con la palma de la mano—. Puedes elegir, cariño. No tenemos prisa por deshacernos de ti —añadió con una sonrisa burlona—. Siempre he querido tener hijos, pero nunca he sido bendecida con uno. Tú eres la hija que no pude tener. Me gusta mucho que estés aquí. No sientas que debes apresurarte por nosotros. Tu madre y tu hermana están cuidadas por ahora y Alfred se asegurará que sigan viviendo cómodamente. Tómate tu tiempo, cariño. Disfruta del momento.


    Por muy reconfortantes que fueran sus palabras, no cambiaba el hecho que finalmente tendría que elegir un marido. Tío Alfred mantenía a mi madre y a mi hermana, pero no se esperaba que lo hiciera para siempre. Dependía de mí encontrar una pareja. Una adecuada que mantuviera no solo a mi familia, sino una que le diera a Whitney la cirugía que necesitaba.


    Conseguí asentir y toqué suavemente la mano de mi tía con la mía.


    —Gracias. Estaré siempre agradecida por todo lo que tú y tío Alfred han hecho por nosotras.


    Mi tía sonrió y ladeó la cabeza, haciendo que sus oscuros rizos cayeran sobre su hombro.


    —Nos has traído alegría. Ojalá pudiéramos hacer lo mismo por ti.


    El sentimiento de culpa por no poder sentir alegría ante la perspectiva del matrimonio me punzó el pecho. Ojalá pudiera encontrar la felicidad en todo lo que me estaban proporcionando. Me esforzaría por parecer más agradecida. Sonreír más no me haría daño. Era lo mínimo que podía hacer por mi tía.


    —Lo has hecho —le aseguré—. Ahora, deja de preocuparte por mí. Soy perfectamente feliz. —Era una mentira y ambas lo sabíamos.


    Con un suspiro, mi tía me sonrió con tristeza y luego asintió.


    —Mandaré llamar a Betsey.


    Una vez que mi tía salió de la habitación, dejé escapar mi propio suspiro de dolor y me hundí en el sofá. El día de hoy había sido un éxito a los ojos de la sociedad londinense. Esta mañana me habían visitado varios excelentes candidatos a marido. Tía Harriet tenía razón, debería sentir alegría o, al menos, alivio. Mirando por la ventana, observé a otras damas de la nobleza caminar calle abajo. Si simplemente aceptara mi futuro, esto sería más fácil.


    Cuando Betsey abrió la puerta de mi habitación, comencé mi intento de encontrar la felicidad en medio de lo que seguramente era muy trágico.


    —Señorita, ¿está lista para vestirse? —preguntó Betsey con un pequeño movimiento de su rubia cabeza.


    Sonreí alegremente a Betsey y me puse de pie.


    —Sí, por favor. Hazme lo más notable que puedas. Me han dicho que el señor Compton es uno de los solteros más codiciados de Londres.


    Betsey soltó una risita.


    —Oh, lo es, señorita, y además es muy agradable de ver.


    Esta vez mi sonrisa fue genuina. Sí, el señor Compton era muy agradable de ver y él lo sabía muy bien. Tampoco estaba en el mercado buscando una esposa. Cuando uno pasa tanto tiempo leyendo como yo, se fija más y habla menos. Era observadora y sabía muy bien que Nicholas Compton hacía travesuras.


    —¿Te gusta entonces su aspecto ligeramente desaliñado? —le pregunté con voz burlona.


    Se sonrojó intensamente. Sus pómulos estaban resaltados con manchas rojas redondas contra su piel pálida y pecosa.


    —Sí, señorita. Creo que es muy guapo, como todo el mundo.


    Me reí de eso. Ella tenía razón. Puede que no esté planeando recibir una propuesta de Nicholas Compton, pero era guapo. Casi demasiado guapo. Incluso podría describirse como hermoso. Sin embargo, no se lo dije a Betsey. Las sirvientas cotilleaban y no quería que eso corriera por las casas de Londres.


    —¿Crees que me confundiré con la hierba, Betsey? —le pregunté entonces mientras recogía el vestido verde que había elegido mi tía.


    Betsey frunció el ceño como si hubiera hablado un idioma que no entendía.


    —No, señorita. Seguro que estará preciosa. Siempre lo está. Venga, vamos a prepararla para que ese señor Compton se enamore de usted.


    Entonces casi me reí a carcajadas. De las que hacen que una se doble por la cintura. Una cosa de la que estaba muy segura era que Nicholas Compton no era un caballero que se enamorara, al menos de una sola mujer.


    Yo creía que tal vez nos amaba a todas.
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    Sr. Nicholas Compton


    



    Más de una vez me había cuestionado el razonamiento de esta salida.


    Que me vieran con Miriam Bathurst en el parque o en la plaza era suficiente para alimentar las habladurías. Mi hermano se enteraría al anochecer, si no antes. Sin embargo, no estaba tan seguro que Ashington siguiera planeando perseguir a la señorita Bathurst. Había decidido que era muy improbable y aun así, la había invitado a dar un paseo conmigo.


    Sabía, por las conversaciones que ya circulaban, que Ashington había dejado el 18 de Mayfair y se había ido directamente a la residencia de los Ramsbury. Lady Ramsbury se había asegurado que todo el mundo lo supiera. Sin duda ya estaba planeando una gran boda en su cabeza mientras las visiones de su hija como condesa alimentaban la llama. Me pregunté cuánto tiempo pasaría antes que descubriera que Ashington había decidido visitar primero a la señorita Bathurst. La idea me hizo sonreír.


    Con este conocimiento, también debería haber sido el lugar a visitar una vez que dejara la deliciosa compañía de Miriam y su tía. Sin embargo, no había hecho tal cosa. Ahora tenía planes con la señorita Bathurst y ningún motivo para ello. Era muy poco probable que Ashington dedicara más tiempo a conocer a Miriam. Si realmente estaba buscando una condesa, entonces Miriam Bathurst no habría cumplido sus criterios. Nunca sería una persona que encajara en el pequeño y poco interesante molde que exigía la sociedad londinense. Eso me gustaba de ella y, maldita sea, disfrutaba de su compañía. No hay nada malo en ello. No era como si yo mismo fuera a cortejarla, pero podía disfrutar de su compañía.


    Dirigir mi atención a Lydia Ramsbury sería difícil después del tiempo pasado con Miriam. Sin embargo, lo haría. Estaba aquí para humillar a Ashington, no para encontrar una futura esposa. Al pensar en ello, me obligué a no pensar en la salida de hoy como algo más que un evento único destinado a divertirme.


    Lo que no consideré fue que la visión de la señorita Bathurst casi me dejara sin aliento. ¿Cómo lo hizo? Aparecer tan absolutamente hermosa. El tipo de belleza que hacía que un hombre hiciera cosas estúpidas. Había conocido a muchas mujeres hermosas y las había disfrutado con placer, pero algo en esta era diferente. Era como si fuera un imán y uno no podía evitar ser atraído a su lado.


    Aunque solo fuera para admirarla un momento.


    —Buenas tardes, señor Compton. Me alegro mucho que el tiempo sea perfecto para dar un paseo por el parque —dijo Lady Wellington con su sonrisa demasiado brillante—. Odiaría tanto estar confinada en un carruaje hoy.


    —Al igual que yo —le aseguré, mientras me obligaba a encontrar su mirada en lugar de asimilar la visión que presentaba Miriam Bathurst—. Es un hombre afortunado el que tiene la oportunidad de disfrutar de tan buen tiempo con verdaderas bellezas a su lado.


    Lady Wellington se sonrojó mucho y agitó una mano enguantada en mi dirección.


    —Oh, no. Miriam es la belleza.


    Miré entonces a Miriam para ver que me estudiaba detenidamente como si leyera mis pensamientos. No había ni una pizca de color en sus mejillas ni una sonrisa tímida en sus labios carnosos. Mis halagos no la habían afectado lo más mínimo. Parecía estar evaluándome. Midiendo mis palabras y mi valor. Era una mujer muy interesante. Sería difícil mantenerse alejado de ella.


    —Es una gran visión. —Estuve de acuerdo con su tía, pero mantuve mis ojos fijos en los suyos.


    Miriam me dedicó una pequeña sonrisa, pero sus ojos no centelleaban de placer sino de picardía. Como si esto fuera un juego y ella formara parte de él.


    —Gracias —dijo simplemente—. Es el talento de la modista, se lo aseguro.


    El vestido de paseo color esmeralda que llevaba era realmente impresionante, pero no era el vestido. Miriam Bathurst sería una visión en harapos. El brillo y la inteligencia en sus ojos y la forma en que erguía sus hombros con confianza eran suficientes para atraer la atención de cualquier hombre. Sin embargo, había una belleza sencilla y verdadera en la línea de su mandíbula, la curva de sus labios, la inclinación de sus ojos y la pequeña punta de su nariz. Era impecable y ningún tipo de recato cambiaría ese hecho.


    —Es inútil tratar de cumplimentarla, señor Compton. Me temo que no se ve a sí misma con claridad —dijo Lady Wellington con un tsk y sacudiendo la cabeza—. Intento que abra los ojos y se asome al espejo, pero no ve lo que el resto de nosotros. Es una pena y una bendición, he deducido.


    Quería tener a la señorita Bathurst a solas para poder preguntarle sobre esto. ¿Por qué no veía claramente lo mismo que los demás? También quería tocar la piel clara y cremosa de su mejilla y presionar mis labios contra los suyos para ver si se sentían tan exuberantes como parecían. Nada de esto ocurriría porque desarmaría todo lo que había venido a hacer.


    Dejar que la lujuria se interpusiera en el camino de la venganza era estúpido. Había disfrutado de suficiente lujuria en mi vida como para no poder ignorar esta tentación. Incluso si esta tentación era la más dulce que se había cruzado en mi camino.


    —Es una lástima —dije en voz baja, lo suficientemente bajo para los oídos de Miriam, y le tendí mi brazo—. ¿Vamos?


    Miriam estudió mi brazo un momento y luego deslizó su mano para apoyarla en el pliegue.


    —Me limitaré a disfrutar del agradable y cálido día y me quedaré aquí atrás lo suficiente para darles un poco de privacidad —dijo Lady Wellington con una sonrisa en su voz. Me sentí culpable por darle a su tía esperanzas de algo que no iba a ser. Hoy no saldría nada más.


    La señorita Bathurst no parecía tan complacida como su tía por nuestro paseo, así que me liberé de la culpa en lo que a ella respecta. En cambio, me invadió la curiosidad. No habría otra joven dama en la sociedad londinense que no se sintiera complacida por mis atenciones. Sin embargo, esta no lo estaba.


    Caminamos hacia el parque en silencio durante un rato. Tal vez debería haber entablado conversación, pero quería que la señorita Bathurst lo hiciera. Había hablado muy poco desde que llegué a su casa. No tardó en apaciguarme.


    —¿Por qué me ofreció esta invitación? —preguntó finalmente, rompiendo nuestro silencio.


    La miré y sonreí. No me decepcionó cuando se trataba de una conversación. Siempre la hacía interesante. A Miriam Bathurst no le gusta hablar de flores, vestidos y bailes. Iba directamente al grano. Directa como un hombre y maldita sea si eso no era divertido.


    —Asumiría que es obvio. Disfruto de su compañía.


    Entonces levantó la cabeza y me miró.


    —¿Lo hace? —preguntó, como si pensara que yo estaba loco si creía que ella iba a creer esa afirmación.


    —¿Quién no lo haría? Es encantadora. No es aburrida y correcta. La encuentro intrigante.


    Entonces apartó la vista de mí y mantuvo su mirada al frente.


    —¿Es así? Bueno, creo que está tramando algo.


    No esperaba que se acercara tanto a la verdad. No me cabe duda que era inteligente. No obstante, esto era impresionante. Incómodamente.


    —¿Por qué piensa eso? —pregunté porque no se me ocurría otra cosa que decir. Me había tomado por sorpresa.


    No respondió de inmediato, pero cuando lo hizo, volvió a mirarme. Esos ojos suyos tan llenos de sabiduría y desilusión. No tenía la misma chispa de esperanza que la mayoría de las damas de la sociedad. No había ningún cuento de hadas gestándose en su cabeza ni sueños de un título que tuviera estima y poder.


    —Sus ojos dicen mucho de usted, señor Compton. Al igual que los de su hermano. Le divierto y es por eso que salimos hoy. Nada más. Soy un momento de intriga y eso es todo. No albergo ninguna esperanza de más en lo que respecta a usted o a Lord Ashington. He venido a Londres por mi hermana y haré lo que deba por su futura felicidad. No tengo ningún deseo de jugar a ningún juego que usted pueda jugar; simplemente no tengo tiempo para ellos.


    Palabras expresadas con tanta franqueza, sin batir las pestañas y sin una sonrisa coqueta, que nunca había oído de la boca de una dama. Al menos no en Londres. Echando una rápida mirada a Miriam, le pregunté.


    —¿Segura que no es usted de París? —Sabía que no lo era, pero la forma en que no se mordió la lengua y expresó sus pensamientos con tanto desparpajo me recordó la razón por la que prefería París.


    La señorita Bathurst sonrió entonces y sus hombros parecieron estar un poco más rectos que antes, si es que eso era posible.


    —Gracias —dijo simplemente.


    Frunciendo el ceño, ahora inseguro de por qué estaba recibiendo agradecimiento, me detuve un momento y pregunté.


    —De nada, pero ¿por qué me agradece?


    La señorita Bathurst sonrió entonces. Una sonrisa de satisfacción, una expresión que no esperaba ver en su rostro. Era casi perversa y maldita sea si no era atractiva. No necesitaba hacer nada para ser más atractiva, pero sin embargo aquí estaba mostrando una sonrisa que podía hacer que las rodillas de un hombre se debilitaran sin previo aviso.


    —Hay muchas cosas que no deseo, señor Compton. Ser una de las muchas damas inglesas tontas en busca de marido es una de ellas.


    Y, sin embargo, ella estaba aquí en Londres para la temporada haciendo precisamente eso.


    —Corríjame si me equivoco, pero usted está, en efecto, en Londres para el mercado matrimonial, ¿no es así?


    Suspiró entonces y sus hombros se hundieron apenas un centímetro.


    —Sí, sabe que lo estoy. Eso no significa que quiera estarlo o que desee aparentar ser como todas las demás. Un marido nunca fue algo que deseé. Me doy cuenta que eso puede sorprenderle, pero no todas las mujeres quieren casarse. No todas las mujeres quieren renunciar a su libertad para ser... para ser... —Hizo una pausa y luego hizo un gesto con la mano en dirección a los demás que salían a pasear—. “Ellas”.


    No necesité mirar a mi alrededor para entender sus palabras. Miriam Bathurst me fascinaba, pero lo había hecho desde el momento en que la vi rechazar a mi hermano. Era una anomalía en un mar de mujeres indistinguibles.


    —Es la dama más fascinante que he conocido —le dije con sinceridad.


    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y sus mejillas se tiñeron de un ligero color rosa. Sentí un extraño placer al saber que la había hecho sonrojar. No creía que tal hazaña fuera fácil.


    Si no tenía cuidado, la señorita Miriam Bathurst arruinaría todo lo que había puesto en marcha.
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    El Conde de Ashington


    



    Era demasiado joven para esto. Demasiado joven para que me pesara la elección de la esposa adecuada. O era demasiado exigente.


    Sea cual sea mi problema, tenía que ordenar mis prioridades.


    Emma merecía una madre y yo le daría eso. Sin embargo, primero debía superar los problemas a los que me enfrentaba. Con la mirada fija en mi copa de brandy, sabía que las respuestas no estaban ahí, pero al menos me quitaba de encima el dilema.


    La visita de hoy a la casa de Lydia Ramsbury había demostrado varias cosas. Una, que era una dama correcta, que había sido educada para dirigir un hogar, que era consciente de todo lo que se requería de una condesa, que era recatada y de voz suave, que era amable y tenía talento para el pianoforte, y que era completa y absolutamente aburrida. Frunciendo el ceño ante esta última admisión, tomé otro trago.


    Era una descripción injusta que ella no había hecho nada para merecer. Sin embargo, mi mala decisión de visitar a la Srta. Bathurst esta mañana había entorpecido mis pensamientos. Esa era la única manera de explicarlo.


    Si Miriam Bathurst no fuera tan… tan… atrevida, y tan, segura de sí misma, y... tan condenadamente bella, sería más fácil para un hombre olvidarla cuando se alejara de su presencia. Sin embargo, ella lo hacía imposible con sus ojos que mostraban una profundidad que la mayoría de las damas de su edad nunca alcanzarían. Sería una pobre condesa y esposa, no había ni un ápice de mansedumbre en su mirada, era fascinante e inteligente. La vida que yo le proporcionaría la aburriría y Emma necesitaba una madre que fuera un modelo adecuado, para poder integrarse en esta sociedad sin preguntas ni especulaciones.


    La puerta detrás de mí se abrió y estalló un chillido antes que un destello azul pasara por mi lado para esconderse detrás de las pesadas cortinas. Me quedé mirando un momento, preguntándome si debería preguntar o simplemente esperar a que llegara Alice. Ella no tardaría en llegar. Tomé otro trago del brandy y luego dejé la copa sobre el escritorio a mi lado, justo cuando Alice entró en la habitación.


    La mirada en su rostro era exasperada mientras escudriñaba la zona y luego me miraba de forma clara. Emma estaba causando problemas. Otra razón por la que mi búsqueda de una esposa debía acelerarse, y mis pensamientos sobre la señorita Bathurst me hacían perder el tiempo.


    —¿Dónde está ella? —preguntó Alice, colocando una mano en la cadera y frunciendo el ceño como si hubiera sido yo quien la ocultaba. Hice un gesto hacia las cortinas justo cuando una pequeña risita salió de ellas—. ¡Señorita Emma, salga de inmediato de detrás de esas cortinas! —exigió Alice.


    Me preguntaba qué habría hecho ahora la niña. Parecía algo malo. Alice no estaba contenta, pero es que tampoco era una persona feliz.


    —¡No! —gritó Emma, pero quedó amortiguado por la gruesa tela que tenía delante.


    Alice suspiró con frustración.


    —Tenía que estar escribiendo su nombre.


    —No me gusta escribir. Es aburrido —respondió Emma a su institutriz—. Quiero lavar a mi bebé.


    —Ha lavado algo más que su bebé. Salga de ahí para que podamos cambiarla de ropa. Está completa y absolutamente empapada.


    —¡Me harás escribir más mi nombre!


    Alice me lanzó una mirada que dejaba claro que necesitaba ayuda.


    Me acerqué a las cortinas y retiré el panel tras el que se escondía mi pequeña alborotadora. Emma estaba de pie, temblando ligeramente, con un vestido azul húmedo y su cabello rubio caía en rizos húmedos alrededor de su rostro.


    —¿Qué tenemos aquí? ¿Has decidido bañarte con la ropa puesta? —le pregunté.


    Sacudió la cabeza y su labio inferior tembló ligeramente.


    —No-oo-o —dijo castañeando los dientes—. Estaba lavando a May y me caí en el ba-ba-baño. No fue a propósito.


    —Espero que no. Sería una tontería bañarse con el vestido puesto y luego andar mojada y esconderse detrás de las cortinas. ¿Por qué había todavía agua en la bañera? —pregunté, planteándome quién había sido negligente con sus deberes.


    Emma me miró con cara de circunstancias.


    —La tenía preparada para May —admitió.


    —Ya veo —no pregunté quién había preparado un baño para una muñeca porque tenía la sensación que Emma no los delataría. Respetaba eso en ella. Le tendí la mano—. Vamos, tienes que ir a ponerte ropa seca y secarte el cabello antes que cojas frío.


    Emma se inclinó hacia un lado y miró a mi alrededor.


    —Me hará escribir mi nombre un poco más —dijo Emma como si se tratara de un asunto grave que había que tratar.


    —Espero que así sea. Sería terrible para una joven no poder escribir su propio nombre.


    Emma me miró entonces.


    —¿De verdad?


    Asentí con la cabeza.


    —Todas las princesas que conozco saben escribir su nombre con brillantez.


    Emma lo consideró un momento y luego suspiró derrotada.


    —Muy bien —dijo entonces caminando a mi alrededor hacia Alice—. Ven, Alice. Vamos a secarme.


    Alice pareció aliviada y me dio las gracias con la cabeza.


    —¿Quiere decirme quién le ha preparado el baño? —le preguntó entonces Alice.


    Emma negó con la cabeza.


    —Me temo que no, Alice.


    —Por supuesto que no —replicó Alice con amargura.


    Entonces sonreí mientras salían del despacho. No había un momento aburrido en esta casa con Emma. Tenía una idea de quién le había preparado el baño y no era una criada de la casa, sino una cocinera con debilidad por la chica, sin duda. No sería yo quien revelara sus secretos. No se hizo ningún daño verdaderamente.


    ¿Cómo cambiaría esto el hecho de tener una esposa? ¿Manejaría ella una situación como la que yo acabo de afrontar de forma similar? ¿Estaba haciendo algo mal? ¿Cómo cambiaría nuestra dinámica? ¿Estaba cometiendo un error al buscar una esposa? Tantas preguntas y ninguna respuesta. ¿A quién le iba a preguntar?


    Me imaginé a Lydia Ramsbury lidiando con una Emma mojada y fugitiva escondiéndose detrás de las cortinas en señal de protesta. ¿Cómo la manejaría Lydia y podría hacerlo? Alice era severa, pero incluso Alice luchaba con la fuerte voluntad de Emma. ¿Era correcto buscar una esposa que fuera la imagen adecuada de una dama inglesa? Seguramente ayudaría cuando Emma creciera y la introdujera en la sociedad, pero ¿y ahora? Quería que Emma mantuviera ese espíritu y esa fuerte voluntad. Romperla no era lo que deseaba en absoluto.


    Contra mi voluntad, una imagen de Miriam Bathurst apareció en mi cabeza. Sin ningún tipo de lucha, pude verla manejando a la voluntariosa Emma con facilidad. La señorita Bathurst no era apropiada, pero provenía de una familia respetada en la sociedad y no había un verdadero escándalo adjunto a su nombre. Tal vez me precipitaba al descartarla como opción. Alguien como Miriam podría ser exactamente lo que Emma necesitara. Sus ideas de un hogar inglés adecuado no eran tan estrictas como las de la mayoría y, verdaderamente, ¿no era eso lo que necesitaba? Cuanto más delicada fuera la mujer, más improbable sería que aceptara un hijo bastardo como propio.


    La señorita Bathurst necesitaba casarse para salvar a su familia de la pobreza, al menos esa era la información que había recibido cuando pregunté. Necesitaba una madre para Emma, una que estuviera dispuesta a protegerla con las mentiras que tenía preparadas cuando llegara el momento.


    Una sonrisa se dibujó en mis labios y volví a coger mi copa de brandy. El día parecía más luminoso ahora. No me planteaba demasiado el por qué ni el motivo puesto que no buscaba una esposa que me hiciera feliz, buscaba exclusivamente una madre para Emma. No había necesidad de dejar que mis emociones se involucraran, eso sería desastroso. Los sentimientos solo complican los matrimonios.


    El respeto era todo lo que se requería.
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    Miriam Bathurst


    



    Antes me encantaba bailar.


    De jovencita, me había gustado bailar en los bailes, la realidad no resultaba muy agradable. Escuchar a un caballero tras otro hablar de sí mismos como si trataran de venderme una propiedad era tedioso. En la primera oportunidad que se me dio para escapar, lo hice, saliendo por la puerta lateral, que daba a un hermoso patio cubierto de rosas. Otra pareja estaba de pie en el extremo izquierdo hablando mientras una señora mayor, que sin duda era la carabina, se mantenía a cierta distancia. Solté un suspiro de alivio e inhalé el embriagador aroma de las rosas que llenaba el aire.


    El baile de esta noche había sido mi oportunidad para centrarme y encontrar un hombre adecuado para el matrimonio. Me había propuesto mantener la mente abierta y tratar de divertirme. Ninguna de esas cosas había sucedido hasta ahora. En lugar de eso, me habían pisado el dedo del pie, había sufrido un terrible caso de aliento a ajo en mi cara y estaba casi segura de haber recibido un avance inapropiado de un hombre casado. Lo único destacable de la noche había sido que ni el señor Compton ni Lord Ashington estaban presentes.


    No esperaba que Lord Ashington me visitara de nuevo; sin embargo, me sorprendió un poco que el señor Compton no lo hiciera después de nuestro paseo. Había empezado tenso, pero al final, ambos nos habíamos relajado y hablado sin pretensiones. Incluso nos habíamos reído más de una vez con las diferentes historias que ambos compartimos. No esperaba disfrutar de la salida, pero lo hice. Pensé que él también lo había hecho.


    Aparentemente no, pensé con amargura. No es que fuera a ser el marido que yo buscaba. Necesitaba más de lo que él podía ofrecer económicamente. Solo para mi hermana, pero no para mí. Odiaba la forma en que sonaba, aunque solo fuera en mi propia cabeza.


    Unas risas llegaron detrás de mí y me giré para ver a dos chicas, y lo que supuse que era una de sus madres, saliendo del salón de baile. Una de las chicas sostenía un vaso de limonada, luciendo molesta, mientras que la otra estaba muy divertida. Volví mi mirada hacia las rosas y les di su privacidad. Reconocí a las tres, pero no sabía sus nombres. La que estaba molesta, de cabello oscuro, del color de una rico caoba, había bailado con varios de los mismos caballeros con los que yo lo había hecho esta noche. No era una belleza pálida, pero era una belleza, no obstante. Llamaba la atención de los hombres. La otra chica era más joven y me sorprendió que ya estuviera en sociedad. Parecía demasiado tonta e inmadura para el mercado matrimonial.


    —Deja de reírte. Suenas ridícula —dijo la mayor de las dos chicas.


    —Estás amargada porque Lord Ashington no asistió —replicó la joven.


    —La noche es joven todavía —como si ese fuera, de hecho, el problema que tenía la hija mayor.


    —Aunque llegue, buscará a Lydia Ramsbury. Todo el mundo sabe que la ha visitado y que la ha paseado por el parque esta semana. Incluso escuché que fue a la ópera con él y se sentó en su palco. —La niña menor parecía estar disfrutando.


    Quería poner los ojos en blanco, pero era yo quien escuchaba a escondidas una conversación que no me correspondía. Debería ponerme los ojos en blanco.


    —Nada es seguro —dijo la madre con un tono que me hizo temblar ligeramente.


    —Lydia Ramsbury sería una perfecta condesa —dijo la mayor a regañadientes.


    —Como lo serías tú —dijo la madre.


    Había sido evidente que Lord Ashington se había interesado por Lydia Ramsbury en el último baile. A la mañana siguiente, que me visitara había sido sorprendente. Su abrupta partida no lo había sido. No es que nada de esto importara. No me interesaban los asuntos de Lord Ashington. En lo más mínimo. Sería un marido muy difícil.


    Sintiéndome como una espectadora en su conversación, inhalé profundamente por última vez la encantadora fragancia antes de darme la vuelta para volver al salón de baile. Justo cuando entré, busqué a tía Harriet en la sala, pero mi mirada se fijó en el señor Nicholas Compton. Estaba aquí y estaba bailando... con Lydia Ramsbury.


    La decepción picó y realmente odié admitirlo. Cuando hace apenas unos días estaba segura que no me interesaba en absoluto. Sin embargo, estaba aquí y no estaba bailando con cualquiera. Estaba bailando con la chica con la que su hermano había pasado más tiempo esta semana. No era ingenua y entendía perfectamente lo que estaba pasando. Por eso el escozor de la decepción.


    La realidad era algo a lo que había aprendido a enfrentarme a una edad temprana y ahora sabía que la breve atención que había recibido de él no tenía nada que ver conmigo en absoluto, sino con su hermano.


    El señor Compton estaba jugando a un juego. Un juego vicioso e hiriente que pretendía no solo afectar a su hermano, sino también a otras personas. Yo tenía la piel gruesa y un golpe como ese no me heriría como a otras. Las chicas protegidas que habían vivido vidas fáciles con seguridad no sobrevivirían a un escándalo así.


    Fue en ese momento que decidí realmente odiar a Nicholas Compton. No era interesante, sino rencoroso y frío. Realmente esperaba que Lydia Ramsbury fuera inteligente y no cayera en su sonrisa encantadora y su atractivo rostro. Había algo que me desagradaba más que la arrogancia y era la crueldad.


    —Aquí estás, cariño. —Apareció a mi lado tía Harriet con una copa de vino en la mano—. Te busqué cuando llegó el señor Compton para poder decírtelo, pero no te encontré por ningún lado.


    Dirigí a Nicholas Compton una última mirada mordaz y luego me volví hacia mi tía.


    —Necesitaba aire fresco —le expliqué.


    Tía Harriet asintió con la cabeza y volvió a mirar a la pista de baile.


    —¿Tienes sitio en tu carné de baile? —preguntó esperanzada.


    —No, me temo que me duele la cabeza y necesito irme. ¿Estás lista? —le pregunté.


    Entonces frunció el ceño, como si yo le hubiera hablado en un idioma extranjero.


    —Oh, Dios, está bien —tartamudeó y entonces comencé a caminar hacia la salida, esperando que ella me siguiera.


    Justo antes de llegar a la salida de todo esto... Lord Ashington llenó la entrada. No tuve que mirar a mi alrededor para saber que su llegada ya había despertado interés. Me detuve, esperando a que pasara antes de salir, pero su mirada encontró la mía y lo que vi en su expresión fue inesperado.


    Parecía interesado en algo. No podía ser yo, puesto que ya habíamos establecido que, tras su breve visita, no le parecía que mereciera la pena volver a visitarme. Se dirigió hacia nosotras en vez de hacia la multitud que esperaba.


    —Lady Wellington —saludó a mi tía y luego su mirada volvió a dirigirse a mí—. Señorita Bathurst. ¿He llegado para encontrar que ya se está despidiendo?


    Logré asentir con la cabeza.


    —Me duele la cabeza —respondí sin estar segura de por qué le importaba si estaba aquí o no. Tenía que estar más preocupado por el hecho que su hermano estuviera coqueteando con Lydia Ramsbury, como un completo y absoluto libertino.


    Parecía realmente preocupado mientras su ceño se fruncía. ¿Quién era este hombre y qué había hecho con Lord Ashington?


    —¿Puedo acompañarlas a ambas a casa, entonces?


    ¿Qué?


    —Es muy amable por su parte, Lord Ashington, pero nuestro carruaje está justo afuera —dijo tía Harriet, sonando algo devastada porque así fuera.


    —Por supuesto —contestó Lord Ashington, dedicándole a mi tía una sonrisa amable que nunca había visto en el hombre. ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Cuándo se había vuelto Lord Ashington tan... amable?


    Entonces caí en la cuenta. Nicholas Compton estaba bailando con Lydia Ramsbury o lo había hecho. Lord Ashington debía de haberlo presenciado y nos estaba prestando atención simplemente para recordarle a Lydia con quién estaba tratando. La idea me molestaba hasta el punto que la cabeza empezaba a dolerme de verdad. Ya no era una mentira solo para escapar. No estaba en Londres para involucrarme en un ridículo drama entre dos hermanos. Estaba aquí para encontrar un marido.


    —Disfrute de su velada, Lord Ashington —respondí y lo rodeé antes que pudiera decir algo más.


    Sea cual sea el juego al que él y su hermano estaban jugando, yo no iba a ser un peón en él. Me daban pena las chicas que quedaban cegaban por su buena apariencia y su lugar en la sociedad para ser utilizadas como tales.


    Esperaba que tía Harriet estuviera detrás de mí mientras salía a toda prisa por la puerta principal y bajaba las escaleras hacia los carruajes que me esperaban. Seguro que tendría mucho que decir sobre mi comportamiento, pero no se daba cuenta de lo que estaba pasando como yo. Lo que tuvieran el uno contra el otro debía quedarse ahí. Entre ellos dos. Meter a gente inocente en su red de mentiras y engaños era injusto.


    Los ojos me escocían ligeramente y parpadeé para evitar las lágrimas. Llorar era una tontería y yo no era tonta. Yo era cualquier cosa menos tonta. Dudo que alguna vez haya sido realmente tonta. Cruzando los brazos a la altura de la cintura para combatir la brisa nocturna, oí los pasos de mi tía detrás de mí.


    —Oh, querida, oh, Dios —dijo ella, sonando realmente preocupada.


    —Está bien, tía Harriet —le aseguré.


    Se mordió nerviosamente el labio inferior de forma preocupante.


    —Es un conde, Miriam. Uno elegible.


    No necesitaba que me lo recordaran. No dije nada y nos quedamos de pie mientras esperábamos que nos trajeran el carruaje.


    —Si vas a encontrar un marido debes ser un poco... más agradable —dijo.


    Tenía razón, por supuesto. Sin embargo, ni Nicholas Compton ni Lord Ashington iban a pedir mi mano. No debía desperdiciar su preocupación en ellos.


    —Lo sé —dije simplemente. No tenía sentido explicarle nada más. Pensaría que soy una tonta o que estoy llena de fantasía.


    —Muy bien —dijo en voz baja.


    No podía explicarle a mi tía por qué quería irme, ya que mostraba una debilidad que yo misma odiaba. Ver al señor Compton con Lydia esta noche y saber que me había ignorado descaradamente me había escocido. No había querido sentir nada, así que el hecho de haberlo hecho era un trago muy amargo. Estaba segura que mi tía lo entendería, pero no quería su compasión. Había sido una tonta por un momento y no volvería a hacerlo.


    Imaginar que había algo más en el paseo con el señor Compton había sido mi error. No lo cometería dos veces.
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    Nicholas Compton


    



    Mantener mi atención en Lydia Ramsbury había sido difícil con la presencia de la señorita Bathurst en el salón.


    Parecía que cada vez que veía a Miriam Bathurst, estaba más atractiva que la anterior. Había necesitado muchas copas y duras conversaciones conmigo mismo los últimos días para no ir a visitar a la señorita Bathurst de nuevo. La completa dedicación de mi hermano a cortejar a Lydia Ramsbury había sido lo único que me había impedido desfallecer.


    Había sido un alivio, aunque una preocupación que no quería sentir cuando la señorita Bathurst y su tía se marcharon. No podía estar seguro de si Ashington había dicho algo para que se marchara antes, pero había parecido que ella estaba saliendo cuando él llegó. Ashington se había girado para ver su salida y por un momento pensé que iba a seguirla. No es algo que hubiera esperado.


    Había bailado y prestado atención a su actual interés desde mi llegada. Sería ahora cuando la buscara y descubriera que yo ya estaba en su lugar. Debería haber llegado antes. Una noche en la ópera no aseguraba su posición con Lydia Ramsbury.


    Los murmullos comenzaron al verlo y escuché mencionar el nombre de Lydia más de una vez. Su mirada lo había encontrado y sus mejillas se sonrojaron al observarlo. Le había causado una gran impresión esta semana. Si no hubiera estado luchando contra mi atracción por Miriam Bathurst, podría haber hecho un movimiento para facilitarme la tarea. No dudaba de mi encanto, pero estaba luchando por sentirlo lo suficiente como para hacerlo creíble.


    Cuando su mirada nos encontró, se limitó a asentir con la cabeza y siguió caminando. Ashington no montaba escenas y esta sería mi oportunidad de convencer a Lydia Ramsbury a mi manera. Mi hermano estaría de mal humor por haber llegado y encontrarnos juntos. Era un buen momento para que ella experimentara su naturaleza menos agradable.


    —Lo siento, Lady Ramsbury —dije con una pequeña reverencia—. Mi hermano no es aficionado a mí, como es sabido, y sé que usted desea sus atenciones. La dejaré para que pueda encontrar el camino hacia usted. Gracias por su compañía. Ha sido realmente encantadora —dije con la más encantadora de mis sonrisas y me alejé antes que pudiera decir más.


    No esperaba una protesta de Lady Ramsbury y prolongar mi partida no tenía importancia. Ella estaría deseando la atención de mi hermano y eso lo entendía. Él era un conde y yo no. Su madre le estaría llenando el oído con lo importante que era mantener el favor de Lord Ashington. Tuve que permitir que la personalidad menos que brillante de mi hermano palideciera en comparación con la mía.


    Satisfecho con el progreso de mi noche en ese sentido, me dirigí a la salida sin ganas de quedarme para ver a mi hermano actuar de forma melancólica delante de Lydia. Lo haría y ella lo vería. Su madre le diría que sonriera más y fuera más atractiva. Se mostraría poco encantador. Al final de la velada, cuando Lydia estuviera sola, recordaría la parte de la noche que más había disfrutado y yo sería el protagonista de ese recuerdo.


    Hablé con poca gente mientras me retiraba, sin querer quedar atrapado en este circo más tiempo del necesario. No hubo ninguna otra tarjeta de baile por la que me hubiera molestado, aunque rara vez lo hacía. Las madres que habían escuchado el cotilleo del interés de mi hermano esta semana me miraban ahora y empujaban a sus hijas en mi dirección. Liberarse se estaba convirtiendo en una carrera de obstáculos más de lo que había previsto. Después de excusarme por quinta vez, me aseguré de no hacer contacto visual cuando atravesé la puerta.


    La brisa del atardecer fue un bendito alivio frente al calor sofocante del salón de baile. La impresionante vista de Miriam Bathurst a la luz de la luna justo cuando su carruaje se acercaba fue un alivio aún mayor. Era una tentación a la que no podía resistirme. Aunque solo fuera para hablar con ella un momento.


    —Señorita Bathurst —llamé, lo suficientemente alto como para llamar su atención y la de su tía. Ambas damas se volvieron para verme.


    Mientras Lady Wellington sonreía, dejando claro que se alegraba de mi presencia, Miriam frunció el ceño con... desagrado. Qué espíritu el de ella. No es de las que coquetean o hacen pucheros. Dejó muy claros sus sentimientos de una manera dramática que realmente disfruté. No le gustó que no la visitara de nuevo o que me preocupara esta noche. Una correcta dama inglesa como Lady Ramsbury sonreiría y fingiría que no le había afectado el desaire. La señorita Bathurst, sin embargo, no lo haría. El simple hecho me había resultado difícil de ignorar.


    No quería que la señorita Bathurst me odiara o me descartara. Ella debería hacerlo y, si ambos íbamos a conseguir lo que habíamos venido a Londres a buscar, yo debería dejarla. Sin embargo, en ese momento, me di cuenta que tal vez no tuviera fuerzas para hacerlo.


    —Señor Compton —contestó la señora Wellington, dando una vuelta completa para mirarme—. ¿Se va tan temprano? —Pude ver la mirada astuta en sus ojos al preguntarlo.


    Le había prestado toda mi atención a Lydia esta noche y sin duda Lady Wellington lo notó. Vi un destello de desafío en su mirada, como si estuviera a punto de derribarme de la forma más femenina. Me gustaba esta americana.


    —Me temo que la velada se ha convertido en un aburrimiento —respondí con una sonrisa de satisfacción y luego dirigí mi mirada a Miriam, que estudiaba sus manos enguantadas como si fuera ella la que se aburriera—. Su tarjeta de baile estaba llena antes que yo llegara. Siento mi pérdida —dije tratando de ablandarla.


    La última vez que habíamos hablado, había habido risas y algo más en lo que me había cuidado de no insistir. Sin embargo, eso había sido hace días y ella no había sabido nada de mí. El recibimiento que estaba teniendo ahora era realmente merecido, pero no iba a ser capaz de dejarlo pasar. Extrañaba su sonrisa… todas ellas. Especialmente la ligeramente malvada.


    —Sí, bueno, debemos irnos. Nuestro carruaje ha llegado. Buenas noches, señor Compton —dijo con una sonrisa tensa que decía claramente que me fuera al infierno. Esa sonrisa me habría venido de perlas.


    Tuve el repentino impulso de agarrarla y apretar mis labios contra los suyos hasta que se ablandaran y gimieran en respuesta. No lo hice, por supuesto, pero el deseo se agitó igualmente.


    —Se va muy temprano —dije, tratando de detenerla lo suficiente como para encontrar las palabras adecuadas para que volviera a sonreírme. Como lo había hecho en nuestro paseo.


    —Al igual que usted —dijo entonces apartándose de mí.


    —Miriam tiene dolor de cabeza —dijo Lady Wellington a modo de explicación.


    Lo dudaba mucho. La señorita Bathurst estaba enojada conmigo y posiblemente herida. La idea que estuviera algo más que enojada me hacía sentir malestar en mis entrañas. No estaba seguro de poder afrontar la realidad de haberle causado algún dolor. Otra debilidad que había revelado en mí y que no sabía que existía.


    —Lamento escuchar eso —respondí, volviendo a mirar a Miriam mientras colocaba su mano en la del lacayo y él la ayudaba a subir al carruaje—. Buenas noches, señorita Bathurst —dije cuando supe que no podía hacer nada más para retenerla aquí.


    Tomó asiento y su mirada volvió a encontrar la mía. Me hizo un pequeño gesto con la cabeza y volvió a mirar hacia otro lado. El pesar que me consumía era algo nuevo. No estaba acostumbrado a esta emoción. Actuaba y aceptaba las consecuencias de mis acciones. No era de los que se arrepienten. Sin embargo, no ser capaz de arrancar una sola sonrisa real a la señorita Bathurst sí que me causaba remordimientos. Si no hubiera pasado tiempo con ella, si no hubiera llegado a conocerla más allá de su belleza exterior... Sin embargo, si fuera una posibilidad, ¿volvería atrás y no daría ese paseo con ella?


    Habíamos disfrutado de nuestro día en el parque. Al menos yo lo había hecho, tanto que me había mantenido alejado de ella después. Ella era peligrosa para mí, para mis planes con mi hermano. Demasiado atractiva, demasiado única, demasiado hermosa.


    —Buenas noches, señor Compton —dijo Lady Wellington con una sonrisa divertida. Estaba disfrutando de mi situación y no le importaba hacerme saber cuánto. Su tía dejaba claro que quería que Miriam fuera feliz más que ver cómo conseguía un buen partido.


    —Buenas noches —respondí con una leve reverencia—. La veré pronto, señorita Bathurst —prometí y luego retrocedí mientras el carruaje se alejaba, dejándome solo el calor de la brisa nocturna.


    Su aguda mirada ante mis últimas palabras me hizo sonreír cuando realmente no tenía ninguna razón para hacerlo después de aquel encuentro. Miriam Bathurst no me lo pondría fácil para recuperar su favor. Sin embargo, disfruté mucho del desafío. Maldita sea, si esto no era un aprieto en el que me encontraba.


    Si tan solo fuera Miriam la que mi hermano tenía en la mira, mi trabajo sería más que la satisfacción de la venganza; sin embargo, no me gustaba la idea de utilizar a Miriam. Lastimarla de cualquier manera me parecía imperdonable. No había una respuesta clara a esto. Si reaccionaba tan ferozmente al desaire que le había hecho esta noche, ¿cómo podría vivir conmigo mismo si la hería de verdad? ¿Podría hacer que Miriam Bathurst se enamorara de mí y luego alejarme? No estaba seguro de poder hacerlo.


    —Ella no es tu tipo, hermano —la última palabra salió de Ashington en un tono desagradable.


    Al girarme, miré a mi hermano, que estaba de pie a pocos metros. Era la última persona que esperaba que se escapara del salón de baile esta noche, especialmente después de su llegada tardía. ¿No estaba aquí para cortejar a Lady Ramsbury?


    —Por favor, dime, hermano, ¿qué sabes de mi tipo? —respondí. La verdad era que mi hermano sabía muy poco de mí. Lo había decidido hace años.


    —Sé que es inteligente, que no se deja seducir fácilmente y que necesita un marido rico —dijo con toda naturalidad.


    La molestia se cocinó a fuego lento en mis entrañas. Hablaba de Miriam como si la conociera. Había pasado muy poco tiempo con ella y no sabía nada.


    —Es ingeniosa, tiene sentido del humor y, cuando ríe, su rostro es aún más hermoso, lo que me parece una verdadera rareza. Sí, su familia necesita que se case bien, pero un título no tiene importancia. Es muy versada y puede hablar de literatura durante horas. —Hice una pausa entonces y di un paso hacia mi hermano—. A diferencia de ti, ella no es otra cara por la que he preguntado. Es una persona a la que me he tomado el tiempo de conocer.


    Ashington no se inmutó. No mostró ninguna emoción en su expresión pétrea.


    —Sin embargo, no pudo alejarse de ti lo suficientemente rápido.


    Me tenía allí. Aunque había razones para ello, no iba a gastar mi tiempo en explicárselo. Ella no formaba parte de mi plan y, por desgracia, no iba a poder conocerla como deseaba. El miedo a no conocer nunca a otra mujer como Miriam Bathurst me atormentaba. Sin embargo, tenía una cuenta pendiente con Ashington y una venganza que debía cumplir.


    —No hables de lo que no sabes, hermano —le respondí.


    —Las acciones son mucho más fuertes que las palabras, hermanito. Creo que sé más de lo que me das crédito. Estuve aquí para presenciar toda la escena. Solo Lady Wellington notó mi presencia y diré que parecía entretenida con todo ello.


    Lo odiaba. Con cada momento que pasaba en su presencia, recordaba cuánto dolor había causado. No quería tener nada que ver con el hombre que tenía delante. Sin embargo, le había prometido a mi madre venganza y la llevaría a cabo.


    —Como siempre, ha sido un placer —dije con sarcasmo y me alejé de él antes de permitirme decir algo que le hiciera pensar que me importaba.


    Él no significaba nada para mí, al igual que las palabras que pronunció. Pronto me libraría de él y tendría motivos para odiarme. Me vengaría y disfrutaría hasta el último momento.

  


  
    Capítulo 13
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    El Conce de Ashington


    



    —¿Es una princesa o quizás una duquesa? —me preguntó Emma con una expresión de esperanza.


    Su carita de querubín se volvió para mirarme con ojos muy abiertos y llenos de asombro. Se había dado cuenta que estaba vestido para algo más que una cena en casa y había empezado a hacer preguntas más rápido de lo que yo podía responderlas.


    —No, me temo que no es una princesa ni una duquesa, pero creo que te gustaría igualmente. Es muy hermosa —le dije, esperando poder decepcionarla fácilmente.


    Emma pareció tomarse un momento para estudiar ese dato antes de continuar con su inquisición.


    —¿Es la misma dama que llevaste a la ópera la semana pasada?


    La niña no olvidaba nada. Nunca. Podía ser que Alice tuviera razón y no necesitara compartir mis salidas con Emma. Si iba a recordar todas y cada una de ellas, eso podría resultar confuso para ella más adelante.


    Sacudí la cabeza.


    —Se trata de una nueva dama —le dije, esperando de verdad que no llevara la cuenta en su cabeza de las diferentes féminas con las que pasaba el tiempo y cuánta era la información que se daba de más. Alice me corregía a menudo por hablarle a Emma como si fuera una adulta. Había cosas que no debía contarle a una niña. No sabía medir bien cuál era esa línea y la cruzaba a menudo, al parecer.


    —¿Es esta dama más bonita que la anterior? —preguntó, y sus ojos se volvieron a iluminar con curiosidad.


    Empecé a decirle la verdad cuando Alice entró en el vestíbulo con aspecto severo.


    —Eso no tiene importancia ni es apropiado discutirlo, señorita Emma.


    Emma puso los ojos en blanco y suspiró con fuerza. Me mordí el interior de la boca para no sonreír ante su desparpajo.


    —Es una pregunta sencilla, Alice —dijo dirigiendo la mirada a su institutriz.


    —Es de mala educación que niños y adultos pregunten algo así —replicó Alice—. Ahora, dé las buenas noches y venga conmigo. Ya es hora de que se vaya a la cama.


    Los hombros de Emma se hundieron.


    —Buenas noches, Ashington —dijo derrotada.


    —Lord Ashington, Emma. Debe dirigirse al conde como Lord Ashington —la corrigió Alice con firmeza.


    Emma la ignoró y volvió a suspirar con un dramático subir y bajar de sus pequeños hombros.


    —Espero que sea encantadora y que le guste reír. Porque tú necesitas reírte más —dijo Emma y luego echó sus brazos alrededor de mis piernas y las abrazó con fuerza.


    Miré a Alice, cuya expresión se suavizó. Emma tenía una manera de hacerle eso incluso a la severa Alice. Era la razón por la que Alice no había salido corriendo de la casa. Emma había sido una prueba para su paciencia desde el primer día. Sin embargo, había esos pequeños momentos en los que ella hacía que valiera la pena. Me agaché para darle a Emma un abrazo apropiado.


    —Buenas noches, Emma. Sueña con las mejores cosas —le dije.


    Ella asintió.


    —Lo haré.


    Alice no dio más órdenes severas y Emma se acercó a ella lentamente y tomó la mano de Alice entre las suyas.


    —Ha sido un buen día, ¿verdad, Alice? —dijo, inclinando la cabeza hacia atrás para mirar a la institutriz mientras se retiraban a la escalera.


    —Sí, señorita Emma, creo que lo fue —asintió Alice.
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    El trayecto hasta el 18 de Mayfair fue corto y tuve poco tiempo para preparar lo que le diría exactamente a la señorita Bathurst una vez que tuviéramos algo de intimidad.


    Cuando envié la invitación para que ella y su tía me acompañaran en mi palco de la ópera, no estaba seguro de que la aceptara. Sin embargo, estaba seguro que había aceptado por su tía, no porque realmente lo deseara. Estaba claro que a la señorita Bathurst no le gustábamos ni yo ni mi hermano. Iba a hacer todo lo posible para rectificar su antipatía por mí. En cuanto a Nicholas, pensé que era prudente mantener las distancias.


    Emma había estado tan llena de preguntas que me había distraído durante un tiempo. Ahora que me acercaba a casa de los Wellington, era plenamente consciente que esta noche me esperaba una mujer poco amistosa a mi lado. No estaba seguro de por qué esto me hacía sonreír. ¿Qué hombre querría tener a una mujer hosca como entretenimiento? ¿Me había vuelto loco últimamente?


    Cuando el carruaje se detuvo, me enderecé y bajé al sendero. A cada paso que daba para acercarme a la puerta, me recordaba que lo hacía por Emma. Necesitaba pasar tiempo con la señorita Bathurst para ver si era la adecuada para nosotros. No solo como condesa, sino como madre de Emma. Era bueno que Miriam Bathurst no fuera mansa y callada, porque si lo fuera, Emma la mandaría a paseo en un día.


    Había en Miriam Bathurst la fuerza y la confianza que Emma requeriría en una madre y que se esperaría de una condesa, sobre todo cuando la nobleza comenzara las murmuraciones y los chismes sobre Emma. Sin importar mi rango y poder, la legitimidad de Emma estaría en duda. La mentira que tenía preparada era fuerte, pero se necesitaría una mujer más fuerte para llevarla a cabo.


    El mayordomo me acompañó al salón, asegurándome que las damas bajarían en un momento. Una criada me ofreció té mientras esperaba, pero antes de que pudiera responder, la fuerte voz americana de Lady Wellington sonó en el pasillo. Sonreí pensando en lo entretenida que sería para Emma y en que Alice no lo aprobaría.


    Lady Wellington entró apresuradamente por la puerta.


    —Lord Ashington, habría hecho que Alfred lo recibiera, pero ha salido por la noche. Espero que no haya esperado mucho. Miriam bajará en un momento. ¿Quiere un té? ¿O quizás una copa de brandy? Puedo mandar a buscar algo de lo mejor de Alfred.


    Brandy sí que sonaba apetecible en este momento, pero negué con la cabeza.


    —No será necesario —le aseguré con una sonrisa de agradecimiento.


    Mi respuesta pareció ponerla nerviosa, ya que empezó a juguetear con las manos y su sonrisa falló un poco. Quizás debería haber dicho que sí. No quería causarle un estrés excesivo.


    —Estábamos deseando que llegue la noche —dijo sonriendo—. No hemos hablado de otra cosa en todo el día. Muchas gracias por la invitación.


    Le devolví la sonrisa sabiendo muy bien que Miriam Bathurst no se había pasado el día entusiasmada con la velada en mi palco de la ópera. Sin embargo, era un pensamiento divertido. Dudaba que la señorita Bathurst se entusiasmara con muchas cosas. No se dejaba impresionar fácilmente, o quizás sí. Había muy poco sobre ella que yo conociera. Nicholas tenía razón en eso. Solo sabía lo que me habían contado y el poco tiempo que había estado cerca de ella para presenciarlo.


    Nicholas tenía más conocimiento de Miriam y parecía encontrar placer en ello. Esta noche buscaría mi propia información. Empezando por hablar con Lady Wellington. Ella sería una fuente de información en lo que respecta a su sobrina.


    Empecé a hablar, pero las palabras que tenía en la lengua se perdieron cuando Miriam Bathurst entró en el salón. No estaba seguro que hubiera palabras para describirla. Cada vez que había visto a la señorita Bathurst, me había dejado sin aliento. Estaba dotada de una belleza natural que no se podía fabricar. Era incomparable. Sin embargo, el color perla casi iridiscente de su vestido de noche de seda la hacía parecer más angelical que real. Los rizos rojo oscuro amontonados en lo alto de su cabeza acentuaban la suave y perfecta piel de su cuello y hombros.


    ¿Había visto alguna vez a alguien tan encantadora? Su apariencia era realmente etérea. No se parece a nada que haya visto antes. Si no supiera que es una mujer de carne y hueso, creería que es un ser celestial. Emma creerá que es una princesa.


    Solo tuve un momento para extasiarme con la visión que tenía ante mí antes que me lanzara una altiva y tensa sonrisa, recordándome que era muy femenina y que no sentía ningún cariño por mí. Al parecer, tenía mucho que rectificar. La idea de hacerlo era de repente muy atractiva. Cuanto más tiempo pasara en su presencia, mejor podría discernir si era realmente lo que buscaba en una esposa.


    —Espero no haberle hecho esperar mucho —dijo aunque sus ojos decían que no le importaba hacerlo. Sí, en efecto, estaba llena de la voluntad que se requería para cualquiera que tratara con Emma.


    —Ni mucho menos. Esperaría horas por el placer de acompañar a una belleza como usted a cualquier lugar —respondí. Se puso tensa y me di cuenta que no sabía cómo responder al cumplido.


    —Oh, Miriam, estás absolutamente preciosa —exclamó su tía con asombro.


    Sus mejillas se sonrojaron entonces mientras miraba hacia su tía, que la elogiaba abiertamente. Por un momento, pensé que podría regañar o corregir a su tía, pero se limitó a dedicarle una suave sonrisa y a darle las gracias antes de volver a centrar su atención en mí.


    Nicholas tenía razón en una cosa. Sabía muy poco de Miriam Bathurst.

  


  
    Capítulo 14
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    Miriam Bathurst


    



    La vista era increíble. Nunca había disfrutado de la ópera con tanto lujo.


    Tía Harriet estaba radiante y, aunque no estaba segura de por qué Lord Ashington me había invitado esta noche, estaba agradecida que mi tía tuviera esta experiencia. Además, no sentí que Lord Ashington estuviera jugando. En el poco tiempo que había pasado con él, parecía realmente interesado en mí. Preguntó por mi familia, y cuando se dio cuenta del cariño que le tenía a mi hermana, me hizo preguntas más detalladas. El señor Compton no había preguntado por Whitney ni una sola vez. Odiaba estar comparándolos, pero era difícil no hacerlo. Eran los dos únicos hombres de Londres con los que había pasado tiempo más allá de un baile o una breve visita.


    Antes que la música empezara, el Conde de Ashington ya sabía mucho de mí. Me di cuenta que había estado hablando desde nuestra llegada. La facilidad con la que hacía preguntas conseguía que uno se olvidara que estaba hablando tanto. Sentí que mis mejillas se calentaban al pensarlo y estudié mis manos por un momento, tratando de ordenar todo lo que había dicho.


    —Espero que su hermana pueda visitar Londres esta temporada. Está claro que la echa de menos —dijo, y pude oír la sinceridad en su tono.


    Al levantar la vista hacia él, logré sonreír.


    —A mí también. A ella simplemente le encantaría la ciudad —le dije.


    Me devolvió la sonrisa.


    —¿Y a usted le gusta la ciudad? —preguntó entonces.


    Pensé un momento y decidí que no había razón para mentir. Sacudí la cabeza.


    —No. No me importa. Hay cosas, como esta, que son verdaderamente notables de estar en Londres. Sin embargo, nada es comparable a la exuberante campiña virgen o al olor fragante del aire libre.


    Su sonrisa se suavizó.


    —No podría estar más de acuerdo. Mientras que Londres está lleno de energía y luces, el campo está lleno de belleza natural y paz. Lo echo de menos cuando estoy alejado.


    Su respuesta me sorprendió.


    —¿Alejado? ¿No pasa la mayor parte del tiempo en Londres? —pregunté. Me había imaginado a alguien como Ashington cerca de la ciudad, no escondido en su casa de campo.


    —No, si se puede evitar. Prefiero el campo —respondió.


    Lord Ashington me había sorprendido de verdad. Mientras las luces del escenario llamaban mi atención y la música comenzaba, mis pensamientos se quedaron en la conversación y en cómo... había sido agradable. No es para nada lo que yo esperaba.


    La mano de tía Harriet se acercó y apretó la mía por la emoción de la noche. Le sonreí y se sintió realmente feliz. Otra cosa que suavizó mis sentimientos anteriores hacia Lord Ashington. Nada en esta noche había sido menos que agradable.


    Finalmente, la música me atrajo y me perdí en la belleza de las voces y la extravagancia de la ropa. Whitney adoraría esto. Quería esto para ella. Quería que se sentara en un palco como este y lo experimentara todo. Después de todo, ella era la razón por la que estaba aquí. Había venido a Londres por ella. Asegurarle un futuro era lo único que me importaba.


    Miré a Lord Ashington y descubrí que su mirada no estaba en el escenario como la mía, sino que estaba recostado en su silla observándome. De repente me sentí muy nerviosa e insegura de mí misma. ¿Por qué no me había dado cuenta que me estaba estudiando? ¿Tan perdida estaba en la escena de abajo? Me enfrenté a su mirada sin saber por qué me observaba y preguntándome si había puesto una cara extraña o si había hecho algún sonido de agradecimiento.


    Los pensamientos sobre Whitney se esfumaron cuando fui muy consciente de su cercanía y de la oscuridad que nos rodeaba. Aunque tía Harriet estaba a mi lado, de repente sentí como si estuviéramos haciendo algo indebido. No lo estábamos haciendo, por supuesto, pero mis mejillas ardían de todos modos. Agradecí la oscuridad, para que no pudiera ver mi reacción a su atención. ¿Por qué no estaba observando la actuación como todos los demás? ¿No era esa la razón por la que alguien asistía a la ópera? ¿Para ver la representación?


    —Es extraordinario, ¿verdad? —tía Harriet susurró cerca de mi oído, haciéndome saltar.


    Empecé a girarme para poder responder, pero no antes de ver la sonrisa divertida en el rostro de Lord Ashington. No era en absoluto propia de él. No había nada en esa sonrisa que fuera rígido o inaccesible. No era forzada, sino muy real. Sus ojos centelleaban y en ese momento parecía más joven. ¿Con qué frecuencia sonreía así? Estaba segura que nunca la había presenciado, ni siquiera cuando estaba ocupado encantando a Lydia Ramsbury, aunque no presté suficiente atención para estar segura, por supuesto.


    Sentí que mi propia sonrisa se extendía por mis labios en ese momento y mi pecho se sintió raro. Un pequeño tirón o quizás un toque de calor. Era una sensación nueva y extraña que no sabía cómo clasificar y no estaba segura de la forma exacta de describirla. Fuera lo que fuera, había algo en ese momento para lo que no estaba preparada, pero me excitaba y posiblemente me asustaba al mismo tiempo. Lord Ashington no era un hombre con el que debiera bajar la guardia y empezar a sentir cosas... ¿lo era? ¿Cuán segura podía estar de sus atenciones?


    Cuando por fin rompí su mirada y me volví hacia mi tía, esta me estudió solo un momento y luego sonrió con picardía.


    —Bueno, si no te conociera mejor, Miriam Bathurst, pensaría que estás enamorada —susurró.


    Mi sonrisa desapareció entonces y fruncí el ceño al instante.


    —No estoy enamorada —le aseguré. No era una chica tonta.


    Uno no se enamoraba por una sonrisa, hacía falta más profundidad que eso. Tenía más cuidado, había un nivel de rechazo que había sufrido en mi vida que ningún otro rechazo se atrevía a comparar. Me había hecho dura y me había hecho cautelosa. No estaba segura que me permitiera estar realmente enamorada, por el simple hecho que no confiaba en la gente. Mi padre se aseguró de ello.


    Tía Harriet movió las cejas y luego volvió a centrar su atención en el motivo por el que estábamos aquí. Incapaz de volver a mirar a Lord Ashington ahora, yo también lo hice. Esta noche había sido para apaciguar a tía Harriet. No había sido para más. Sin embargo, aquí estaba, pensando que posiblemente me había equivocado con Lord Ashington.


    Había más en el conde de lo que permitía ver al mundo, no podía estar segura que fuera lo suficientemente valiente como para descubrir su profundidad. Si se cerraba para protegerse, lo entendía perfectamente porque él no tenía ni idea de hasta dónde llegaría yo para protegerme. Tal vez éramos almas gemelas y nada más.


    Qué pensamiento tan interesante.


    La belleza del escenario acabó por embelesarme y, cuando se abrió el telón, me di cuenta que había olvidado a Lord Ashington y a mi tía. Había estado completamente concentrada en la música. Las luces eran tenues y se elevaban lentamente cuando respiré profundamente y me volví hacia Lord Ashington.


    —Gracias por invitarnos esta noche. Ha sido una vista realmente extraordinaria —le dije con sinceridad.


    —Sí, nunca he visto una ópera desde esta grandiosa posición —añadió mi tía, sonando complacida.


    —Ha sido un placer, señoras. Espero que ambas asistan conmigo de nuevo. Creo que nunca he disfrutado de la ópera tanto como esta noche.


    Sus palabras volvieron a hacerme dudar de su veracidad, aunque sus ojos parecían sinceros. Quería creer que no solo estaba siendo encantador, sino también honesto. Sin embargo, había pasado la última semana con otra dama del brazo y la próxima semana podría ser otra.


    —Eso es muy halagador, milord —repliqué.


    —Es la verdad, señorita Bathurst —dijo simplemente y luego me tendió el brazo para que lo tomara.

  


  
    Capítulo 15
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    Nicholas Compton


    



    —Su jardín de rosas es realmente digno de envidia, Lady Ramsbury —dije mientras Lydia y yo nos alejábamos de su madre, que estaba sentada en un banco bajo la sombra.


    —Es el jardín de mi madre, señor Compton. No el mío. Sé poco cuando se trata de flores o arbustos —objetó ella.


    Cuando llegué a visitarla esta mañana, estaba ocupada con las labores de aguja, sentada de forma que la luz del sol brillaba sobre ella haciendo que su pálido cabello pareciera angelical. Estaba bien pensado y colocada. Me pregunté quién lo había pensado, si ella o su madre. Estaba claro que ambas sabían que mi hermano había llevado a Miriam Bathurst a la ópera la noche anterior.


    La sonrisa forzada en el rostro de su madre y el comportamiento solemne de Lydia esta mañana lo hacían más que evidente. Incluso sin los escandalosos periódicos de cotilleo que circulaban por Londres, la noticia les habría llegado a primera hora de la mañana, si no anoche. Yo mismo me sorprendí al escuchar la noticia y me pregunté si se trataba de un juego que Ashington estaba jugando ahora conmigo.


    Sin embargo, la conversación menos que estelar con Lydia en comparación con el tiempo que había pasado con Miriam, hizo que una fuera la opción más obvia. Ambas eran, en efecto, bellezas, aunque la señorita Bathurst era más bien una llamativa belleza única, mientras que Lydia era la típica belleza inglesa pálida.


    Había planeado invitar a Lydia y a Lady Ramsbury a dar un paseo por el parque esta tarde, pero quizás esperaría. Si Ashington no estaba seguro de sus atenciones, debía practicar la paciencia y ver qué camino tomar. La idea de utilizar a Miriam como peón en mi venganza se me antojaba una píldora amarga en las entrañas. Cuando llegué aquí, esperaba de verdad que Ashington siguiera el mismo camino. No sabía cómo iba a proceder si Miriam entraba en este juego. ¿Lo sabía él? ¿Era por eso que la había llevado a la ópera anoche? ¿Había percibido mi debilidad por ella?


    Si tan solo fuera un hombre de oración, podría poner la esperanza en algo más que el azar para que mi hermano eligiera a Lydia y no a Miriam como su futura esposa. Aunque Lydia parecía bastante frágil, mucho más que Miriam. No era un monstruo completo y la culpa me empujaba ante la idea de causarle dolor y humillación sin precedentes. Sin embargo, al final se casaría bien. Pero no con un Compton. Por eso, ella debería agradecérmelo de verdad. Sería demasiado fácil si fuera Lydia la elegida por mi hermano, la otra opción no era algo que estuviera dispuesto a afrontar.


    Sintiéndome mejor con mis planes para arruinar los futuros planes de mi hermano, sonreí con la más encantadora de las sonrisas y me volví hacia Lydia.


    —No puedo evitar notar que no es usted misma esta mañana. ¿Se siente mal? —pregunté como si no supiera por qué estaba tan enfadada.


    Sus mejillas se sonrojaron ligeramente y agachó la cabeza como si quisiera ocultármelo.


    Oh, muchacha ingenua, estoy más al tanto de las mujeres de lo que tú jamás sabrás. Te pregunto lo que ya conozco a fondo, pero solo quiero oír lo que me respondas.


    Cuando por fin levantó la mirada hacia mí, me dedicó una débil sonrisa.


    —Me siento bien, señor Compton. Creo que es el estrés de la temporada. Mi madre le da mucha importancia a que me haga con un partido ventajoso —se interrumpió como si quisiera decir algo más pero no se atreviera.


    —Ese parece ser el caso entre las madres en el mercado matrimonial. Todas tienen el ojo puesto en el premio. Es injusto, me atrevo a decir.


    Sus ojos se abrieron ante mis palabras.


    —¿Usted lo cree? ¿Que es injusto?


    Me reí suavemente, pensando en lo joven y protegida que era realmente Lydia Ramsbury. Mi hermano sería un pésimo partido para ella y si su madre se preocupara un poco, lo vería.


    —Por supuesto que eso es lo que pienso. He visto a damas en su primera temporada casadas con un duque o un conde demasiado viejo para producir un heredero. Es una pena. Las mujeres deberían ser libres de elegir a un hombre al que puedan amar o al menos que les guste. El matrimonio no tiene que ser un contrato comercial.


    La cara de Lydia parecía sorprendida por mis palabras.


    —Creo, señor, que así es.


    Con un suspiro, seguí caminando. Lydia Ramsbury había sido entrenada desde la guardería para casarse por su estatus y nada más. Haría lo que le dijeran y si el señor que pidiera su mano en matrimonio era lo suficientemente poderoso, a su padre no le importaría la edad que tuviera. Su hija se casaría.


    Rodeamos el jardín de rosas en silencio y, a medida que nos acercábamos a Lady Ramsbury, me dedicó una sonrisa de satisfacción y posiblemente de agradecimiento por mi presencia. No porque quisiera casar a su hija con un simple señor. Sino porque pensaba que mi hermano se enteraría de esta visita y vendría a visitar a Lydia. Puede que tenga razón. Ya no estaba seguro de lo que Ashington haría a continuación. Mi esperanza era que efectivamente viniera a visitarla.


    —Sus rosas son envidiables, Lady Ramsbury —le dije, sin preocuparme en absoluto por sus rosas, pero sabiendo que apreciaría los elogios.


    —Gracias, señor Compton. Me encanta pasar tiempo aquí disfrutando de ellas.


    Cuando quedó claro que Lydia iba a permanecer en silencio, decidí que era el momento de despedirme.


    —Gracias, señoras, por una mañana tan agradable —comencé.


    —Ha sido un placer —respondió Lady Ramsbury—. Esperábamos ver a Lord Ashington esta mañana. Ha sido usted una agradable sorpresa.


    Ah, ahí estaba. No pudo evitarlo. Me estaba preguntando sin preguntarme realmente si sabía del paradero de mi hermano esta mañana. Lady Ramsbury debe estar desesperada por información para rebajarse a preguntar al hermano que Ashington detestaba.


    Me limité a asentir, sin darle la satisfacción de una respuesta, y me despedí antes de dejar a ambas damas en el jardín. Era muy probable que Ashington hubiera pasado la tarde con Miriam porque necesitaba más conversación. Lydia era bastante callada. Me sentí ligeramente agotado por tener que llevar la conversación de la mañana mientras subía a mi carruaje, pero no antes de indicar al conductor que me llevara al 18 de Mayfair.


    El carruaje de Ashington no estaba fuera y eso me alivió. Mi mañana había sido lo suficientemente agotadora. Estaba aquí por dos razones y ver a Ashington no era una de ellas. Sin embargo, averiguar cómo fue la noche anterior era una de ellas. La otra era completamente egoísta, quería ver a Miriam. Yo era un hombre honesto, al menos lo era conmigo mismo; con otros era dar y recibir.


    El mayordomo me condujo al salón y, a diferencia de la última vez, no tenía flores con las que encantar a Miriam ni ella estaba entreteniendo a un pretendiente. En cambio, Miriam estaba sentada en el sofá con un libro abierto en el regazo y lo que parecía ser un chocolate en la mano izquierda.


    Sus ojos se agrandaron ante mi llegada y dejó el libro y el chocolate en el asiento antes de levantarse.


    —Señor Compton —dijo a modo de saludo, aunque no fue ni cálido ni acogedor.


    Había llegado más allá de las horas de visita típicas y estaba claro que se sentía bastante cómoda. Me gustó verla así y me alegré de haber decidido pasarme por allí, aunque fuera poco habitual.


    —Mi tía volverá enseguida, acaba de salir a buscar una carta de su hermana —explicó Miriam—. No esperaba compañía. —Había una cautela en sus ojos que realmente odiaba ver allí. No se alegraba de verme ni confiaba en mí.


    —Es más allá de las horas típicas de visita, me doy cuenta, pero pasaba por aquí y quería verla. Parece que extrañé su conversación, mi mañana ha sido bastante aburrida —le expliqué.


    Miriam me estudió como si no estuviera segura de qué creer.


    —Pensé que tal vez estaba perdido —respondió, sin querer fingir que le agradaba mi compañía. Me gustó ese fuego. Era una cosa más que me gustaba de Miriam Bathurst. Como si necesitara más estímulos.


    —No estoy perdido, se lo aseguro. No he pensado en otra cosa que en hablar con usted después de nuestro último encuentro. —Decidí que un poco de franqueza era necesaria para llamar su atención, aunque también para ablandarla. No creía que fuera fácil volver a ganarse su simpatía.


    Sorprendiéndome, me indicó la silla de respaldo alto que tenía enfrente.


    —Por favor, siéntese. Voy a llamar para pedir el té. Es un poco temprano, pero las galletas deben ser mejores para mí que los chocolates que tiene tía Harriet.


    Sonriendo, tomé la silla que me indicó.


    —Gracias. El té suena bien, al igual que su compañía. —No había esperado que me ofrecieran un asiento hasta la llegada de su tía a la sala. Esto tenía que ser una buena señal.


    Miriam volvió a sentarse y no cogió el libro ni el chocolate que tenía en la mano cuando llegué.


    —¿Es mi compañía lo que busca o está aquí para enterarse de los asuntos de su hermano? —me preguntó directamente sin pestañear.


    Ahí estaba. La señorita era realmente intrépida. Fue al grano y no fingió ignorancia para parecer atractiva. Algo que nunca había entendido de todos modos. Que me ofreciera té no significaba nada. Simplemente había decidido enfrentarse a mí de frente. Dirigir el ataque haciéndome sentir incómodo. ¿Esperaba que eso me hiciera huir? Seguramente no, era demasiado inteligente para eso.


    —Ambas —respondí de forma igual de directa.


    Si existía la posibilidad que Miriam estuviera en el punto de mira de una venganza destinada solo a perjudicar a mi hermano, entonces merecía mi honestidad cuando la pidiera. Lo único que deseaba era que Ashington eligiera a Lydia. Sin embargo, podía ver fácilmente a mi hermano embrujado por la señorita Bathurst.


    Ella asintió.


    —Me lo imaginaba.


    —¿Por qué no me sorprende esto? —pregunté.


    Ella levantó un hombro y suspiró.


    —No lo sé, quizás porque su encantadora sonrisa y su bonita cara no me distraen de sus verdaderas intenciones. Soy consciente que dará rienda suelta a su mejor trabajo con quien mejor pueda ayudarle en sus juegos.


    —¿Cara bonita? No sé si debería sentirme insultado, horrorizado o halagado. Ninguna mujer me había calificado de bonito antes, señorita Bathurst. ¿Por qué con usted siempre experimento una primicia? —Había decidido ignorar la parte de mis verdaderas intenciones. Parecía que la señorita Bathurst entendía mucho más de lo que yo creía. Tenía que proteger mi plan de venganza. Incluso de ella.


    Ella arrugó la nariz juguetonamente.


    —La mayoría de la gente utiliza la palabra bonita como descripción femenina, pero la definición no es necesariamente así. Guapo es una descripción más dura, mientras que usted tiene unos rasgos tan perfectos que las mujeres se desmayan solo por su apariencia. Es bastante superficial.


    Mi risa no era forzada ni parte de una actuación. Era real y parecía que solo en presencia de Miriam Bathurst sentía alguna emoción positiva. Ella me recordaba la felicidad y la luz. Me hacía querer ser un hombre diferente. Uno que estaba seguro que nunca podría ser, ni siquiera para ella. Sin embargo, en los momentos en que estaba con ella, quería olvidar eso y simplemente empaparme de todo lo que era Miriam.


    Aunque Miriam no sonrió, era casi como si supiera sobre mi deseo de volver a verla sonreír y me castigara. Lamenté el hecho de que un día no deseará más que olvidarme, no me cabía duda de que lo conseguiría. Sin embargo, sabía que olvidarla sería una tarea imposible.


    Miriam Bathurst podría perseguirme por toda la eternidad.
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    Miriam Bathurst


    



    —¡Tengo la mejor de las noticias, cariño! ¡Tu hermana va a venir de visita! ¿No es lo más espectacular? He estado enviando peticiones a tu madre, al igual que tu tío, desde el principio de la temporada y por fin hemos obtenido una respuesta. Es una señora bastante difícil, ¿verdad? —tía Harriet entró a toda prisa en el salón, no solo hablando tan alto en su excitación que podría considerarse un grito, sino que además iba descalza con un trozo de chocolate en una mano y otro metido en un lado de la boca para poder hablar mientras leía la carta en la otra.


    Desafortunadamente, no se tomó un momento para levantar la vista de la carta que estaba leyendo mientras continuaba hablando bastante alto con su acento estadounidense mientras se comía el chocolate en la boca.


    —Dice aquí mismo que Whitney necesitará un atuendo adecuado si deseamos llevarla a la ciudad, pero pide que si no pensamos comprarle vestidos nuevos la mantengamos en el interior sin ser vista. ¿Puedes creer que haya dicho eso? Quiero decir que, por supuesto, le proporcionaremos vestidos a la pequeña, pero que deberíamos... —Se detuvo a mitad de la frase cuando finalmente levantó la mirada de la carta que tenía delante para descubrir que no estaba sola.


    Sus ojos se agrandaron y su boca se quedó abierta por la sorpresa. Hubo un momento de silencio y supe que los pequeños detalles de sus pies descalzos y su boca llena de chocolate empezaban a ser evidentes para ella.


    Al ver la luz en sus ojos, empecé a reírme. No pude evitarlo. Tía Harriet se sentía bastante cómoda en su casa y no le daba importancia a la formalidad. Mi mirada se dirigió a ver cómo se tomaba esto Nicholas Compton y descubrí que le estaba costando mucho no unirse a mí en la risa. No había tenido ganas de sonreír, y mucho menos de reír, desde su llegada, pero deja que tía Harriet cambie eso.


    En ese momento una risa se unió a la mía, pero no era la del señor Compton. Era la de tía Harriet. Dejó escapar una de sus sonoras carcajadas y terminó de comer el chocolate que se había metido en el costado de la mejilla mientras hablaba. Esto no hizo más que alimentar mi risa, pero luego estaba la razón por la que había venido tan precipitadamente y con tanta prisa a contarme la noticia, que también me hizo sentir repentinamente animada y llena de alegría.


    Me levanté entonces y me acerqué a ella. Dejó de reírse y me sonrió cuando me puse delante de ella.


    —¿Es cierto? ¿Viene Whitney? —pregunté.


    Ella asintió con la cabeza enérgicamente.


    —Y le compraremos los vestidos más bonitos. Se sentirá como una princesa —prometió mi tía.


    Mi risa no tardó en volverse contra mí y las lágrimas de alegría llenaron mis ojos. Rodeé con mis brazos a tía Harriet, abrazándola con fuerza.


    —Oh, gracias. Muchas gracias. Le encantará Londres.


    Cada día extrañaba más a Whitney. Tenerla aquí conmigo haría todo esto mucho más fácil.


    —Por supuesto, cariño. La habría traído antes si tu madre no hubiera sido tan difícil —me aseguró tía Harriet. No hacía falta que me lo explicara. Lo sabía todo sobre mi madre y cómo podía ser.


    Tía Harriet me dio unas palmaditas en la espalda y luego dijo:


    —Parece que ha venido a visitarnos y nos ha encontrado en un estado poco formal, señor Compton. Espero que pueda perdonarnos —dijo tía Harriet por encima de mi hombro en un tono desenfadado y sin preocuparse en absoluto por lo que pudiera pensar de toda la emoción que había presenciado.


    Me aparté entonces de ella y me limpié los ojos y la cara de las lágrimas que se habían escapado. Llorar delante del señor Compton no había sido mi plan, pero las emociones que me golpearon de repente habían sido demasiado. Me iba a dormir por las noches pensando en el día en que volvería a ver a mi hermana. Soñaba con que le daría la oportunidad de vivir la temporada de Londres y todas las cosas que tanto deseaba.


    —Por favor, no se disculpe —dijo el señor Compton mientras conseguía secarme la cara lo suficiente como para girarme y volver a mirarlo.


    Se puso de pie y pensé que iba a despedirse. No podía culparlo por ello. La mayoría de los hombres habrían salido corriendo hacia la puerta mucho antes. Sin embargo, se acercó a mí y me tendió un pequeño pañuelo blanco almidonado. Vi sus iniciales en la esquina superior mientras lo doblaba antes de secarme bien la cara.


    —Gracias —dije, pero no sentí la necesidad de excusarme por la escena que había presenciado.


    Había elegido visitarnos cuando no esperábamos visitas, mi tía era americana y sus costumbres no eran las inglesas. En su casa, si quería andar descalza y hablar con la boca llena, podía hacerlo. Además, no trataba de impresionar al señor Compton; sabía que no estaba aquí para nada más que para obtener información sobre su hermano.


    Mientras que yo creía que Lord Ashington buscaba realmente una esposa, el señor Compton solo buscaba causar problemas. Podría estar equivocada, pero así era como todo parecía desarrollarse hasta el momento. Nicholas Compton estaba siendo demasiado obvio con sus idas y venidas entre Lydia Ramsbury y yo, no había elegido a ninguna otra mujer para acompañarla a la ópera, a un paseo por el parque o incluso a un baile. No había nada de cierto en sus intenciones.


    —No sabía que teníamos compañía. Es que cuando abrí la carta y vi que la hermana de Alfred había accedido finalmente a enviar a su hija menor de visita, supe que Miriam querría saberlo de inmediato. La ha echado mucho de menos —siguió explicando tía Harriet y deseé que no lo hiciera. Nada de esto preocupaba al señor Compton ni lo haría nunca.


    No iba a ser una participante voluntaria en sus juegos.


    —Creo que la señorita Bathurst es una dama muy afortunada por tener a su lado a una tía tan cariñosa que la defiende como usted. No soy más que un visitante en su casa y me siento honrado de haber presenciado una escena tan conmovedora entre ustedes dos —replicó el señor Compton.


    Aunque sabía que su respuesta no era para nada apropiada, tía Harriet sonrió, sin tener idea de lo informal que estaba siendo. Esa era su manera de ser y si la hacía sentir más cómoda, que así fuera. A estas alturas, ¿qué más informal se podía ser? Ya estaba descalza y hablando con la boca llena.


    La criada entró con el té de la tarde que había olvidado que había pedido a la llegada del señor Compton.


    —Oh, quédese a tomar el té —le dijo tía Harriet al señor Compton, sin darse cuenta que el té de la tarde era bastante temprano y que ya debía haber mandado a buscarlo debido a su visita.


    —Me encantaría —contestó y luego se volvió hacia mí y me dedicó una pequeña sonrisa.


    Era nuestro secreto, no quería que la corrigieran y él me agradaba por no hacerlo. La mayoría de los caballeros criticarían y encontrarían razones para marcharse. Nicholas Compton podría tener algunos defectos, pero este no era uno de ellos. Tenía algo bueno en su interior, si solo decidiera usarlo más.


    Tía Harriet parecía más que emocionada por su respuesta. Aplaudió.


    —Maravilloso. Déjenme buscar mis zapatos y me reuniré con ustedes en breve —dijo, y luego se dio la vuelta y se apresuró a salir por la puerta.


    Cuando se fue, Nicholas me miró.


    —¿No se le enfrían los pies? —preguntó.


    Sacudí la cabeza.


    —No y puede que pase un tiempo antes que regrese. Rara vez se acuerda de dónde los ha dejado —respondí con sinceridad.


    Esto le hizo reír un poco más y yo sonreí mientras tomaba un sorbo de mi té. No había nada malo en relajarse en su compañía. Sabía que no estaba aquí por razones que me preocuparan. Simplemente venía a averiguar cuáles eran las intenciones de su hermano.


    A decir verdad, dudaba mucho que Lord Ashington pasara mucho más tiempo conmigo. No poseía ningún título y era demasiado obstinada para ser una condesa. Nunca había pensado en aspirar a tales rangos y no estaba segura de querer empezar. Necesitaba un marido, pero no requería uno con un título tan grande.


    Estas eran las cosas que me decía a mí misma desde que llegué a casa la noche anterior. No me servía de nada sentir algo por Lord Ashington. Anoche había habido momentos en los que un extraño calor en el pecho me sobresaltaba al mirarlo. Había sido mucho más interesante de lo que había supuesto. Creía que sería un buen marido, pero no el mío. No era lo que él elegiría como esposa y dejarme creer lo contrario me llevaría a un futuro desamor, porque temía encontrarme con que realmente sentía algo por Lord Ashington si bajaba la guardia.


    —Hábleme de su hermana —dijo el señor Compton mientras volvía a colocar su taza de té en la mesa a su lado.


    La sonrisa acudió fácilmente a mis labios al pensar en la llegada de mi hermana.


    —¿Qué es lo que desea saber? —le pregunté, sin saber si estaba realmente interesado o si solo buscaba conversación.


    —Cualquier cosa que desee compartir. No le he oído hablar mucho de ella y está claro que están muy unidas. Eso es algo bastante extraño para mí, Ashington es mi único hermano.


    No necesitó decir más. Los dos sabíamos lo que quería decir con eso; sin embargo, no estaba segura que fuera del todo culpa de Ashington que los dos se odiaran. Tampoco era asunto mío conocer los detalles de por qué estaban enfrentados. Incluso si indagaba, dudaba mucho que recibiera mucha verdad. Había un brillo en los ojos de Nicholas Compton que hacía dudar de su sinceridad.


    —Whitney es una verdadera belleza y alegra cualquier habitación en la que entra. Su risa es musical y es capaz de alegrar el día más triste. Encuentra la alegría en los momentos más sencillos y hace que uno desee ver el mundo como ella. No echo de menos mi casa, sino a Whitney. Ella es mi hogar. —Era fácil hablar de mi hermana. Saber que pronto estaría aquí conmigo aliviaba el dolor de echarla tanto de menos. El solo hecho de hablar de ella me levantaba el ánimo.


    El señor Compton no dijo nada, pero la forma en que me miró fue desconcertante. Era como si estuviera viendo a alguien que no conocía. Midiendo sus palabras tal vez. Era una experiencia extraña estar en el extremo receptor de esa mirada. Me pregunté en qué estaría pensando, pero no pregunté nada y guardé silencio.


    Cuando por fin habló, se aclaró la garganta y se recostó en el sillón de terciopelo de respaldo alto.


    —En todos mis días no he oído a una dama hablar de otra con tan honesta reverencia. Incluso entre hermanas, siempre hay un resquicio, ya sea de rivalidad o de celos. Sin embargo, sus palabras fueron pronunciadas con tal pureza que no puede ser cuestionada —dijo esto como si no pudiera creer las palabras que estaba diciendo.


    —Daría mi vida por mi hermana —afirmé porque, en realidad, estaba haciendo precisamente eso. Elegir casarme era renunciar a los sueños que tenía para mí. La vida que había deseado la dejaría para que Whitney pudiera tener la que se merecía.


    —No tengo ninguna duda y debo decir que estoy sorprendido por ello —replicó, todavía estudiándome como si fuera algo extraño—. Creo que no puede ser usted más intrigante señorita Bathurst, sin embargo, con cada momento que paso en su presencia, descubro que estoy equivocado.


    Sus palabras eran halagadoras, lo admito, pero de nuevo, nunca estuve segura de ser más que un peón en su juego. No me atrevía a tomar sus palabras a pecho porque podrían convertirse en algo que me perjudicara en el futuro. No estaba en Londres por mí. Estaba aquí por mi hermana. Es mejor que lo recuerde.


    —Le aseguro que soy tan común como cualquier otra chica —respondí y luego tomé un sorbo de mi té.


    En el futuro, me convendría tener cuidado con la cantidad de emociones que dejaba al descubierto para que las vieran los demás. Especialmente ante personas como Nicholas Compton.


    Su belleza no era algo por lo que cegarse, ya que su interior no reflejaba su aspecto exterior.
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    Conde de Ashington


    



    No estaba seguro de cuánto tiempo podría permanecer en la ciudad antes de regresar a Chatwick Hall y ocuparme de asuntos urgentes de negocios.


    A Emma le encantaba el campo y estaría más que feliz de volver, pero yo aún tenía que decidirme por una esposa. Tal vez pudiéramos irnos, una quincena y el tiempo fuera me daría tiempo para aclarar mis pensamientos.


    Una mancha amarilla pasó junto a mí y se detuvo junto a la puerta de la biblioteca antes de girar y entrar. Era como si no hubiera estado aquí en absoluto. Esperé y no fue más que un momento antes de escuchar los pesados pasos de Alice bajando por el pasillo.


    —Señorita Emma, si mancha una pieza de mobiliario… —le dijo en tono de advertencia.


    ¿Manchar? ¿Qué había hecho la niña ahora?


    Alice me vio y se detuvo.


    —¿La ha visto? —me preguntó con cara de cansancio.


    Señalé la puerta de la biblioteca. Alice levantó las cejas.


    —Rece para que no haya tocado sus valiosas colecciones con sus dedos cubiertos de mermelada —dijo y se dirigió a la biblioteca.


    Preocupado por mis libros, seguí a Alice. La biblioteca estaba normalmente a oscuras con las cortinas cerradas, pero yo había estado aquí antes y las había abierto. La próxima vez me acordaría de cerrarlas para evitar que las niñas traviesas se escaparan.


    —Sé que ha cogido el tarro de mermelada de la cocina, señorita Emma —comenzó diciendo Alice—. Si toca algo con la mermelada, lo arruinará. Hay libros de valor incalculable en esta habitación.


    Estaba escudriñando la zona en busca de cualquier señal de pies pequeños escondidos debajo o detrás de algo.


    —Me he lamido los dedos —exclamó una vocecita.


    Suspiré aliviado.


    —No habrá nunca más mermelada con té para usted si no sale —advirtió Alice.


    Eso fue suficiente para sacar a la bien escondida Emma de detrás de una estantería que contenía todas las obras de Shakespeare. Apareció una pequeña zapatilla blanca y luego un pequeño cuerpo se deslizó con ella mientras nos miraba a los dos solemnemente. Tenía mermelada de bayas alrededor de la boca y un toque en la nariz. Puede que se haya limpiado las manos, pero su cara estaba bastante ensuciada.


    —Vamos, debemos limpiarla. Luego a descansar. Hoy no hay té. Parece que ya ha tenido suficiente mermelada —dijo Alice.


    Los hombros de Emma cayeron.


    —Pero me encanta el té —replicó ella.


    —No, apenas bebe el té. Se come las galletas cubiertas de mermelada. Sin embargo, se ha comido todo el bote de mermelada destinado a nuestro té de hoy, así que no habrá mermelada en el té.


    Emma suspiró.


    —¿No tenemos más mermelada en la cocina? —preguntó con un mínimo toque de esperanza en su voz.


    Alice negó con la cabeza.


    —La única mermelada que queda es para las galletas de Lord Ashington.


    Emma volvió entonces su atención hacia mí. Pude ver en sus ojos que ya estaba planeando y elaborando una estrategia. Había tanta inteligencia en su pequeña cara y me sentí orgulloso de ello.


    —¿Quieres tu mermelada, Ashington? —me preguntó como si fuera un reto. Como si al decir que sí, me la quitaría por la fuerza.


    —Sí, Lord Ashington quiere su mermelada —afirmó Alice antes que pudiera responder. Al parecer, no se fiaba lo más mínimo de mi respuesta a Emma.


    Emma la ignoró como solía hacer y continuó examinándome. Esperando a que yo respondiera. A pesar de lo temible que intentaba parecer, tenía más miedo de Alice que de ella.


    —Me gustaría mucho la mermelada con mis galletas —le dije cuando estaba claro que no se iba a mover hasta que le diera una respuesta.


    Sus hombros cayeron entonces y miró con tristeza a Alice.


    —¿Estás segura que no hay más mermelada en la cocina, Alice? ¿Quizás la señora Barton podría ir al mercado a por más?


    Alice negó enérgicamente con la cabeza.


    —De ninguna manera. Se ha comido un tarro entero de mermelada, Emma. Será un milagro que no le duela el estómago por ello. Ahora, venga conmigo y descanse.


    Emma finalmente se acercó a Alice con los pasos más lentos, como si se le fuera a ocurrir una solución mientras ella caminaba.


    —Recuerde esto cuando hoy le falte el té. Pregúntese si ha merecido la pena —le dijo Alice cuando Emma llegó a su lado.


    Emma la miró entonces y sus ojos se agrandaron.


    —Oh, Alice, ha merecido la pena. Me encanta la mermelada —respondió con sinceridad.


    Cubrí mi risa con una tos y me tapé la boca mientras Alice sacaba a Emma a toda prisa de la biblioteca.


    Una vez que subieron las escaleras, me giré para volver a mi despacho cuando llamaron a la puerta. Me detuve y observé desde donde estaba mientras el mayordomo la abría. No esperaba a nadie y rara vez las visitas se detenían a tan altas horas de la tarde. Esta noche era el baile de Lady Witherington y yo iba a asistir.


    Cuando Charles, el mayordomo, dio un paso atrás para permitir la entrada al invitado, me quedé helado al ver a Nicholas, que se quitó el sombrero y sus ojos se encontraron con los míos.


    —Hola, hermano —dijo jovialmente—. Qué amable eres al venir a saludarme.


    Ambos sabíamos que no era así y su presencia en mi casa tan cerca de Emma me ponía tenso. Él no era bienvenido aquí y, aunque nunca lo había declarado, era un hecho comprendido, al igual que yo nunca aparecería en su puerta. La seguridad de Emma era mi máxima prioridad. Nicholas era una amenaza para eso.


    —¿Por qué estás aquí? —pregunté, acercándome a él para evitar que se adentrara más en la casa.


    —Para verte, por supuesto. Rara vez tenemos un momento para hablar. Tenemos mucho que poner al día —dijo como si fuéramos verdaderos hermanos que disfrutan de la compañía del otro.


    —Entonces no hace falta que sigas viniendo. No deseo verte y tengo asuntos que atender —respondí y luego le di la espalda para alejarme.


    No era bienvenido aquí, aunque solo fuera para proteger a Emma. No era el momento que conociera su existencia. Mi personal era leal, también adoraban a la niña. Su silencio no era para mi beneficio sino para el de Emma y lo sabía. Charles entendería esto y se aseguraría que Nicholas no llegara más lejos. Yo era el conde ahora y no había ningún reclamo en esta casa para Nicholas.


    —Acabo de visitar a la señorita Miriam Bathurst y a su tía. Es una dama bastante encantadora, ¿no es así? —preguntó Nicholas, deteniéndome en mi retirada, que era en realidad lo que pretendía hacer.


    Al darme la vuelta, miré a mi hermano. Él pensaba que yo no sabía lo que estaba haciendo, cuáles eran sus planes, pero yo era mayor. Entendía su odio hacia mí. Su necesidad de venganza. Había humillado a su madre y el hecho que ni una sola vez en mi vida me hubiera mostrado una pequeña muestra de amabilidad, incluso cuando era un niño, no suponía ninguna diferencia para él. Esperaba que la tratara con respeto, se sentiría siempre muy decepcionado. Esa mujer era intrínsecamente malvada, pero había momentos en los que estaba seguro que mi padre también lo era.


    —No me importa dónde pasas tu tiempo, Nicholas. No tiene ninguna importancia para mí. Si una dama no puede ver a través de la máscara de falsedad que llevas, entonces no es apta para ser mi condesa —repliqué.


    Nicholas no era de los que mostraban ninguna emoción. Era el maestro en aparentar jovialidad en todo momento, incluso cuando estaba en lo más bajo. Nuestro padre no había tolerado la debilidad y esta había sido la forma en que Nicholas había aprendido a enmascarar la suya. Lo comprendía más de lo que creía que él mismo se comprendía.


    —Muy bien, hermano. Si no tienes tiempo para verme, me iré. Que tengas una buena noche. Supongo que te veré de nuevo en la fiesta de esta noche —respondió.


    No respondí. Significaría que le seguía el juego y no participaría. Nicholas estaba dañado y aunque había intentado protegerlo a una edad temprana, había fracasado. No podía proteger a ninguno de los dos.


    Dando la vuelta, lo dejé allí para que Charles lo viera salir, cuanto antes se fuera, más segura estaría Emma. Aunque se suponía que estaba descansando, eso no significaba que en cualquier momento no bajaría volando por esas escaleras, creando otra travesura a su paso.
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    Miriam Bathurst


    



    ¿Eran todos tan parecidos? Se me estaban acabando los adjetivos para describir los bailes de la temporada.


    Pronto Whitney estaría en Londres conmigo, pero incluso entonces, ¿cómo iba a encontrar formas más creativas de darle los detalles de otro baile muy parecido al anterior?


    Los vestidos parecían ser más grandiosos y elaborados, ya que las damas querían eclipsar a las demás. Las damas favoritas se habían vuelto muy claras, algunas nunca se sentaban a un solo baile y otras se quedaban a un lado con limonada y los chismes de las matronas para mantenerse ocupadas. Las madres se habían vuelto aún más agresivas, ya que era evidente que muchos caballeros buscaban abiertamente la mano de una dama en particular.


    Me dolían los pies de tanto bailar y tenía la boca muy cansada de tanto sonreír mientras escuchaba a Lord Briar hablar de sus días de viaje por el extranjero. Verdaderamente había estado en muchos lugares exóticos, pero su charla no cesaba y después de un rato, los oídos de uno se cansaban.


    Cuando la canción llegó a su fin, me acompañó hasta mi tía, sin dejar ni una sola vez su incesante charla. Si tan solo se callara un momento. Su voz empezaba a irritarme. Era su mayor admirador y no se avergonzaba de hablar sin parar de sus logros.


    —Y espero tanto tener el placer de su compañía de nuevo —decía entonces, y me di cuenta que en algún momento debió dejar de hablarme de la industria del transporte extranjero y pasó a nuestra despedida.


    —Sin duda —conseguí decir, esperando que ese fuera el último baile que experimentaría con Lord Briar.


    No me importaba que fuera un vizconde o lo “muy exitoso” que fuera. Mis oídos nunca habían estado tan cansados de tanta cháchara. Además, también era lo suficientemente mayor como para ser mi padre.


    Mi sonrisa fue forzada y mi tía se tapó la boca para ocultar una tos falsa. Cuando por fin se alejó, suspiré agotada.


    —¿Tienes idea de las diferentes sedas que tienen en la India? ¿O acaso conoces la belleza inigualable de las playas de España? —le pregunté a mi tía y ella ahogó una risita.


    —Supongo que Lord Briar ha viajado mucho —respondió ella.


    Asentí con la cabeza.


    —Oh, sí, y siempre con éxito. Es bastante impresionante. Pregúntale a él.


    Tía Harriet sonrió mientras empezaba a abanicarse. La obsequiaría con más ocurrencias sobre Lord Briar durante el desayuno por la mañana.


    —Aquí viene un compañero más atractivo —susurró mi tía a mi lado y seguí su mirada para ver a Lord Ashington dirigiéndose en nuestra dirección—. Por favor, no rechaces un baile con él esta vez —susurró tía Harriet—. Nos invitó a una noche maravillosa en la ópera —añadió, como si necesitara recordarlo.


    —No lo haré —respondí, sintiéndome ligeramente avergonzada que sintiera que debía suplicarme.


    —Oh, es bueno escuchar eso —dijo con alivio en su voz.


    —Es el siguiente en mi tarjeta de baile. —Me giré entonces para encontrar su mirada y sonreí.


    —Claro que sí —respondió ella.


    —Buenas noches, Lady Wellington, señorita Bathurst.


    Tía Harriet hizo una pequeña reverencia.


    —Buenas noches, Lord Ashington —respondió, y no la corregí por la reverencia. Si su percance fue notado por los demás, bien podrían superarlo.


    Lord Ashington sonrió e inclinó la cabeza hacia ella. Luego dirigió su atención únicamente a mí.


    —Espero que haya sobrevivido a su baile con Briar. Me atrevo a decir que no dejó de hablar ni una sola vez durante todo el tiempo que pasaron juntos. Al final me preocuparon sus oídos y su tranquilidad —dijo con un tono burlón en su voz.


    El simple hecho que me hubiera estado observando me hizo sentir revolotear por dentro y me sorprendió la repentina reacción. Era la segunda vez que la atención de Lord Ashington me provocaba una reacción semejante. Era algo tan nuevo para mí que no estaba segura de cómo clasificarlo.


    —Es muy... informativo —respondí.


    —Si alguna vez se aventura usted más allá de París, él será el hombre al que deberá recurrir para obtener información —dijo esta vez Lord Ashington con una sonrisa plena. Parecía más joven y para nada El Conde cuando sonreía así. Me recordaba a... su hermano.


    —Efectivamente.


    —¿Vamos? —preguntó entonces mientras extendía el brazo.


    Le devolví la sonrisa y di un paso adelante, cogiendo su brazo. A diferencia de Lord Briar, que olía a madera mohosa y ungüento, Lord Ashington olía a menta y especias. Era un aroma atractivo al que quería acercarme. Esta noche, había necesitado una gran fuerza de voluntad para no observar cada uno de sus movimientos.


    Había bailado una vez con Lady Ramsbury, y mentiría si dijera que no había estado ligeramente celosa. Sabía que su nombre estaba en mi tarjeta de baile y esa fue la única razón por la que pude seguir sonriendo y bailando con el señor... el señor... Oh, olvidé con quién había estado bailando en ese momento, me había distraído bastante. Lydia Ramsbury llevaba un hermoso vestido de color azul hielo y con su cabello y piel rubios pálidos, parecía una princesa esta noche.


    Me estaba volviendo como todos los demás. Midiendo la competencia. ¿Cuándo había sucedido esto y cuándo había decidido que me importaba con quién bailaba Lord Ashington? Antes de poder pensar demasiado en el asunto, Lord Ashington me tomó de las manos y estábamos bailando. Nada más parecía importar en ese momento.


    —Me ha costado tres bailes conseguir un baile con usted, señorita Bathurst. Espero que esté a la altura de las expectativas —dijo.


    Sentí que mi cara se calentaba y supe que me sonrojaba ferozmente.


    —Me temo que puedo decepcionarlo, Lord Ashington. Puede que descubra que nuestro primer encuentro fue más bien una bendición.


    Se rio entonces y la luz de sus ojos hizo que mi corazón se oprimiera un poco, eso, si un corazón pudiera oprimirse. No estaba segura que eso fuera una posibilidad, pero, de hecho, lo sentí como si lo fuera.


    —Creo que no es consciente de sus muchos rasgos favorables —respondió.


    —Eso parece. A menos que uno reconozca mi lengua afilada como un rasgo favorable.


    Me sonrió suavemente.


    —Permítame ser yo quien la ilumine, señorita Bathurst. Su agudo ingenio, su corazón bondadoso, su medida de la decencia, su creencia en lo que es justo, su amor por la familia y, por supuesto, su insuperable belleza son todos rasgos favorables.


    Mi corazón volvió a hacer esa cosa divertida para la que no tenía una explicación real y, por una vez en mi vida, realmente no tenía palabras. Mi agudo ingenio me había fallado y continué nuestro baile sin saber cuál era la respuesta adecuada a tal descripción. Era más de lo que un agradecimiento podía cubrir, pero era todo lo que sabía decir. Finalmente, tras unos momentos de reflexión, respondí.


    —Esa fue la descripción más generosa que he escuchado, especialmente relacionada conmigo. Gracias, Lord Ashington.


    Me estudió por un momento cuando nuestro baile terminó.


    —Si ningún hombre le ha señalado alguna de esas cosas, entonces no es un hombre que merezca su tiempo. Esas son solo las mejores de sus cualidades, pero no son las únicas.


    De nuevo, no tenía palabras. ¿Qué otras cualidades creía que tenía? Temía que, si me conocía de verdad, se sentiría muy decepcionado. Las que había declarado no eran más que las que tendría cualquier otra mujer. No eran algo que requiriera mucho esfuerzo.


    Me tendió el brazo y nos retiramos en dirección a mi tía. Sentí que debía decir algo más, pero no estaba segura de qué sería lo correcto en ese momento. ¿Debería alabar sus atributos?


    —¿Le importaría mucho que la señorita Bathurst y yo saliéramos a la veranda para tomar un poco de aire fresco por un momento? Hay otras personas ahí fuera, así que no estaremos a solas, se lo aseguro. —La petición de Lord Ashington a mi tía me sobresaltó ya que había estado dentro de mis pensamientos, preguntándome qué le diría a continuación.


    Ahora, nos estaba excusando para estar afuera. ¿Quería yo estar fuera con Lord Ashington?


    —Por supuesto —soltó alegremente tía Harriet—. Por favor, vayan a tomar aire fresco. Esto es bastante sofocante. Estoy segura que Miriam lo necesita.


    No iba a esperar a que le dijera que estaba bien. Estaba claro que me quería fuera con el conde. Tsk Tsk, tía Harriet, te estás volviendo tan mala como las otras madres aquí esta noche. Sin embargo, no podía enfadarme con ella, porque quería pasar más tiempo con Lord Ashington.


    Lord Ashington me condujo al gran arco abierto donde la brisa y el aire fresco de la noche nos recibieron. Suspiré aliviada cuando nos dirigimos hacia el extremo izquierdo de la veranda, cerca de los diferentes tonos de rosas rosas que cubrían la pared. Olían tan bien como su aspecto.


    —Se está mejor aquí fuera, ¿no? —preguntó.


    —Oh, sí —respondí—. El aire fresco es agradable después de tanto tiempo dentro.


    —¿Pasa mucho tiempo al aire libre cuando está en el campo? —preguntó.


    —Si el tiempo lo permite. Me gusta el sol y el calor, pero en los días fríos y lúgubres, prefiero un lugar cerca de la chimenea y un libro.


    Sonrió.


    —Disfruta mucho leyendo. —No estaba preguntando. Era una afirmación—. Yo también lo hago. Mi biblioteca en Chatwick Hall es muy amplia. Tal vez usted y sus tíos podrían venir a visitarme.


    —¿A Chatwick Hall? —pregunté, sin estar segura de haberlo entendido bien. No estaba segura de dónde se encontraba exactamente la finca del Conde de Ashington, pero sí sabía que era Chatwick Hall. Eso era todo lo que podía recordar.


    Asintió con la cabeza.


    —Sí, es decir, si está interesada en un breve descanso de la temporada de Londres. Tal vez por unos días.


    Me estaba invitando a su finca. Su casa. ¿Qué significaba esto? ¿Era esto algo que hacía a menudo con las damas?


    —Mi hermana viene de visita. No sé cuánto tiempo se quedará con nosotros —dije.


    —Excelente. Sé que la ha echado de menos. Ella también vendría, por supuesto. Estoy deseando conocer a esa hermana que tanto quiere. Debe ser muy especial.


    Whitney estaría encantada de poder visitar una casa como Chatwick Hall. Sería aún más emocionante para ella que la limitada parte de Londres que iba a ver mientras estaba en casa del tío Alfred. Lord Ashington le estaba ofreciendo la oportunidad de experimentar una vida que tal vez nunca vería de otra manera. Y si era realmente sincera conmigo misma, quería ver su casa. Quería pasar más tiempo con él.


    Me gustaba Lord Ashington. Admitirlo a mí misma fue ligeramente liberador.


    —Eso es muy generoso por su parte —respondí.


    Colocó un dedo bajo mi barbilla y levantó mi rostro para que mi mirada se encontrara con la suya. La sinceridad de su rostro hizo que mi corazón se acelerara.


    —No te equivoques, Miriam, no estoy siendo generoso. Estoy siendo egoísta porque quiero pasar más tiempo contigo lejos de este… —Miró a su alrededor y luego volvió a mirarme—. Circo. Quiero tiempo para que nos conozcamos y disfrutemos del aire fresco. En cuanto a tu familia, eso es un extra porque te preocupas por ellos y quiero conocer a la gente que quieres.


    Quería conocerme.


    Quería conocer a mi familia.


    Me había llamado... Miriam.


    —Nos encantaría. —Mi voz no era más que un susurro mientras decía las palabras.


    Sonrió entonces y era el tipo de sonrisa genuina que hacía que una chica la sintiera en todo su cuerpo cuando se dirigía a ella.


    Había un poder que ejercía con esa sonrisa y me preguntaba si se daba cuenta de ello.
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    Nicholas Compton


    



    Al recorrer el salón de baile, mi mirada se fijó en Ashington y Miriam cuando entraron por la veranda.


    Él la había llevado fuera. Qué... encantador.


    Tal vez debería haber llegado antes para ver qué hacía esta noche. ¿Había prestado toda su atención a Miriam o se la había llevado fuera para que tomara un poco de aire fresco porque no estaba en su tarjeta de baile otra vez?


    —Señor Compton, me alegro mucho que haya venido —dijo una mujer a mi izquierda, y me volví a regañadientes del estudio de mi hermano y Miriam para ver a Lady Gallagher de pie, demasiado cerca. La duquesa tenía la mitad de la edad de su marido. No era la primera vez que me buscaba durante mi estancia en Londres. Sabía de sus escarceos con otras personas y también sabía lo que pasaría si su anciano marido se enteraba de ellos.


    —Buenas noches, Lady Gallagher. —Me incliné—. Está tan encantadora como siempre.


    Ya no era una joven inocente y no se sonrojó. En su lugar, se inclinó hacia delante, asegurándose que yo pudiera ver sus pechos presionados hacia arriba, casi saliéndose de su vestido.


    —Y tú eres tan tentador como siempre, Nicholas —susurró cerca de mi oído.


    Nicolette Gallagher era despampanante y había sido la belleza de la temporada cuatro años antes. Había ganado el título más poderoso y el marido de mayor edad. Sin embargo, eso no había sido suficiente para ella. También era conocida por subirse las faldas mucho antes de casarse. Lord Gallagher lo sabía y perdonó sus anteriores indiscreciones, tal vez había querido a alguien con experiencia. Estaba seguro que había elegido bien si ese era el caso.


    —Si me disculpa, Lady Gallagher, creo que soy el siguiente en la tarjeta de baile de una dama —le dije.


    Ella frunció sus labios rojos en un mohín.


    —¿Prefieres bailar? Se me ocurren otras cosas que hacer en el jardín lejano. Hay un cobertizo... no está cerrado.


    El hecho que supiera que había un cobertizo sin cerrar debería ser alarmante en sí mismo. ¿Cuántas veces había llevado a un hombre a este cobertizo? Esta no era su casa. ¿Habló con el jardinero antes de llegar?


    —Por muy tentador que sea, siento el mayor respeto por Lord Gallagher. Lo entiende —respondí con mi más encantadora sonrisa antes de alejarme de ella por temor a que me agarrara del brazo y me clavara las uñas en la piel.


    Era una belleza y tenía mucha práctica en el arte del sexo. No tenía ninguna duda que si iba con ella, disfrutaría en el momento. Ella lo convertiría en una experiencia para recordar. Sin embargo, yo no era más que un caballero y su marido era un poderoso y rico duque. No iba a ir a la horca por una cita en el cobertizo del jardinero.


    Miré para ver a Lydia Ramsbury rodeada de varios caballeros. No parecía estar dolida por la atención, pero entonces a Ashington tampoco parecía importarle que fuera tan popular. No le prestaba atención ni a ella ni a sus pretendientes. Al acercarme a ellos, noté que la tía de Miriam sonreía y asentía felizmente. Miriam también parecía contenta por algo y un poco... tímida. Nunca había visto una expresión semejante en su rostro. ¿Se estaba sonrojando?


    Después que me detuvieran solo dos veces más, finalmente me dirigí hacia los tres. Ashington se volvió para verme cuando los ojos de Lady Welligton se encontraron con los míos y se ensancharon como siempre.


    Ashington parecía no estar contento de verme y eso decía todo lo que necesitaba saber. Parecía que se había fijado en Miriam Bathurst. No es lo que yo esperaba. Esto sería más difícil. Miriam no era alguien que pudiera utilizar fácilmente. Me había permitido conocerla y me gustaba demasiado lo que conocía.


    —Buenas noches, señoras. Ashington —dije a modo de saludo.


    —Señor Compton, me alegro de verlo —dijo la señora Wellington, pero no estaba seguro que lo dijera en serio. Su voz sonaba insegura. ¿Mi hermano las había encantado a ambas tan rápidamente?


    —Nicholas —dijo Ashington.


    Miriam no dijo nada y eso habló más que cualquier otra cosa. Ya me había llamado la atención sobre lo que ella consideraba un juego y ahora veía mi repentina aparición como parte de ese juego. Estaba equivocada. Esto no era un juego. Era una venganza. Era más que un juego tonto.


    No estaba aquí para demostrarle nada a mi hermano, iba a humillarlo como él había humillado a mi madre. Puede que ella dificulte ese plan al estar tan al tanto de los acontecimientos que la rodean, porque si él hubiera elegido a Lydia, mi tarea habría sido muy sencilla.


    —Creo que soy el siguiente en la tarjeta de la señorita —les informé, aunque no sabía en qué lugar de su tarjeta me encontraba. Acababa de llegar y no sabía con quién había bailado hasta ese momento.


    —Usted no está en mi tarjeta esta noche, señor —respondió Miriam con una falsa dulzura en su voz. Sin embargo, sonaba como un desafío, y oh, cómo me gustaban los desafíos.


    —¿Está segura? —pregunté, levantando una ceja.


    Ella asintió.


    —Sí. Muy segura.


    En ese momento, el señor Needs apareció varios metros detrás de Ashington como si no estuviera seguro de si debía acercarse más. No estaba seguro de lo que estaba haciendo cuando Miriam se adelantó para cogerle del brazo.


    —Parece que el señor Needs es el siguiente en mi tarjeta.


    Observé cómo se dirigían a la pista de baile.


    Ashington se aclaró la garganta.


    —Parece, Nicholas, que has llegado demasiado tarde esta noche —dijo.


    Forcé una sonrisa por el bien de Lady Wellington.


    —Así parece. No volveré a cometer ese error. —Era una advertencia. Una que sabía que mi hermano entendería.


    —A menudo solo hace falta una llegada tardía para cambiar el rumbo —respondió entonces dirigiéndose a Lady Wellington—. Como siempre, ha sido un placer. La dejaré con la compañía del señor Compton. Los dos podemos ser más de lo que una sola dama debe soportar —dijo, provocando que ella se riera y luego se tapara la boca y se sonrojara furiosamente.


    Entonces, por Dios, Ashington guiñó el ojo. Guiñó el puto ojo.


    Al girarme, vi a Ashington alejarse. No hacia Lydia Ramsbury, sino hacia una esquina que estaba vacía. Se detuvo, dirigió su mirada hacia Miriam y Needs en la pista de baile, cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó allí. Era un reclamo y todos los que le observaban lo sabían. No había que confundir su significado.


    Volví a mirar a Lady Wellington, cuyos ojos estaban, una vez más, muy abiertos por el asombro. Parecía tan sorprendida como yo por el giro de los acontecimientos. ¿Qué me habré perdido en los breves momentos en que Miriam y Ashington estuvieron fuera en la veranda? Tenía que haber algo más.


    —Parece que mi hermano ha vuelto sus atenciones —comenté, esperando más información.


    Lady Wellington asintió sin dejar de observarlo.


    —Creo que puede tener razón —susurró como si otros nos estuvieran escuchando. Siempre existía la posibilidad que así fuera, pero rara vez le daba importancia al asunto—. Miriam es realmente una joya rara, pero hace difícil que los demás lo vean. Es muy reservada, pero parece que Lord Ashington vio más allá de sus... muros.


    Mi hermano vio algo y podría enumerar fácilmente todo lo que le atraía de Miriam Bathurst. Un hombre tendría que ser sordo, mudo y ciego para no sentirse atraído por ella.


    —¿La señorita Bathurst ha conseguido encontrar algo bueno en él, supongo? —pregunté, sabiendo muy bien que la última vez que hablé con Miriam no le gustaba Ashington.


    Lady Wellington levantó los hombros encogiéndose de hombros.


    —No tengo ni idea. Sinceramente, todo esto es bastante fascinante, ¿no? Yo pensaba que una temporada en Londres sería aburrida y tediosa. No tenía ni idea del drama que podía suponer.


    Sonreí ante su respuesta tan sincera, disfrutaba mucho conversando con Lady Wellington. Siempre era divertida.


    —Nunca hay un momento aburrido —estuve de acuerdo. Sin embargo, habría preferido que la elección de mi hermano en una esposa fuera aburrida, en efecto.


    Él era bastante aburrido, así que tendría sentido que eligiera una condesa igualmente aburrida. Pero aquí está, observando la luz brillante más interesante de todo el salón, o mejor dicho, de toda Inglaterra. Miriam Bathurst se las había arreglado para quitarle la atención a Lydia sin ningún esfuerzo, simplemente había sido ella misma.


    Con un suspiro de arrepentimiento, la vi sonreír al señor Needs y deseé que todo esto fuera diferente. Una cosa era buscar venganza por la madre de uno. Otra cosa era perder lo que podría ser la futura felicidad de uno. Mi hermano nunca haría feliz a Miriam Bathurst. La obligaría a llevar una vida en la que nunca encajaría ni desearía hacerlo. Mientras que conmigo, ella podría seguir siendo exactamente como es y yo disfrutaría de cada momento.


    ¿Sabía Ashington que me atraía Miriam? ¿Es por eso que estaba haciendo esto? ¿Se había vuelto la venganza contra mí y no me había dado cuenta de su jugada? Miriam no era una pieza de ajedrez para ser jugada. ¿Cómo podía sentarme y ver cómo la utilizaba?


    ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar por venganza?
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    Miriam Bathurst


    



    No recordaba ningún momento de mi vida en el que la alegría hubiera estallado dentro de mí de forma tan brillante como cuando Whitney entró por la puerta del 18 de Mayfair Street.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas y sentí el pecho tan lleno que podría estallar. Me detuve un momento en los escalones y contemplé su rostro angelical antes de correr hacia ella, incapaz de creer que por fin estuviera aquí.


    Su risa resonó en la entrada y mi mundo volvió a ser completo. Me encontré con una mezcla de risas y lágrimas mientras la abrazaba, incapaz de soltarla. Aunque llevaba toda la mañana esperando la llegada de su carruaje desde la ventana de mi habitación, seguía temiendo que fuera un sueño.


    —Deja que la niña respire, niña. —La profunda voz del tío Alfred llegó desde detrás de nosotras. Aflojé mi apretado agarre sobre ella y me retiré incapaz de dejarla ir por completo.


    —Estás aquí —dije asombrada.


    —¡Sí! —respondió alegremente—. ¡Y estás llorando!


    Volví a reír y me limpié las lágrimas de la cara.


    —Te he echado mucho de menos. Eso es todo.


    Miró a su alrededor con asombro.


    —Con todo esto a tu alrededor, ¿cómo has tenido tiempo de echarme de menos? Es precioso.


    —Te echaría de menos si estuviera en el castillo de la Reina —le aseguré y luego sostuve su rostro entre mis manos para mirarlo. Realmente estaba aquí conmigo.


    —Te prometí que haría que Ada la enviara, ¿no es así? Algún día aprenderás a confiar en mí —dijo tío Alfred mientras se acercaba a nosotras.


    Whitney miró de mí a nuestro tío, al que sabía que nunca había conocido. La vez que había visitado nuestra casa era tan joven que ni siquiera yo lo recordaba. Seguí su mirada y sonreí al hombre alto, de hombros anchos y brusco que había sido tan generoso con todas nosotras.


    —Sí, me lo prometiste y no dudé de ti. Es de mi madre, me temo, de quien he dudado —repliqué.


    Hizo un sonido de pitido, como si mi madre no tuviera ningún poder real, y luego dirigió su atención a Whitney.


    —Estamos encantados de tenerte aquí, querida. Te pareces mucho a tu madre a esa edad. Sin embargo, por lo que me cuenta Miriam, no tienes su porte y por eso todos te estamos agradecidos —dijo con voz estruendosa.


    —¡Alfred! —Tía Harriet regañó en voz alta—. No hables así de la madre de la niña. Acaba de llegar.


    Tío Alfred se volvió para mirar a su esposa, que se apresuró a venir hacia nosotras tras no haber visto la llegada de Whitney.


    —¿Cuántos días tengo que esperar entonces hasta que pueda hablar claramente delante de ella? A Miriam no parece importarle. ¿Y a ti, querida? —me preguntó entonces.


    Sonriendo, miré a Whitney, que lo estaba observando todo con una expresión de pura diversión en su rostro. Me sonrió alegremente y luego soltó una risita.


    —A una no le puede importar lo que es la verdad, tío. Está bien, tía Harriet. Whitney ha vivido en la misma casa con nuestra madre igual que yo. No se hace ilusiones con ella.


    Tía Harriet sonrió suavemente entonces y dio un paso más cerca de Whitney.


    —Oh, eres tan adorable como dijo tu hermana. No habló de otra cosa. Estamos muy contentos de tenerte aquí con nosotros. Nuestra casa es tu casa. Queremos que te sientas cómoda aquí. He hecho que lleven tu equipaje a la habitación de enfrente de la de Miriam. Sin embargo, Miriam mencionó que compartías una habitación en casa. Si prefieres dormir en su habitación, es tu decisión. Estamos encantados de tenerlas a las dos aquí.


    Whitney resplandeció bajo la cálida bienvenida y, aunque nunca temí que la hicieran sentir menos, estaba muy agradecida por su generosidad. En su última carta, pude comprobar lo emocionada que estaba por venir, pero le preocupaba que fuera un problema o que estorbara. Tía Harriet tendría una hija más y estaba claro que estaba extasiada por ello.


    —Estamos encantados de tenerlas en nuestra casa de Londres. Harriet se ocupará de sus necesidades y más. Si me disculpan, señoras, antes que salgan las revistas de cotilleos y los bombones, debo retirarme a mi despacho para ocuparme de algunos asuntos urgentes —anunció tío Alfred.


    Tía Harriet ignoró su comentario sobre sus dos vicios, pero sus ojos se abrieron un poco al preguntar.


    —¿Te gustan los chocolates, cariño?


    Whitney pensó un momento y luego asintió.


    —Sí, creo que sí. Solo los he probado una vez en una fiesta de Navidad a la que asistimos hace unos años.


    —Los Rockingham —añadí, recordando demasiado bien la abundancia de comida en la fiesta. Hasta ahora aquella había sido la casa y la fiesta más elaborada a la que había asistido. Sin embargo, Londres la hacía palidecer en comparación. Oh, si Whitney pudiera ir a un baile.


    —¡Sí! Los Rockingham —dijo felizmente—. Tenían una mesa entera de chocolates. De todas las formas y colores. Nunca había visto nada tan bonito en mi vida.


    —También te acostaste con un dolor de estómago muy fuerte —añadí.


    Whitney se sonrojó.


    —Solo tenía ocho años —respondió.


    La tía Harriet se rio entonces.


    —¡Ocho! A mí me dolería el estómago ahora si me presentaran una mesa de bombones y tengo... bueno, no voy a revelar ese número —añadió luego con un guiño—. Vengan señoritas. Vayamos a la nueva habitación de Whitney y ayudémosla a guardar las cosas, luego podemos tomar té y chocolates. Debo escuchar todo sobre la vida en el campo.


    Sabía que Whitney no tenía mucho que contar. Nuestra vida en casa no se comparaba con la vida que llevaba tía Harriet mientras estaba en el campo. Sin embargo, esperaría a explicar eso. Por ahora, estaba demasiado ansiosa de que Whitney viera el dormitorio que llamaría suyo mientras estuviera aquí.


    —No tuve mucho chocolate en Estados Unidos. Mi familia es grande y muy unida, pero no somos gente rica. Mi padre es un gran trabajador y siempre se aseguró que nunca nos faltara nada, pero nunca había visto el lado de la vida que me ha mostrado Alfred. Es un milagro que aún quisiera casarse conmigo después de darme mi primer chocolate en nuestra segunda salida. Debí de parecer un animal salvaje al que le hubieran dado un trozo de carne fresca, había sido lo más maravilloso que había probado nunca. Entonces supe que lo amaba.


    Whitney estaba pendiente de cada palabra de la historia de tía Harriet. Sonreí mientras subíamos las escaleras, preguntándome cuánto tiempo iba a tardar en darse cuenta que tía Harriet no llevaba zapatillas ni medias. Le había mencionado esa costumbre en mis cartas, pero estaba tan abrumada con todo a su llegada, que dudaba mucho que estuviera pensando en los pies de nuestra tía en ese momento.


    —Es una historia muy bonita —dijo Whitney—. ¿Te casaste por amor entonces? ¿No fue un matrimonio hecho por tu padre?


    Tía Harriet se rio a carcajadas.


    —Mi padre sabía que no debía casarme con un hombre de su elección, había educado a sus hijas para que fueran fuertes e independientes. Cuando conocí a tu tío, nunca dijo una palabra contra él, simplemente me dijo que quería que fuera feliz. Cuando tu tío le pidió mi mano, le contestó: “Si quiere casarse contigo, entonces sí. Pero te la daré para que la protejas y la mantengas. El día que decidas que ya no quieres hacer eso o el día que esa bocaza te enfade tanto que quieras darle una bofetada, me la devuelves. No te atrevas a hacerle daño a mi chica o ese día será el último. No te equivoques con eso”.


    Nunca había oído esta historia y, al igual que Whitney, me quedé detenida en lo alto de la escalera, escuchando a tía Harriet hablar con un extraño acento mientras repetía las palabras de su padre.


    —¿Tu padre dijo eso? —preguntó Whitney, sonando tan sorprendida como yo.


    Tía Harriet asintió.


    —Por supuesto que lo hizo. También les dijo lo mismo a los maridos de mis cinco hermanas. —Luego comenzó a caminar por el largo pasillo hacia la puerta que sería la de Whitney.


    Whitney me miró con ojos muy abiertos, llenos de asombro. Nunca había estado rodeada de alguien tan pintoresco como tía Harriet. Si esa historia la entretenía, había más de donde venía. Me alegraba mucho tenerla cerca de mí de nuevo. Pensar en todo lo que tenía que mostrarle y en todo lo que quería que experimentara en Londres hizo que mi corazón se sintiera más ligero que en años.


    Le iba a encantar este lugar.
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    El Conde de Ashington


    



    Las risas sonaron en la escalera seguidas por la voz de corrección de Alice. Se marchaban dos días antes para ir al campo e instalarse.


    Había luchado con esta decisión durante varios días, sin saber si era mejor que Emma se quedara aquí o me acompañara a Chatwick Hall. Dejarla aquí significaba que cualquiera podía pasar por allí y existía esa pequeña posibilidad que ella fuera visible, aunque el visitante nunca pasara de la puerta. Siendo Nicholas mi principal preocupación.


    Llevarla conmigo podría significar que habría que explicárselo a los Wellington y a Miriam. En realidad, tendría que tantear el terreno con Miriam y Emma muy pronto. Ver cómo responde Miriam a la idea de tener una pupila y esperar que mi futura esposa me ayude a criar adecuadamente a Emma. Sin embargo, sentí que podría ser demasiado pronto para esa presentación todavía. Todavía estaba conociendo a Miriam y esta era una oportunidad para pasar tiempo no solo con ella, sino con su hermana, su tía y su tío. Sabía poco de ellos y formarían parte de su vida.


    Por el bien de Emma, debía medir todo su valor. Confiar en la atracción por una mujer hermosa no era suficiente.


    Al final, había decidido que llevar a Emma al campo, pero no mantenerla dentro de Chatwick Hall, sería mi mejor manera de protegerla. Había una antigua casa Dowager en los terrenos que no había sido ocupada desde que mi abuela residía allí. Había mandado arreglarla y dotarla de personal para Alice y Emma. Estaba lo suficientemente alejada del terreno como para que la pequeña luz que desprendía por la noche pareciera una casa vecina.


    Había, por supuesto, agujeros en mi plan, pero de todas mis opciones, esta era la que me resultaba más cómoda y tener a Emma cerca era importante. Podía protegerla si estaba allí, mientras que si estaba aquí, estaba demasiado lejos si alguien la veía, lo que significaba que no podría hacerlo. Odiaba tener que mantenerla en esta pequeña burbuja, pero hasta que me casara y la historia se pusiera en marcha, debía vivir así si quería esperar que tuviera un futuro que se merecía como una Compton.


    —¡Ashington! ¡Nos vamos de viaje! ¡Nos vamos de viaje! —cantó Emma alegremente mientras saltaba hacia mí después de rebotar en el último escalón.


    —Ciertamente nos vamos—asentí.


    Entonces frunció el ceño hacia mí.


    —Alice dice que no vas a venir con nosotras.


    Me agaché para estar a la altura de sus ojos.


    —Tengo asuntos que atender aquí, pero iré en breve. Ve a disfrutar del campo. Ha pasado demasiado tiempo desde que estuvimos allí.


    Ella asintió enérgicamente.


    —Alice dice que nos quedamos en la casa de campo. La que se parece a la de mi libro de cuentos. —Parecía tan entusiasmada con esta idea que quise suspirar de alivio.


    —Será como si vivieras en tu propio cuento de hadas —le dije.


    Chilló y se giró para mirar a Alice, que estaba de pie a unos metros.


    —¿Has oído eso, Alice? Vamos a vivir en nuestro propio cuento de hadas.


    Alice asintió con la cabeza.


    —Efectivamente, lo haremos.


    Emma se volvió hacia mí y me rodeó el cuello con sus pequeños y regordetes brazos.


    —Te echaré de menos, Ashington.


    Devolviéndole el abrazo, sentí que mi pecho se apretaba.


    —Te echaré más de menos, Emma.


    Se inclinó lo suficiente como para darme un beso en la mejilla y luego se alejó.


    —No estés triste. Nos veremos pronto —dijo con una pequeña sonrisa.


    Me levanté entonces y le hice un pequeño gesto de despedida.


    Alice le tendió la mano y Emma fue corriendo hacia ella y la tomó.


    —Ven Alice, es hora de que comencemos nuestro viaje.


    Alice me devolvió la mirada con una sonrisa divertida en su rostro típicamente tenso. Le hice un gesto con la cabeza y siguió hasta la entrada de la servidumbre. Emma no podía entrar y salir por la puerta principal porque los demás verían a una niña y enseguida empezarían las habladurías. Era otra cosa que hacía para protegerla, pero deseaba que no fuera necesario. Esta era la casa de Emma y tenerla como si no existiera era injusto, pero no veía otra manera.


    Me dirigí a la entrada principal y Charles me ayudó con la chaqueta antes de salir. Quería ver el carruaje cuando llegara por el lado de la casa y, con suerte, recibir un último saludo de Emma. Sabía que Alice la mantendría a salvo a toda costa, pero nunca me sentía cómodo cuando no estaba lo suficientemente cerca como para protegerla.


    En el momento en que su carruaje rodeó la casa y salió a la calle, una pequeña mano se asomó a la ventana y saludó con fuerza. Sonriendo, le devolví el saludo. Estaba en una gran aventura y no salía de casa con suficiente frecuencia. Cuando nos fuimos de Chatwick para la temporada de Londres, le dio pena irse; le gustaba el campo tanto como a mí. Sería un buen descanso para tomar aire fresco.


    —¿Está listo, milord? —preguntó el lacayo y me di cuenta que no había notado su llegada.


    Le hice un gesto con la cabeza y me volví hacia Charles, que esperaba mis instrucciones en la puerta.


    —Volveremos a más tardar el martes por la noche —le informé. Por supuesto, si este viaje era un error, volveríamos antes, pero mis esperanzas eran que encontraría todo lo que necesitaba en Miriam Bathurst y su familia.


    —Buen viaje, milord —contestó y luego volvió a entrar en la casa y cerró la puerta. Después de este viaje, todo Londres sabría que estaba considerando a Miriam Bathurst como la próxima Condesa de Ashington. No había invitado a ninguna otra dama con su familia a Chatwick Hall. La afirmación era muy clara también para los Wellington.


    Otro caballero podría pedir la mano de Lydia en el proceso y yo podría haber cometido un grave error, porque su comportamiento era el de una condesa y uno que sería fácilmente aceptado en todos los círculos sociales. Mientras que Miriam Bathurst no era más que la hija de un barón y había vivido toda su vida en el campo. Elegía a Miriam por su fuerza de voluntad y su capacidad para manejar a la enérgica Emma. Si elegía mal, afectaría al resto de la vida de Emma.


    Si he de ser completamente sincero conmigo mismo, había otras razones para elegir a Miriam Bathurst. Su ingenio, su inteligencia, su determinación, su amor por su familia y su belleza incomparable también tenían algo que ver. Me sentía atraído por la señorita Bathurst.


    Llevar una esposa a mi cama no había sonado nada atractivo antes, pero cuando puse a Miriam en ese papel, me sentí muy ansioso por hacerlo. Uno no necesitaba los entretenimientos de una amante cuando tenía una esposa como la señorita Bathurst. Sin embargo, no podía dejar que mi deseo por ella influyera en mi elección. Tenía que elegir lo mejor para Emma.


    Sintiéndome como si el peso del mundo estuviera realmente sobre mis hombros, subí al carruaje. No creía que pudiera desear sexualmente a Lydia como lo hacía con Miriam, un matrimonio con ella sería uno de conveniencia y nada más.


    Mientras que con Miriam, sería excitante y desafiante en el mejor de los sentidos.
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    Miriam Bathurst


    



    No hay palabras adecuadas para describir el esplendor de Chatwick Hall.


    Al llegar, me había impresionado tanto su grandiosa belleza que no había escuchado ni una palabra de lo que había dicho tía Harriet. Sin embargo, Whitney se acercó y me agarró la mano, apretándola con fuerza. Aparté los ojos de las tierras y el hogar, por un momento, para poder mirar su rostro.


    Tenía los ojos muy abiertos mientras contemplaba la vista que teníamos ante nosotras. Si no salía nada de esto y Lord Ashington descubría que no éramos compatibles después de todo, este fin de semana valdría la pena cada momento invertido. Whitney iba a vivir sus sueños. Parpadeó dos veces, como si saliera de un aturdimiento, y me miró.


    —¿Has visto alguna vez algo tan grande? —preguntó en un susurro.


    —No —admití. Porque realmente no lo había hecho.


    —Si el exterior tiene este aspecto, no puedo esperar a ver el interior —añadió tía Harriet.


    Ambas asentimos con la cabeza.


    —Apuesto a que es tan espléndido como el Palacio —dijo Whitney.


    Entonces tía Harriet se echó a reír.


    —¿Buckingham? Oh, querida, es majestuoso, pero no creo que el interior sea apto para la realeza.


    Yo no estaba tan segura. Cuanto más nos acercábamos a la entrada, más impresionante resultaba. Agradecí que no hubiéramos viajado todos juntos en un carruaje. Aunque los carruajes que Lord Ashington había traído para recoger nuestro equipaje y llevarnos eran más grandes que cualquiera de los que había montado, tener a los hombres en uno y a nosotras en el otro había sido mucho más cómodo. Sobre todo ahora que estábamos viendo su casa.


    Había cosas sobre Lord Ashington de las que aún no estaba segura y solo porque tuviera una casa tan grande como esta no significaba que estuviera preparada para convertirme en su esposa. No es que me lo haya pedido, por supuesto. Simplemente no era tan superficial. Una vida de miseria no valdría un hogar como este.


    Recordar al Ashington que había conocido antes que nos invitara a tía Harriet y a mí a la ópera era importante. Uno no cambia de la noche a la mañana, debía averiguar la verdadera naturaleza de Lord Ashington.


    El carruaje se detuvo y tía Harriet me miró.


    —Debes rescatar a Lord Ashington de Alfred. Él ha sido la inquisición durante todo el viaje, de esto no tengo ninguna duda. Lord Ashington necesita un recordatorio de por qué nos invitó y un descanso de tu tío. —Aunque sonreía al decirlo, me di cuenta que hablaba muy en serio.


    No había pensado mucho en lo que estaban hablando en el carruaje delante de nosotros. Si el tío Alfred realmente lo había estado martillando con preguntas, eso sería realmente embarazoso.


    Whitney soltó una risita y yo le dediqué una sonrisa triste. Justo lo que quería hacer después de un largo día de viaje, entretener al señor de la mansión. Whitney volvió a mirar por la ventana con asombro y suspiró. Por verla tan feliz, haría cualquier cosa. Además, no era difícil estar con Lord Ashington la mayor parte del tiempo.


    La puerta del carruaje se abrió y tía Harriet tomó la mano del lacayo y bajó.


    —Nunca he visto una casa tan grande en mi vida, Lord Ashington —exclamó encantada.


    Whitney soltó una risita y se tapó la boca, con los ojos muy abiertos por la incredulidad que le produjo el anuncio de tía Harriet. Todavía le sorprendían los modales de tía Harriet, pero pronto se acostumbraría a ellas. Me encogí de hombros e hice un gesto con la cabeza para que tomara la mano del lacayo.


    Toda la diversión se esfumó cuando estuvo fuera y de pie ante la casa. Esta era la razón por la que había venido a Londres. No me había atrevido a esperar algo así, pero había querido darle a Whitney la vida que soñaba.


    Al bajar del carruaje, mis ojos se encontraron con los de Lord Ashington y sonreí. Era genuina. Me había hecho un regalo, solo por hacer tan felices a mi hermana y a mi tía. Incluso si no hubiera nada más de nuestro tiempo juntos, estaría siempre agradecida por esta invitación.


    Su vida era una de las que conocíamos poco. Tía Harriet y tío Alfred bailaban a lo largo de este estilo de vida. Eran ricos a los ojos de la nobleza, pero este tipo de riqueza iba mucho más allá de lo que uno podía ganar. Era historia. Formaba parte de lo que era Lord Ashington.


    —Confío en que su carruaje haya sido adecuado —dijo, cerrando el espacio entre nosotros y ofreciéndome su brazo.


    —Sí, era más que adecuado. Estuvimos muy cómodas. Gracias —respondí.


    —Muy bien. ¿Le gustaría que le mostraran su habitación para que pueda descansar? —preguntó mientras nos dirigíamos a la entrada.


    Pensaba en el tío Alfred y en Lord Ashington que se quedaría con él durante varias horas más. Seguro que tendría muchas preguntas sobre los terrenos.


    —Si no es mucha molestia, pensé que tal vez podría mostrarme los alrededores. Un paseo al aire libre después de estar tanto tiempo sentada sería encantador.


    Una sonrisa levantó las comisuras de su boca y no estaba segura de si era por el alivio de haberse librado del tío Alfred o porque le gustaba la idea de un paseo. Sea como fuere, era lo que había que decir.


    —Por supuesto —respondió.


    Quería preguntar si Whitney podía venir también, pero no lo hice. Después de tanto tiempo en el carruaje, necesitaba estirar la pierna y descansar un rato. Siempre se acalambraba y le molestaba después de viajar.


    Cuando entramos en Chatwick Hall, decidí que tía Harriet estaba equivocada. Seguro que ni siquiera el Palacio de Buckingham era tan majestuoso como esto. Me detuve a contemplar la majestuosa entrada, los suelos de mármol, las valiosas obras de arte y el techo abovedado.


    —Bienvenidos a Chatwick Hall —dijo Lord Ashington mientras todos nos quedábamos asombrados. Incluso el tío Alfred parecía no tener palabras.


    ¿Cómo debió ser crecer aquí? ¿Con qué frecuencia se perdía uno? Me di cuenta entonces que varias criadas esperaban tranquilamente junto a la escalera. Había tres chicas jóvenes y una mujer mayor que parecía ser la encargada. Les sonreí y luego me pregunté si se habían perdido en esta casa.


    —Después de un largo día de viaje, estoy seguro que a todos les vendrá bien un descanso y tiempo para refrescarse. Agnes. —Hizo un gesto hacia la señora mayor que se adelantó—. Se asegurará que todos encuentren su habitación y que sus cosas estén guardadas. Si necesitan algo, solo tienen que pedirlo.


    Tía Harriet volvió a agradecer a Lord Ashington y se dirigió hacia Agnes, claramente dispuesta a buscar una habitación y descansar. Whitney la siguió y me di cuenta que su cojera había empeorado ligeramente por el estrés del viaje. Nunca pediría ayuda ni mencionaría su malestar. Dejarla tan pronto después de nuestra llegada sería difícil, puede que necesite ayuda.


    —¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó Lord Ashington en voz baja a mi lado.


    Sobresaltada, no me había dado cuenta que estaba tan cerca, y me giré para verle observando a Whitney mientras caminaba lentamente detrás de tía Harriet. Su consideración era reflexiva. No estaba segura de que los demás prestaran mucha atención al estado de mi hermana.


    —Si le pudieran mostrar su habitación para que pueda descansar y elevar la pierna, sería grandioso. Ayuda después del viaje.


    Asintió con la cabeza e hizo un gesto para llamar a alguien que no vi, y de repente apareció un hombre a su lado. Era mayor que Lord Ashington. Tenía el cabello plateado y, aunque estaba claro que trabajaba aquí, parecía bastante refinado. Le escuché dar al hombre las indicaciones que acababa de pedir para Whitney y el hombre desapareció.


    —Neil se asegurará que todo esté arreglado. Agnes sabrá de las necesidades de Whitney y estará en el mejor cuidado.


    —Gracias —dije, deseando poder transmitir lo que sentía con palabras. Era más que un simple agradecimiento. Era un alivio. Whitney siempre había sido mi mayor preocupación—. Está muy emocionada por estar aquí. Esto es algo que nunca podría haberle dado. El viaje nunca es fácil para ella, pero no se perdería la oportunidad de visitar un lugar como Chatwick Hall. Le estoy verdaderamente agradecida, Lord Ashington —dije las palabras con la emoción que sentía, esperando que fuera suficiente. Aunque las palabras rara vez lo eran.


    Levantó una ceja.


    —¿Lo estás? ¿Realmente agradecida?


    Me sentí confundida y desconcertada por un momento mientras asentía lentamente y luego decía.


    —Sí, por supuesto. ¿Cómo podría no estarlo?


    —Entonces, por este fin de semana, ¿podrías intentar dirigirte a mí simplemente como Ashington?


    Me quedé mirándolo, sin saber si le estaba oyendo bien. Aquello era tan informal y familiar. ¿Cómo iba a hacer yo algo así? No nos conocíamos lo suficiente como para dirigirme a él por su nombre de pila.


    —Es sencillo. Solo Ashington. Lord Ashington era mi padre, y aunque me he adaptado al nombre en los últimos años, todavía me cuesta. Hugh es mi nombre de pila, pero también era el nombre con el que me llamaba mi padre. No tengo buenos recuerdos ligados a él.


    Cuando lo dijo así, fue muy difícil de discutir.


    —Muy bien, pero si debo dirigirme a ti como... Ashington, entonces debes llamarme Miriam —respondí, queriendo nivelar el terreno.


    Entonces sonrió. Casi con picardía.


    —Tenía la intención de hacerlo.


    Tal vez debería haberme sorprendido su atrevimiento, pero no lo hizo. Me reí. Tal vez eso no era apropiado, pero entonces yo no era siempre la señorita inglesa adecuada. Era algo que debía saber antes que fuera demasiado tarde.


    —Tu doncella está aquí para acompañarte a tu habitación. Esperaré tu compañía en el salón. Por favor, tómate tu tiempo, Miriam —contestó, aún sonriendo como si guardara un secreto.


    —Gracias, Ashington —respondí, antes de girarme para caminar hacia la joven morena que me sonreía tímidamente.


    Oí a Lord Ashington reírse detrás de mí y mi sonrisa se iluminó aún más.

  


  
    Capítulo 23
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    El Conde de Ashington


    



    Aunque estaba preparado para esperar un buen rato, Miriam me sorprendió al volver en menos de una hora.


    Al levantar la vista del libro que tenía en la mano, me sorprendió su belleza. ¿No se supone que las damas deben pasar horas preparándose para lucir tan hermosas como ella sin esfuerzo?


    Cerrando el libro en mi mano, lo dejé sobre la mesa a mi lado y luego me puse de pie.


    —Si hubieras necesitado más tiempo, lo habría entendido —dije, esperando que no se hubiera apresurado a volver conmigo. Aunque, de nuevo, la idea era atractiva si se hacía por las razones correctas.


    —Whitney está descansando ahora y yo no necesito más que estirar las piernas y explorar —respondió con una suave sonrisa en los labios.


    —Entonces soy un hombre muy afortunado. —Mis palabras provocaron un ligero rubor en sus mejillas.


    No dijo nada más mientras salíamos de la sala y recorríamos el largo pasillo hacia la entrada. Tenerla a solas me excitaba. No había nadie cerca para que ninguno de los dos actuara en su beneficio y yo podría ver de verdad a Miriam Bathurst, o al menos algo de la persona real bajo las capas protectoras que mantenía con tanta firmeza.


    El sol de la tarde brillaba con fuerza en junio y aspiré profundamente el aire fresco mientras bajábamos las escaleras hacia los terrenos.


    —No hay nada como estar en casa, ¿verdad? —me preguntó entonces, rompiendo el cómodo silencio en el que nos habíamos sumido.


    Pensé en este lugar y en los recuerdos que guardaba. Emma los cambiaba con su existencia, pero había toda una vida de dolor y soledad entre estas paredes. No estaba seguro de cuándo se sentiría como un hogar. Sin embargo, esa revelación no era algo que quisiera tener con la Srta. Bathurst tan pronto. En su lugar, respondí.


    —En efecto. ¿Extrañas mucho tu hogar?


    Se quedó en silencio un momento y luego giró la cabeza para mirarme antes de hablar.


    —Whitney es mi hogar —dijo—. Echo de menos el campo, pero aquí estamos empapándonos de él. Ahora no tengo nada que echar de menos.


    Sus palabras eran sencillas, pero hablaban más que una conversación en profundidad. Miriam tenía una madre que estaba viva, pero no dijo nada de echarla de menos. Comprendía muy bien la falta de amor, o incluso de mero afecto, entre un hijo y su progenitora. Yo también sufrí eso toda mi vida.


    Whitney era muy importante para ella y parecía empeñada en proteger a su hermana menor a toda costa. Admiraba su dedicación. El grado de amor que se necesita para que una persona se preocupe tan profundamente por su hermana dice mucho sobre su carácter, más de lo que pude averiguar en el tiempo que pasé con ella. Aunque esperaba tener mucho de eso también en el futuro.


    —Tu hermana tiene suerte de tenerte —dije.


    —Oh, soy yo quien tiene suerte. Whitney trajo amor y alegría a mi vida. No podría imaginar una vida sin ella. Ni siquiera me atrevo a intentarlo.


    Otra vez. Tantas cosas dichas en tan pocas palabras.
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    —¡Ashington! ¡Estás aquí! —exclamó Emma con alegría cuando entré en la casa de campo.


    Abrí los brazos justo a tiempo para que su pequeño cuerpo se abalanzara sobre mí.


    —Te dije que no tardaría —le recordé mientras le devolvía el abrazo.


    —Es perfecto, ¿verdad? —me preguntó mientras me soltaba y se echaba hacia atrás para extender los brazos.


    Miré alrededor de la casa de campo en la que no había estado desde que era un niño.


    —Creo que sí —asentí.


    Emma giró en círculo.


    —Me siento como si estuviera viviendo en un libro de cuentos.


    —Libro de cuentos o no, terminará su tarea escrita antes de volver a salir mañana —contestó Alice mientras entraba en el salón principal—. Buenas noches, Lord Ashington.


    —Hola, Alice —respondí, poniéndome de nuevo en pie. —Veo que las cosas siguen igual. Nada nuevo.


    Alice suspiró.


    —Lo mismo.


    Volví a dirigir mi atención a Emma.


    —Mañana, se espera que entretenga a mis invitados. Sin embargo, si cumples con todas tus tareas, podremos dar un paseo juntos antes de la puesta de sol. ¿Qué te parece? —pregunté, esperando inspirar a Emma.


    Emma pensó solo un momento y luego asintió enérgicamente con la cabeza.


    —¡Sí! Haré toda esa horrible escritura si podemos ir a dar un paseo.


    Volví a mirar a Alice, que parecía agradecida por la ayuda.


    —Muy bien, entonces está decidido. Haces todo el trabajo que Alice te da y yo te llevaré a un paseo de aventura.


    —¿Para ver los caballos? Los he echado de menos, sabes. —Emma sonaba afligida.


    Pensé en las posibilidades que alguien nos viera y si era justo antes de la puesta de sol, deberíamos estar lo suficientemente seguros.


    —Por supuesto. Estoy seguro que Buttercup también te ha echado de menos. Asegúrate de llevarle zanahorias. Esperará eso de su mejor amiga.


    Emma sonrió alegremente.


    —¡Oh, lo haré!


    Alice se adelantó entonces.


    —Le prometí que podría permanecer despierta hasta que Lord Ashington pasara a visitarle. Ahora es tarde y debe prepararse para ir a la cama. Mañana es un día completo.


    La sonrisa de Emma cayó y parecía dispuesta a enfadarse.


    —El sueño es necesario para las princesas y los que viven en casitas de cuento —le dije.


    Hizo una pausa y finalmente asintió de mala gana.


    —Supongo que sí. Buenas noches, Ashington.


    —Buenas noches, Emma —respondí.


    Esperé a que Alice tomara la mano de Emma y desaparecieran en el dormitorio trasero antes de salir afuera. El cielo del atardecer estaba despejado y las estrellas se veían en todo su esplendor. Echaba de menos esto cuando estaba en Londres.


    Caminando bajo la luz de las estrellas, me dirigí de nuevo hacia Chatwick Hall. Wellington había sido un invitado fácil. Dos copas de oporto y ya estaba listo para pasar la noche. Había quedado libre para ir a ver a Emma.


    No me había pasado por el salón para ver si las señoras seguían despiertas. Sabía que la hora de acostarse de Emma estaba cerca y no quería que se quedara despierta por mi culpa. Ella me esperaba hoy y no había poder en la Tierra que pudiera llevarla a la cama hasta que me viera. Sonriendo, doblé la esquina y salí del sendero boscoso que llevaba a la casa de campo y entré en el claro.


    Chatwick Hall se alzaba majestuosa e iluminada en la noche. Vi lo que otros hacían al contemplar este lugar y comprendí su impresionante grandeza. Sin embargo, guardaba recuerdos para mí que no podían cambiarse. Para mí, este lugar siempre había sido más imponente que grandioso.


    Al cruzar la parte trasera del jardín, miré hacia la ventana que creía que era la de Miriam. La habitación estaba iluminada. O bien estaba despierta o aún no había entrado en su habitación por la noche. Tal vez todavía estaba visitando a su tía y a su hermana. La idea de encontrarla en el salón me hizo acelerar el paso mientras me dirigía a la casa. Sin embargo, justo cuando llegué a los jardines, vi movimiento.


    Al detenerme, esperé a que mis ojos se adaptaran a la oscuridad y vi el azul pálido del vestido de Miriam brillar a la luz de la luna. Se giró entonces y me vio en la entrada arqueada de los jardines. No pude ver su rostro con claridad en las sombras, pero supe que la había sorprendido con mi aparición.


    —Lord Ashington —respondió ella.


    —Vuelve a intentarlo —dije, dando unos pasos en su dirección para poder verla con claridad.


    Hizo una pausa, pero por un momento escuché un pequeño suspiro antes de decir.


    —Ashington, entonces. No me di cuenta que estabas fuera esta noche. Necesitaba aire fresco. Espero que esté bien.


    Estaba más que bien. Ella me había dado exactamente lo que había buscado. Tiempo con ella a solas, otra vez. Esta tarde había sido demasiado breve.


    —Quiero que estés cómoda aquí, puedes hacer lo que quieras. Nunca hay razón para preguntar —le aseguré.


    Su cabeza se inclinó hacia un lado y su larga melena pelirroja se derramó sobre un hombro.


    —¿También necesitabas un poco de aire fresco del campo? —preguntó.


    Asentí una vez.


    —En efecto. Es difícil ignorar la suave llamada de la noche cuando se está en el campo.


    —Pensé que los jardines eran encantadores a la luz del día, pero hay algo mágico en ellos esta noche con solo la luna llena para iluminar su belleza.


    Hoy la había llevado a los jardines en nuestro paseo para continuar nuestra conversación que esperaba profundizar. Miriam estaba tan fascinada por las flores que se había distraído y yo, en cambio, había disfrutado viendo su disfrute.


    —Me han dicho que a mi madre le encantaban estos jardines. Después de su muerte, siguieron igual. Mi padre nunca los hizo cambiar. Sin embargo, mi madrastra odiaba este lugar. —Me detuve entonces.


    No era una información que tuviera que compartir con Miriam. Tal vez mi futura esposa, pero Miriam aún no lo era.


    —Deben ser muy especiales para ti —dijo simplemente.


    —Son lo que más me gusta de este lugar —respondí. Porque esa era la verdad. Aquí había algo que había sido de mi madre, algo que mi padre no había cambiado.


    Miriam permaneció en silencio, mirando fijamente en la oscuridad durante un momento, y yo la observé. La delicada línea de su barbilla y la suave forma de sus labios eran casi perfectas. ¿Se daba cuenta de eso? No parecía el tipo de mujer que comprendía su belleza física y el poder que ejercía. ¿O era una actuación? Había muchas cosas que no sabía sobre Miriam Bathurst.


    —¿Cómo fue tu infancia? —le pregunté, pensando en lo diferente que debió ser su vida. No por la diferencia de riqueza y título, sino por el hecho de tener a sus dos padres.


    Entendí por sus palabras anteriores que no estaba muy unida a su madre, pero ¿qué hay de su padre? ¿La relación con su madre era tensa solo porque la enviaron a casarse con un hombre rico para salvar a su familia de la pobreza? Había muchas cosas que no sabía y cuanto más me acercaba a Miriam, más ansiaba conocerla.


    Vi que sus hombros bajaban un poco, pero fue suficiente para delatarla. Entonces me miró.


    —¿La verdad? Fue difícil. Whitney hizo que la vida fuera brillante y feliz. El resto no fue una historia que uno quiera compartir —dijo.


    Recordé sus palabras de hace un rato sobre que su hermana trajo amor y alegría a su vida. Esperaba que no se refiriera a que su infancia había sido difícil, pero parecía que lo había sido.


    —¿Cómo es eso? —pregunté, no queriendo que se detuviera ahí, pero temiendo estar presionando demasiado para obtener información que no estaba dispuesta a dar.


    —No fui un niño —dijo deteniendo mis pensamientos, y la miré confundido por sus palabras—. Mi padre quería un niño y yo no lo era. Mi hermano gemelo era el niño que él quería y no pasó de los tres días de vida. Yo era la niña que él deseaba que muriera en su lugar. —Sus palabras eran casi un susurro.


    Permanecí en silencio. Más por el horror de lo que acababa de escuchar que por otra cosa. ¿Sentía realmente que su padre había querido que muriera? Mis luchas con mi padre palidecían en comparación.


    ¿Cómo podía alguien tan brillante, ingenioso y hermoso sentirse como si no fuera querido por su propio padre? Mi padre me había hecho sentir como si fuera una decepción, pero nunca había creído que deseara mi muerte. Ningún niño debería crecer creyendo algo tan horrible.


    —¿Qué hay de Whitney? ¿La quería? —pregunté, necesitando encontrar un pequeño dato que aclarara esa creencia de no quererla. La idea que Miriam viviera con ese tipo de horror me molestaba profundamente.


    Entonces se encogió de hombros.


    —A él tampoco le importaba mucho. No era un chico. Sin embargo, la ignoraba y eso era una bendición. Estaba agradecida por ello. Ella es gentil y dulce. Su espíritu no habría podido soportarlo si él hubiera decidido reconocerla.


    Había una oscuridad en la voz de Miriam que me advertía que no quería saber más. No estaba seguro que quisiera advertirme, pero estaba ahí. Un hombre inteligente dejaría de hacer preguntas y aligeraría el ambiente. Querer conocer a Miriam significaba conocerla toda y, obviamente, esto era una parte muy importante de lo que era.


    Un odio hacia un hombre muerto comenzó a arder en mis entrañas y me sentí impotente para hacer algo al respecto. ¿Cómo podía arreglar un daño causado así? Sabiendo que debía dejar de hacer preguntas porque las respuestas solo me atormentarían, no pude hacer lo que mi cabeza me gritaba que debía hacer.


    —¿No te ignoró? —pregunté.


    Negó con la cabeza.


    —No —dijo mientras miraba a la oscuridad—. Me recordaba cada día que yo no era el niño que debería haber vivido. No fui el hijo que se merecía. Mi vida fue una maldición. —Su voz se quebró al decir la última palabra y cerré el espacio entre nosotros.


    La rodeé con un brazo y la atraje hacia mi pecho. No se aferró a mí ni lloró como yo esperaba que lo hiciera. Las mujeres normalmente se derrumban de esa manera, lo había experimentado más de una vez.


    En cambio, simplemente me dejó abrazarla. No hubo lágrimas ni sollozos dramáticos, solo el silencio de la noche que nos rodeaba. La parte de mi interior que se había transformado en un feo odio hacia un hombre muerto necesitaba que ella llorara en mis brazos para que yo pudiera ayudar a curarla. Nada de lo que pudiera hacer sanaría su pasado, pero tenía que hacer algo.


    —Se equivocó —le dije.


    Puede que no conociera bien a Miriam Bathurst, pero lo que sí sabía es que era una sobrina cariñosa que aceptaba a su tía sin importar sus defectos y que haría cualquier cosa por su hermana. Incluso renunciar a su propia oportunidad de ser feliz. Esos dos atributos eran la razón por la que estábamos aquí este fin de semana.


    El hombre que la había criado no sabía nada de ella. Había vivido una vida amarga y murió sin conocer la belleza que era su hija mayor. Era su pérdida y la que se merecía con toda justicia. Sin embargo, mientras la sostenía, supe que nada de eso importaba, ya que dentro había una niña que solo quería ser amada.


    Se separó de mi abrazo y me miró. Sus ojos estaban húmedos por las lágrimas no derramadas y sonrió con tristeza.


    —Ahora lo sé. No lo supe durante mucho tiempo, pero mi padre no era un hombre sano. Sus adicciones eran una enfermedad que atacaba su mente y finalmente su cuerpo. Sé que nunca me quiso, pero ya no necesito su amor para sentirme querida.


    Miriam Bathurst era muchas cosas y cuantas más capas conseguía quitar, más belleza verdadera encontraba. No había permitido que su infancia la venciera ni que la hiciera cruel o egoísta, se había hecho fuerte gracias a ella.


    Era leal y era exactamente el tipo de madre que yo quería para Emma.

  


  
    Capítulo 24
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    Miriam Bathurst


    



    A la luz de la mañana, me sentí realmente avergonzada por mi arrebato emocional de anoche en el jardín.


    Nunca había compartido con nadie el desprecio o quizás el odio de mi padre hacia mí. Sin embargo, de alguna manera, en la red de seguridad de la oscuridad, todo había salido a relucir. Aunque Lord Ashington se había portado de maravilla, me sentía ridícula por compartir detalles tan íntimos de mi vida.


    Era él quien me hacía las preguntas, pero yo tenía el don de evadir las respuestas. Anoche ese don me había fallado al soltar todos los horribles detalles de mi juventud. Cuando salí a los jardines, esperaba estar sola. Su llegada me había pillado desprevenida y quizás me había mostrado algo vulnerable.


    Sea como fuere, debo pedir disculpas a nuestro anfitrión, hoy. No nos invitó aquí para que me consolara sobre mi problemática infancia. Observé cómo la doncella, Gertrude, que me había sido asignada, terminaba de peinarme en un recogido suelto sobre la cabeza con varios rizos sueltos, enmarcando mi rostro antes de ponerse de pie.


    —¿Podrías recordarme dónde tengo que estar para desayunar? —pregunté a Gertrude.


    Sonrió y dos hoyuelos brillaron en sus mejillas, haciéndola parecer mucho más joven de lo que yo había supuesto en un principio.


    —Sí, señorita. Venga, le mostraré el camino —dijo y eso lo agradecí. Era muy fácil perderse en este lugar.


    —Cuando empezaste a trabajar aquí, ¿te perdías a menudo? —le pregunté a Gertrude.


    Se rio.


    —Sí, señorita. Una vez me encontraron en el ala este llorando porque no encontraba el camino a la cocina —recordó.


    Sonreí al escuchar su historia y ella cerró la puerta tras de sí, haciéndome un gesto con la mano para que la siguiera mientras empezaba a recorrer el largo pasillo. Eché un vistazo a los cuadros que había por el camino y deseé tener más tiempo para estudiarlos y decidir quiénes eran.


    Uno de ellos era de dos chicos jóvenes y supe que debían ser Ashington y Nicholas. Quería volver pronto y pasar más tiempo mirando ese cuadro.


    Gertrude se movía rápidamente y yo tenía que seguir el ritmo. Supe que nos estábamos acercando cuando bajamos las escaleras y nos dirigimos a la izquierda. Dos grandes puertas estaban abiertas y dentro estaba la larga mesa de comedor en la que habíamos disfrutado de una deliciosa cena la noche anterior. Gertrude se volvió hacia mí y luego hizo una reverencia y se retiró rápidamente tras una puerta.


    Me di cuenta que tío Alfred ya estaba en la mesa con un periódico en la mano y una taza de té. Tía Harriet estaba a su lado, untando una galleta con mantequilla. Entré en la habitación y miré al final de la larga mesa para ver a Ashington también con un periódico y una taza de té delante. Tía Harriet fue la primera en fijarse en mí. Su mirada se cruzó con la mía y sonrió alegremente.


    —Buenos días, Miriam. Te gustará saber que Lord Ashington tiene muchas galletas, mermelada y chocolate caliente —anunció.


    —Sí, estoy seguro que la chica ha bajado aquí preocupada por el estado de las ofrendas de desayuno de Lord Ashington —dijo tío Alfred poniendo los ojos en blanco.


    Miré a Ashington, que sonreía detrás de su taza de té o lo que supuse que era té. Tal vez era un bebedor de café. Algunos caballeros preferían el café por la mañana, aunque era una rareza que no comprendía.


    —Estoy segura que cualquier cosa que tenga será espléndida —respondí y tomé asiento a la derecha de Ashington y frente a mi tía.


    —Por supuesto —asintió tía Harriet y luego me guiñó un ojo, sosteniendo una galleta con mantequilla antes de darle un mordisco. Me esforcé por no reírme de sus payasadas. No estaba segura de cómo se comportaría Lord Ashington en la mesa del desayuno.


    —Te has olvidado de la mermelada —le dijo tío Alfred y entonces sí me reí. Tapándome la boca, esperé que no fuera demasiado fuerte. Tío Alfred me miró y levantó las cejas—. Estaba bastante entusiasmada con la mermelada, ¿verdad? —preguntó.


    Asentí con la cabeza y dejé caer la mano de nuevo sobre mi regazo.


    —Sí, creo que sí —asentí.


    La tía Harriet terminó el bocado en su boca.


    —Voy a probar la mermelada. Solo necesitaba probar el bizcocho sin ella primero.


    —¿Somos entendidos en galletas? —preguntó tío Alfred.


    Me mordí el labio inferior para no volver a reír.


    —¿Siempre es así de animada la mesa del desayuno por las mañanas? —preguntó entonces Ashington.


    Sentí que mi cara se calentaba mientras echaba una rápida mirada en su dirección.


    —Más bien, me temo —replicó secamente tío Alfred.


    Tía Harriet soltó una risita entonces y no pude evitar sonreír. Volviendo mi atención a Ashington, levanté la comisura de la boca en una sonrisa.


    —Muchas veces tío Alfred se levanta temprano para tomar su desayuno sin nosotras. Por muy grosero que sea —le dije.


    Ashington sonrió.


    —Así es —declaró.


    —Estoy seguro que Lord Ashington entenderá esa elección después de nuestra comida matutina —replicó el tío Alfred.


    —Me aburre una comida tranquila —informó tía Harriet a Lord Ashington—. Crecí con siete hermanos y nunca hubo un momento de paz en nuestra casa. No creo que pudiera comer si estuviera en silencio.


    —O si no tuvieras mermelada —añadió tío Alfred.


    Me tapé la boca para reírme en la servilleta.


    —La conversación y la mermelada hacen que la hora de la comida sea más atractiva —convino Lord Ashington.


    —¡Lo hacen! —tía Harriet aceptó de inmediato.


    —Hay mucho que decir sobre un momento de paz con el café de uno —dijo tío Alfred, clavando los ojos en su esposa.


    Tía Harriet levantó el hombro derecho encogiéndose de hombros.


    —Diferencia de opinión —respondió.


    Había que cambiar de tema y estaba pensando en algo que decir para conseguirlo cuando se oyó una fuerte conmoción procedente de algún lugar no muy lejano. No conocía la casa lo suficientemente bien como para saber de dónde procedía el ruido, pero había gritos, algunos chillidos quizás, y sonaba casi como si una... ¿niña también estuviera presente?


    La cabeza de todos se había vuelto hacia la puerta cuando una dama apareció de repente con los ojos muy abiertos y alarmados.


    —Lord Ashington —comenzó ella, pero él ya estaba de pie y se dirigía a la sala para comprobar la situación.


    Miré al otro lado de la mesa a mis tíos.


    —¿Esa mujer tenía hojas en el cabello? —preguntó tía Harriet, todavía con la mirada fija en la puerta.


    —Y una especie de ramita, creo —añadió tío Alfred.


    —Tal vez pueda ser de ayuda —dijo tía Harriet, colocando la servilleta sobre la mesa como si estuviera a punto de levantarse.


    Tío Alfred le puso una mano en el hombro antes que eso sucediera.


    —No, quédate aquí. Lo que sea que esté sucediendo, no es nuestro asunto. Lord Ashington no requiere tu ayuda.


    Tía Harriet se mordió un momento el labio inferior.


    —Creo que he oído a un niño. ¿Has oído a un niño? —Ahora me miraba a mí.


    Había escuchado a un niño. Una niña quizás, pero no iba a confirmarlo. Mantener a tía Harriet en esta habitación era lo más importante en este momento. Tío Alfred tenía razón. Ashington no necesitaba su ayuda ni la apreciaría.


    —Creo que, pase lo que pase, el agudo chillido de una de las criadas, tal vez una joven, sonó un poco infantil —dije no solo en beneficio de tía Harriet, sino también en el mío propio. Pues yo también estaba luchando con el hecho de haber escuchado la voz de un niño con bastante claridad.


    Tía Harriet no parecía apaciguada.


    —Cómete las galletas y la mermelada, querida —le dijo mi tío.


    Ella frunció el ceño y luego cogió de mala gana una galleta y procedió a ponerle mermelada.


    Otro fuerte clamor nos hizo saltar a todos y le siguió un chillido. Hicimos contacto visual pero no dijimos nada. Tía Harriet dio un mordisco a su galleta con los ojos muy abiertos. Tío Alfred ignoró los sonidos como si no pasara nada.


    Finalmente, todo se calmó y me tomé mi chocolate caliente, aunque ahora estaba frío y no agradable y caliente.

  


  
    Capítulo 25


    [image: ]


    El Conde de Ashington


    



    Las plumas volaban por la cocina mientras el personal corría en círculos con los brazos abiertos en un intento de atrapar a la gallina que cacareaba, desesperada por librarse de la locura.


    Alice se quedó con los ojos muy abiertos, observando desde el otro lado de la habitación, pero Emma no estaba a su lado. Emma estaba en el centro de todo gritando el nombre de “¡Drusilla!” mientras ella también daba zancadas para capturar a la gallina, sembrando el caos en la cocina.


    No necesito preguntar cómo llegó la gallina a la cocina porque ya sabía quién había liberado el ave. Lo que no sabía era por qué. Estaba seguro que la respuesta sería muy completa y colorida. La mayoría de los días me entretenía con esas payasadas, pero hoy no era ese día.


    ¿Cómo iba a explicar esto a mis invitados? La voz de Emma sonaba muy claramente por los pasillos mientras clamaba a la gallina que había llamado Drusilla.


    —¡LA TENGO! —gritó la señora Barton con triunfo.


    —¡No la lastimes! —suplicó Emma mientras corría a su lado.


    —Emma, no es más que una gallina. Venga aquí de inmediato —ordenó Alice, caminando hacia Emma con una expresión severa que sentí bien merecida.


    —Ashington, dile que no lastime a Drusilla. ¡Está asustada! Intenté rescatarla de su casi perdición, pero corrió hacia aquí. —Emma levantó las manos en señal de frustración—. El lugar del que necesitaba ser rescatada. No es una gallina muy brillante.


    —De hecho, parece que no lo es —coincidí. Aunque estaba seguro que el ave había estado perfectamente bien hasta que Emma la dejó libre.


    —Lo siento, milord. Simplemente estaba llevando a la señorita Emma a dar un paseo matutino y vio la gallina —comenzó a explicar Alice, pero levanté la mano para detenerla.


    —No pasa nada, Alice —le aseguré. No era culpa de la institutriz que Emma fuera tan cabezota. Sería la sangre Compton en sus venas—. Si llevas a Emma a la casa de campo, la señora Barton traerá galletas y mermelada. Iré a visitarla más durante la mañana.


    Emma corrió hacia mí y agarró mi mano con fuerza entre las dos pequeñas.


    —¿Pero, ¿qué pasa con la gallina?


    —¿Quieres que le diga a la señora Barton que le dé galletas y mermelada? —pregunté burlonamente.


    Me miró con el ceño fruncido.


    —No, Ashington. Las gallinas no comen mermelada.


    —Bueno, entonces creo que no hay motivo de preocupación.


    Señaló la puerta que daba al exterior.


    —Pero estaba en una jaula. ¿Cuáles son los planes para Drusilla? ¿Nos la vamos a comer?


    Miré a la cocinera y luego volví a mirar a Emma. No tenía sentido mentir a la niña. No creía que mentir fuera un hábito saludable, aunque fuera para proteger su inocencia. No con algo así.


    —Sí, creo que Drusilla estaba en el menú de esta noche.


    Emma se tapó la boca con las dos manos y soltó un grito ahogado.


    —Sin embargo, parece que te has encariñado con... Drusilla, así que no veo ninguna razón por la que no podamos cambiar el plato principal de la noche y permitir a Drusilla otra oportunidad en la vida.


    —Oh, gracias, Ashington. Te prometo que Drusilla será una excelente mascota.


    —Las gallinas no son mascotas, Emma —le informó Alice mientras se acercaba a tomar la mano de la niña.


    Agradecí su interrupción, porque no era mi intención que Emma asumiera que Drusilla iba a convertirse en una mascota. Solo que nos abstendríamos de hacerla nuestra comida, esta noche. No estaba seguro de cómo proceder con el futuro del animal después de ese momento.


    —¿Y por qué no? —preguntó Emma con indignación.


    Alice le dio un tirón y la condujo hacia la puerta.


    —No voy a discutir más esto, Lady Emma. Ya ha pasado la hora de su desayuno. Vamos —ordenó mientras salían por la puerta trasera.


    Una vez que se fue, se oyó un suspiro entre el personal de la cocina. Todos comenzaron a limpiar las plumas y otras formas de caos que la gallina y Emma dejaron a su paso. Me di la vuelta y salí de la cocina, sin saber qué les diría a mis invitados a mi regreso.


    ¿Habrían oído algo de eso? La ubicación de la cocina era lo suficientemente lejana como para que gran parte de lo sucedido quedara amortiguado, pero los fuertes chillidos seguramente se habían transmitido por el pasillo.


    Al traer a Emma me esperaba que sucediera algo así, pero dejarla en Londres era un riesgo demasiado grande. Prefería enfrentarme a este tipo de situaciones antes que arriesgarme a que Nicholas se enterara de su existencia. Proteger a Emma era mi prioridad, así como encontrarle una madre adecuada.


    Las risas sonaron en el comedor a medida que me acercaba y me detuve justo antes de la entrada para escuchar a Miriam contar a sus tíos la primera vez que intentó cocinar el desayuno para su familia.


    —Estuve lavando la harina de mi cabello durante semanas —terminó Miriam y su público estalló en risas.


    —Pero, ¿cómo sabían las galletas? —preguntó su tía.


    —Creo que mamá se rompió un diente con una —le informó Miriam con alegría.


    —Oh, querida —se rio su tía.


    —Sí, fue una experiencia de aprendizaje para mí. Hoy en día aprecio mucho una buena galleta blanda —bromeó Miriam.


    Sonreí al ver las bromas y la familiaridad que Miriam compartía con sus tíos. No había ninguna formalidad rígida ni susurros silenciosos sobre el alboroto que obviamente habían escuchado cuando salí corriendo. Se lo tomaron con calma y siguieron con su desayuno.


    Puede que Miriam Bathurst no sea lo que uno consideraría la condesa perfecta, pero puede que sí sea mi condesa perfecta. Emma necesitaba a alguien que no se sintiera desmayada después de un evento como el que acababa de afrontar.


    Doblé la esquina y entré en el comedor. Miriam estaba sorbiendo su taza de chocolate caliente y sus ojos parecieron iluminarse cuando me vio. Era una reacción agradable a la que un hombre podía acostumbrarse.


    —Lord Ashington, acaba de perderse el relato de mis singulares logros culinarios —me informó, provocando que su tía volviera a reírse.


    —Tal vez pueda compartirlo conmigo en otro momento. Desconocía sus habilidades en la cocina —respondí, tomando asiento.


    Esta vez su tía se rió a carcajadas y no pude evitar sonreír ante el bullicioso sonido.


    —Por favor, milord, no se haga ilusiones. Me temo que se llevará una gran decepción —dijo Lady Wellington con una sonrisa.


    —A no ser, por supuesto, que tenga una muela que necesite ser extraída —añadió Lord Wellington y los tres estallaron en carcajadas.


    En esta casa se habían escuchado muy pocas risas y era como si las paredes quisieran empaparse de ellas, o tal vez solo era yo.

  


  
    Capítulo 26
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    Miriam Bathurst


    



    


    La tranquilidad del campo era como la de un amigo perdido hace tiempo.


    Miré con admiración por la ventana de la habitación de Whitney mientras ella desayunaba. Pronto saldríamos a disfrutar del calor del sol.


    Whitney había dormido mucho tiempo después que el resto de nosotros y se había perdido el desayuno en el comedor. Ashington me había preguntado qué debía enviar a su habitación para ella y al hacerlo se ganó aún más mi gratitud. Sabía que estaría decepcionada por haberse perdido el animado desayuno, pero me aseguraría de darle todos los detalles cuando estuviera lista.


    La escuché bostezar detrás de mí y me giré para verla taparse la boca pequeña con una mano delicada.


    —¿No has dormido bien? —le pregunté, preocupada por su evidente cansancio.


    —He dormido bien. Creo que he dormido demasiado —respondió con una sonrisa—. Esta cama es demasiado cómoda y me hizo caer en el más profundo de los sueños.


    La palidez excesiva de su piel y las ojeras decían algo diferente a lo que ella había afirmado. Whitney nunca quiso preocuparme, pero pude ver que no se sentía bien. El viaje había sido demasiado para ella.


    Desplacé mi atención hacia la comida que le habían subido. Había comido una galleta y un poco de jamón. Whitney nunca había sido muy comedora, pero necesitaba alimentarse bien después de un viaje tan arduo. Quería que tuviera energía para disfrutar de nuestro tiempo aquí.


    —Dime a qué te refieres con lo de una comida animada —insistió Whitney mientras cogía una baya de su plato.


    Compartí todo con Whitney, teniendo mucho cuidado de ser muy detallista con la esperanza que comiera más de lo que había en su plato. En cambio, se había terminado su baya y luego se había recostado en las almohadas de su cama como si la tarea de comer requiriera más descanso. Mi preocupación por ella iba en aumento y me convencí de hablar con Ashington para buscar un médico una vez que saliera de esta habitación.


    Cuando terminé de contarle nuestra mañana, volvió a bostezar y se acomodó más en sus almohadas.


    —Oh, odio haberme perdido eso. Llegaré a tiempo mañana, pero debes prometerme que será igual de entretenido. —Su sonrisa no era forzada, pero sí cansada.


    De pie, me acerqué a ella y la cubrí suavemente con las sábanas.


    —El viaje te ha agotado y el descanso es la única cura. Hoy retozaremos en el jardín cuando estés bien. Ahora mismo, tienes que cuidarte. —Todo esto lo dije con mi voz severa que no dejaba lugar a discusiones. Era una costumbre con Whitney, ya que muchas veces podía ser terca.


    —Creo que tienes razón. Un poco más de descanso me vendría bien —aceptó, alarmándome aún más.


    Había utilizado mi voz severa para evitar que estuviera en desacuerdo conmigo, pero su falta de discusión no me gustó. Que Whitney quisiera quedarse en la cama significaba que no se sentía nada bien.


    Besándola en la cabeza, le di una última mirada para ver que ya había cerrado los ojos. Tan silenciosamente como pude, salí de su habitación en busca de Ashington. Como estaba en una misión, mi atención era más clara y encontrar el despacho de Ashington era más fácil de lo que me había parecido la idea de encontrar el comedor esta mañana.


    Solo me había costado tres puertas equivocadas antes de abrir la correcta. Sin embargo, Ashington no había estado allí. El despacho había estado bastante vacío. Frustrada, cerré la puerta como estaba y salí en busca de alguien que pudiera conocer su paradero.


    El mayordomo caminaba desde la cocina hacia la entrada cuando bajé la escalera. No podía recordar su nombre y me sentí avergonzada, pero mi mente estaba preocupada por otros asuntos en ese momento.


    —Discúlpeme, señor —llamé antes de llegar al último escalón.


    Se detuvo y se volvió hacia mí.


    —Señorita Bathurst. ¿En qué puedo servirle? —preguntó.


    —Necesito encontrar a Lord Ashington. Es mi hermana, no se siente bien. No lo molestaría de otra manera, pero...


    El mayordomo asintió con singularidad.


    —Lord Ashington está en su paseo matutino. Puede encontrarlo en los establos en breve.


    —Gracias —solté apresuradamente y me dirigí hacia las puertas principales, pero no antes que el mayordomo pudiera aparecer a mi lado y abrirlas para mí. Volviéndome hacia él, sonreí—. No me dijeron su nombre o me temo que no lo recuerdo —le confesé.


    Era mucho más joven que la mayoría de los mayordomos, pero su espalda rígida y su porte regio eran los de los mejores mayordomos ingleses.


    —Earlwin, señorita Bathurst —respondió.


    —Gracias, Earlwin, por su ayuda. Es muy apreciada —contesté, luego me levanté las faldas de una manera que sabía que mi madre me regañaría y bajé a toda prisa los escalones y salí por el cuidado césped hacia los establos.


    Aunque mis largas zancadas habían acelerado mi llegada a los establos, no sirvió de nada, pues Ashington aún no había regresado de su cabalgata. Un mozo de cuadra pasó cargado de pienso y decidí entonces que averiguaría en qué dirección se había ido y empezaría a dirigirme hacia él.


    —¿Sabes dónde toma Lord Ashington sus paseos matutinos? —le pregunté al chico.


    Asintió con la cabeza y señaló hacia la parte trasera de la casa, hacia el bosque que había detrás, pero no dijo nada.


    —¿Llevó su caballo en esa dirección? —pregunté incrédula. Aquello no parecía seguro ni para el hombre ni para el caballo. ¿Había siquiera un camino?


    El chico volvió a agitar la mano con el dedo, señalando en la misma dirección. Esta vez utilizó más ademanes, como si intentara hablar más alto, pero permaneció en silencio.


    —¿Hay algún camino que no veo? —le pregunté, deseando que hablara.


    El chico asintió y se alejó con el alimento, sin pronunciar una sola palabra.


    Esperando que estuviera en lo cierto, recogí mis faldas de nuevo y me dirigí hacia lo que parecía un bosque desde aquí. No podía imaginar que Lord Ashington fuera a cabalgar a un bosque denso cuando tenía toda esta hermosa tierra para disfrutar. Mientras me acercaba a la zona boscosa, me di cuenta que había, de hecho, un camino muy ancho que había quedado oculto por las sombras del sol. Tal vez el sendero conducía a un hermoso arroyo o a un campo abierto de margaritas.


    Debe haber una razón por la que Ashington tomaría el camino, como también debe haber una razón para la existencia del mismo. Empecé a caminar por el bosque y cuanto más me adentraba, más mágico se volvía. Los árboles se inclinaban los unos hacia los otros en sus copas, como si intentaran abrazar a un ser querido. Los pájaros revoloteaban desde las ramas mientras la luz del sol que atravesaba el camino, hacía que pareciera destinado a las hadas en lugar de a los humanos.


    Era un sendero perfectamente tallado por la propia naturaleza y estaba tan perdida en la belleza y la magnificencia que me rodeaba que no vi la luz del final hasta que casi estaba sobre ella. Una voz me detuvo y me paré a escuchar. Tal vez había llegado a la finca de otra persona. No estaba segura de por dónde había ido, solo que el muchacho había indicado que Lord Ashington había venido por aquí.


    —¡Haz otra, Ashington! —Una voz joven suplicó.


    —¿Por qué necesitas otra? Esa corona te queda bastante bien. Parece que eres la reina de las hadas —replicó Lord Ashington.


    —¡No es para mí! Necesito una para Alice. Si voy a ser la reina de las hadas, ella debe ser mi princesa. Si ella es la princesa y yo la reina, hoy no dormiré la siesta, sino que bailaré entre las flores y comeré mermelada todo lo que quiera —dijo la joven.


    No podía ver a ninguno de los dos y temía que si hacía un movimiento, me oirían. ¿Quién era la niña con la que hablaba Ashington? ¿Era la hija de un vecino? ¿Un pariente?


    Ashington se rio como si estuviera realmente encantado.


    —No creo que Alice esté de acuerdo con esas condiciones —respondió—. Sin embargo, si eres muy buena, me aseguraré que la mermelada se entregue con tus galletas en el té de hoy.


    ¿Les estaba enviando comida? Quise acercarme para poder verlos, pero me quedé en mi sitio. Mi curiosidad luchaba contra mi sentido común.


    —¿Vendrás a tomar el té con nosotros? —preguntó con un tono esperanzador.


    —Me temo que hoy no puedo. Debo entretener a mi compañía —respondió.


    Un fuerte suspiro salió de la chica.


    —Deseo conocer a tu compañía.


    —Creo que lo harás pronto—le dijo.


    —¡De verdad! Dijiste que tenías que estar seguro.


    Hubo una pausa y me pregunté si se había dado cuenta de mi presencia o si estaba respirando demasiado fuerte. Odiaba no poder verlos a través de los arbustos.


    —Estoy casi seguro que conocerás a esta —le dijo.


    La niña dio una palmada y chilló de alegría.


    —¿Y realmente parece una princesa?


    —Diría que cualquier princesa palidecería en comparación con la belleza de la señorita Bathurst —respondió.


    Entonces di un paso atrás. Tantas preguntas se arremolinaban en mi cabeza que no podía elegir una sola para reflexionar. ¿Cómo se puede reflexionar sobre todo esto? Lentamente, me alejé hasta que pude caminar con seguridad en la dirección por la que había venido.


    Tal familiaridad... parecía extraño que Lord Ashington le hablara así a una simple hija de un vecino o incluso a una pariente lejana.


    El tono de sus voces, la confianza en la voz de la niña era clara, el afecto en la de Lord Ashington lo era igualmente. La cabeza me dio aún más vueltas mientras volvía rápidamente a la casa, sin dejarme llevar por el esplendor de la naturaleza que me rodeaba. Porque lo que acababa de escuchar tenía una explicación, pero ¿cómo podría ser? Lord Ashington no sería capaz de guardar un secreto así... ¿o sí? ¿Tanto poder tenía?


    No dejé de moverme hasta que estuve en la habitación que me habían dado y cerré la puerta con firmeza tras de mí. Entonces me quedé de pie y dejé que la explicación más obvia se desarrollara en mi cabeza.


    Lord Ashington tenía una hija y una amante. En efecto, estaba buscando una esposa para encubrirlo. Me hundí en el sofá, quedándome con la mirada perdida en la pared frente a mí. Me había traído aquí como para entrevistar a mi familia. Esto no era para cortejarme porque no buscaba una pareja sentimental. Buscaba un puesto que cubrir. Necesitaba una condesa que aceptara a su hija y a su amante.


    Para ser justos, no había venido a Londres en busca de una pareja por amor. En absoluto. Él también lo sabía porque yo había sido bastante clara al respecto, ¿no? Lord Ashington era consciente de que necesitaba un marido rico para mantener a mi hermana y a mi madre. Necesitaba a alguien que pudiera permitirse los procedimientos médicos que Whitney requería y él necesitaba una esposa dispuesta a mirar hacia otro lado. Debía pensar que había encontrado la perspectiva perfecta en mí.


    ¿Cómo podría no hacerlo? Yo no era una tonta debutante llena de tontas esperanzas de ser una condesa. El rango significaba poco para mí. Él se había dado cuenta de esto y se había abalanzado sobre ello.


    Me dolía el pecho y sentí una pesadez en el estómago. Me había permitido que me gustara Lord Ashington. Posiblemente me preocupé por él y creí que podría haber algo para nosotros en el futuro. Me había encantado y yo había sido su tonta. Por un momento, me hizo creer que podría tener algo parecido a lo que tienen mis tíos. Había sido una tontería por mi parte creerlo posible. Especialmente con un hombre tan poderoso como Lord Ashington.


    No se trataba de un desamor, ya que no era tan tonta como para imaginarme enamorada. Era simplemente, una vez más, la constatación que nunca fui la elección de alguien por las razones que yo quería. Nicholas solo me necesitaba si era un peón para herir a su hermano. Lord Ashington solo me quería si yo era la esposa perfecta que volvía la cabeza hacia su familia secreta. Mi madre solo me quería porque yo era su única esperanza de seguridad económica. Entonces, por supuesto, nunca había sido deseada por mi padre. No había encontrado ninguna utilidad en mi existencia. Rápidamente me olvidé de sus recuerdos.


    Pensar en la falta de amor de mi padre no tenía sentido.


    Levantando la mano, me limpié las lágrimas que habían decidido rodar por mis mejillas, por muy indeseadas que fueran. No dejaría que esto me afectara. Me había cegado todo el destello que venía de Lord Ashington y me había perdido las otras señales. Me había permitido confiar y ni siquiera me había dado cuenta. Mi guardia se había deslizado tan fácilmente. Eso no volvería a suceder. Estaba segura de ello.


    Ahora era más inteligente y había aprendido la lección.


    El hecho era que necesitaba casarme bien por el bien de mi familia y lo haría, pero no estaba segura de poder aceptar una familia secreta. Lord Ashington claramente amaba a la niña y yo lo respetaba. No había ignorado a su hija, si eso era realmente lo que era, y la cuidaba. Supuse que también cuidaba de su madre del mismo modo.


    Sabía que mi tía y mi tío compartían una conexión que la mayoría de la sociedad londinense no tenía. Realmente se amaban el uno al otro. Mi tío no tenía amante. ¿Tenía yo el lujo de esperar hasta encontrar un hombre que me amara y me necesitara solo a mí? Pensé en Whitney tumbada en su habitación y en el dolor que le causaba un día de viaje. Sabía que cada día que pasaba hacía más escasas las esperanzas que el procedimiento restaurara su pierna por completo.


    ¿Qué estaría dispuesta a aceptar por el bien de su futuro?
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    Emma Marie Compton: cuatro años y cinco meses


    



    Volviendo a mirar hacia el dormitorio, comprobé una vez más si Alice estaba bien dormida.


    Quedarme quieta con los ojos cerrados había sido muy difícil, pero parecía que Alice necesitaba una buena siesta. No me había hecho esperar demasiado antes de comenzar a roncar.


    La puerta se quedó en silencio cuando la abrí y la cerré detrás de mí, y luego me quedé conteniendo la respiración, casi segura que ella se sentaría enseguida y se daría cuenta que me había escapado.


    Tenía una buena razón para este viaje. Era importante conocer a Miriam Bathurst.


    Ashington había dicho que se veía más encantadora que una princesa y yo nunca había visto a una dama tan hermosa. ¿Qué pasa si se olvida de presentarme y no tengo la oportunidad?


    Corrí por la pasarela de adoquines hacia el sendero que atravesaba el bosque que había tomado con Alice ayer por la mañana. Hoy Alice se había negado a llevarme de regreso a la cocina. Ella no confiaba en mí después que liberé la gallina, pero la gallina había querido ser libre. Yo solo había ayudado a una supuesta amiga. Estaba segura que la gallina me odiaba después de cómo la habían tratado.


    Pobre gallina.


    Había tenido mucha suerte que me enviaran mermelada esta mañana con el desayuno. Estaba segura que Ashington la había enviado y así se lo dije a Alice cuando me amenazó con no dejarme tomar un poco hasta el té. La mermelada aquí en Chatwick Hall era más dulce que la que teníamos en Londres. Debería pedirle a Ashington que la lleve de vuelta con nosotros.


    Echaba de menos estar aquí. Nuestra casa en Londres no tenía un bosque de hadas ni jardines de rosas como estos. Alice prometió llevarme a dar un paseo por el bosque de hadas hoy. Si ella se despertaba y yo todavía no estaba, eso no sucedería. Tampoco me darían mermelada con mi té de la tarde.


    Me detuve entonces, preguntándome si conocer a Miriam Bathurst no valía la pena ni la mermelada ni el bosque de hadas. Extrañaba tanto el bosque de hadas. Mirando hacia la casa, fruncí el ceño. Alice estaría muy decepcionada conmigo. A menudo lo estaba y no me importaba, pero realmente quería ir a esa excursión hoy. Por otra parte, quería la mermelada.


    Giré la cabeza y miré de nuevo hacia Chatwick Hall. Si me veía alguno de los criados, me llevarían de regreso con Alice. Mis posibilidades de llegar a la casa sin ser vista no eran tan buenas. Con un suspiro, obligué a mis pies a volver hacia la casa de campo. Si me daba prisa, estaría de vuelta antes que Alice supiera que me había ido.


    —Hola —una voz tan suave y bonita vino de detrás de mí.


    ¿Me había encontrado con un hada? Dando la vuelta, no vi ningún hada en absoluto. Era demasiado alta para ser un hada, pero sí podía ser una princesa.


    —Hola —respondí—. ¿Eres Miriam Bathurst? —Estaba casi segura que lo era.


    La dama asintió y la luz del sol hizo que su cabello rojo oscuro brillara como el de un hada.


    —Lo soy ¿y tú eres? —preguntó.


    Enderezando los hombros como siempre me recordaba Alice, me puse de pie y mantuve la cabeza alta.


    —Soy Emma Marie Compton. Señora de la mansión —le dije.


    —Es un placer conocerla, Lady Compton —contestó Miriam y luego hizo una reverencia.


    Nunca nadie me había hecho una reverencia ni me habían llamado dama. Creo que eso me gustó bastante. Debo decirle a Alice que cambiaremos mi nombre por el de Lady Compton. Sin embargo, no creía que Alice me hiciera una reverencia. Era demasiado terca para algo así. De todas formas, se lo pediría, porque era bastante encantador.


    —Te estaba buscando —le informé entonces—. Alice está tomando su descanso y yo iba a tomar el mío también, pero ya ves no sabía si Ashington nos presentaría de verdad y tenía curiosidad. Alice dice que soy demasiado curiosa. No creo que exista tal cosa. ¿Y tú?


    Miriam Bathurst me sonrió y negó con la cabeza.


    —No, no creo que exista. Una puede aprender mucho con la curiosidad, supongo.


    Me gustaba.


    —¿Quieres ir a dar un paseo por el bosque de las hadas? Tenemos uno, ya sabes. Está por allí y Alice me va a llevar, pero si se despierta y me encuentra fuera, estoy segura de que no iremos al paseo ni me darán mermelada con mi té.


    Miriam frunció los labios como si la idea de no tener mermelada fuera tan terrible como yo pensaba.


    —¿Nada de mermelada? Suena horrible —respondió—. Sin embargo, viendo que tú y yo acabamos de conocernos y que nadie más que yo sabe dónde estás, quizá no sea prudente que vayamos a dar un paseo. Me encantaría ver el bosque de las hadas, pero creo que sería prudente que Alice supiera dónde estás.


    Eso no era lo que quería que dijera. Los adultos rara vez decían lo que yo quería que dijeran. Era realmente frustrante.


    —Podría dejarle una nota a Alice. —Aunque mi letra no era excelente y no estaba segura de cómo se escribían muchas palabras.


    Miriam asintió con la cabeza, como si estuviera pensando en la idea. Si estaba de acuerdo, podría hacer que escribiera la nota. Probablemente Alice podría leerla entonces.


    —Sí, bueno, es una buena idea, pero ¿qué pasa con tu madre? ¿No se preocuparía si te fueras a pasear con un extraño por el bosque?


    Negué con la cabeza.


    —Para nada. Mi madre está muerta. Tengo muy pocos recuerdos de ella, era rubia y hablaba con un acento encantador. Mi padre dijo que era francesa.


    La sonrisa abandonó el rostro de Miriam y recordé que hablar de los muertos molestaba a los adultos. No estaba segura de por qué, pero siempre les hacía fruncir el ceño. Alice decía que les entristecía pensar en alguien que ya no vivía.


    —No te pongas triste. No pasa nada. Tengo a Ashington. Alice dijo que soy muy afortunada.


    —Sí, creo que Alice tiene razón —asintió Miriam con una sonrisa no tan brillante como la otra. Ojalá no hubiera mencionado a mi madre muerta. Me gustaba su otra sonrisa.


    —Alice a menudo tiene razón, me temo —le dije—. Ashington dijo que eso era lo que la convertía una excelente institutriz.


    —Tendré que estar de acuerdo con Lord Ashington —replicó Miriam.


    Fue entonces cuando sonó la voz de Alice, pronunciando mi nombre. Miriam también lo escuchó y levantó su mirada de mí hacia el camino que llevaba de regreso a la cabaña. Si Alice me pilla hablando con Miriam, me metería en problemas. Posiblemente castigada sin mermelada durante muchos días.


    —Esa es Alice. Está despierta —le dije a Miriam, mirando hacia la casa de campo, esperando que Alice no saliera de ella.


    —Tal vez sería conveniente que te apresuraras a regresar antes que ella decida no llevarte al bosque de las hadas. Sería una pena perderse una aventura tan hermosa —dijo Miriam.


    Asentí con la cabeza.


    —Y la mermelada —añadí.


    —Sí, por supuesto, la mermelada.


    —Fue un placer conocerte —le dije.


    Hizo una nueva reverencia y respondió.


    —De hecho, ha sido un placer, Lady Compton.


    Sonriendo, me di la vuelta y corrí de nuevo hacia la cabaña. Me gustaba mucho que la gente me hiciera una reverencia. Le sugeriría a Alice que lo hiciera, aunque dudo que lo haga. No era fácil convencer a Alice de muchas cosas.


    Con suerte, el hecho de que me marchara de la cabaña no sería motivo para castigarme. Quizás Alice había dormido bien y estaba de buen humor.


    Siempre se podía tener esperanza.

  


  
    Capítulo 28
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    El Conde de Ashington


    



    Lady Wellington me había informado que Miriam había ido a dar un paseo por los jardines.


    Después de otro animado desayuno con Miriam, sus tíos y su hermana esta mañana, me había marchado al despacho para ponerme al día con el trabajo. No tenía intención de tardar tanto, pero al levantar la vista de mi escritorio descubrí que ya había pasado el mediodía. Lady Wellington había entrado por la puerta principal con los zapatos en la mano y las mejillas sonrojadas por el sol cuando salí del despacho.


    Me alegró ver que la familia de Miriam se sentía tan cómoda aquí. Decía mucho para el futuro que a su familia le gustara Chatwick Hall y yo. Tenía que tener en cuenta que aún no habían conocido a la persona más importante, pero cuanto más los conocía, más creía que reaccionarían como yo necesitaba que lo hicieran. La forma en que Emma necesitaba que lo hicieran.


    El desprecio de Lady Wellington por la forma en que la sociedad creía que uno debía comportarse fue realmente una bendición. Ella no tenía ideas estrictas de lo que debería y no debería ser un hogar. Rara vez la había visto con zapatos desde su llegada. También encontraba divertido contar historias sobre su familia y su hogar en América que harían sonrojar a la mayoría de las damas de la alta sociedad.


    Escudriñé los terrenos mientras me dirigía a los jardines, buscando el cabello rojo de Miriam, que estaba seguro que brillaría con la resplandeciente luz solar del día. No fue hasta que llegué a la parte trasera de Chatwick Hall cuando la vi de nuevo sentada entre las rosas. Miraba fijamente hacia el camino que conducía a la casa de campo y, por un momento, sentí una pizca de pánico.


    ¿Había ido allí? ¿Habría visto a Emma? Entonces giró la cabeza antes que pudiera preocuparme demasiado y me sonrió. El alivio de una simple sonrisa fue mayor de lo que ella creía. Le devolví una de las mías y me dirigí a la mujer que estaba casi seguro que sería exactamente lo que necesitaba en una esposa. Sin embargo, la presentación de Emma esperaría. No estaba preparado para dar ese paso.


    —Debo disculparme por haberme perdido en mi trabajo. Solo pretendía hacer una correspondencia que se había retrasado. Sin embargo, parece que me las arreglé para pasar toda una mañana, encerrado en mi despacho.


    Miriam no parecía guardar ningún resentimiento por haber sido abandonada a su antojo.


    —El trabajo no se hace solo, me temo —respondió—. Especialmente la correspondencia tediosa.


    Era muy agradable y nada exigente. Al menos lo parecía. No estaba seguro que otra dama de la aristocracia que igualara su belleza sintiera lo mismo. Había comprobado que cuanto más hermosa y solicitada era la dama, más atención demandaban. Este no era el caso de Miriam.


    Una parte de mí sentía que tal vez ella debía exigir más a los demás. Tenía una dote adecuada proporcionada por su tío y su belleza era realmente incomparable. ¿No debería disfrutar de las ventajas que conllevan esos regalos? ¿Era yo afortunado por haberla encontrado o estaba siendo egoísta al reclamarla antes que realmente tuviera tiempo de brillar?


    Perplejo por mi repentino momento de querer más para Miriam de lo que ella misma parecía exigir, tomé asiento junto a ella. Antes que pudiera pensar en mis palabras con más claridad y decir las cosas de forma clara, solté:


    —Realmente deberías esperar más de un caballero.


    Miriam giró la cabeza para mirarme, pero por un momento, antes que una suave carcajada escapara de sus labios rosados en forma de arco.


    —¿Es así, milord?


    —Sí —respondí simplemente, temiendo qué más podría decir si me lo permitiera.


    —Espero lo que creo que es importante. Honestidad, amabilidad, inteligencia, un hombre responsable y, por supuesto, que aprecie la palabra escrita. No creo que sea importante esperar que un hombre se pliegue a todos los deseos de una mujer. No haría más que estropearla y me atrevo a decir que eso arruina a una dama. No importa lo hermosa que sea.


    Sus ideas eran tan únicas y a la vez tan bien dichas. ¿Cómo era posible que cada momento que pasaba con ella, se volviera aún más atractiva? No estaba seguro que ninguna cantidad de tiempo que pasara con ella produjera una cualidad en ella que me pareciera desagradable.


    —Hablas como si hubieras conocido a muchas féminas malcriadas —repliqué.


    Levantó un delicado hombro y suspiró.


    —Oh, sí. No hay que buscar mucho.


    Especialmente entre la alta sociedad. Londres estaba lleno de aquellos que solo pensaban en sus propias ganancias. Había conocido a muy pocos que quisieran más por alguien que por ellos mismos. Miriam haría lo que fuera por su hermana y eso decía más de ella que cualquier otra cosa. Me hizo desearla para Emma. Quería que Emma se convirtiera en una dama que floreciera como Miriam.


    Me detuve entonces en mis pensamientos. ¿Quería? ¿Realmente quería que Emma creciera pensando solo en los demás? ¿Que no se tomara un momento para elegir algo para sí misma? ¿Quería que Emma creyera que su felicidad no era importante?


    No. No quería. Quería que Emma quisiera algo más para sí misma que buscar únicamente la felicidad de los demás. Quería que tomara decisiones que la hicieran sonreír y quería que tuviera la vida que merecía.


    —Lo siento si te he ofendido —dijo Miriam mientras me estudiaba—. A menudo digo la verdad o lo que siento que es la verdad. Mi madre siempre dice que soy demasiado franca y que debería morderme la lengua. Me temo que nunca le hice caso.


    Al darme cuenta que mis pensamientos debían de haberme fruncido el ceño, lo remedié rápidamente y suavicé la línea de mis labios.


    —Prefiero la honestidad y la franqueza —le dije—. También estoy totalmente de acuerdo contigo.


    No parecía convencida, pero tampoco insistió en el asunto. Miriam Bathurst rara vez presionaba. No buscaba su felicidad. Solo se preocupaba por la de su hermana. Algo dentro de mí me dolía por la niña a la que su padre no le había mostrado amor. La joven cuya madre quería que sacrificara su futuro por su familia. ¿Cómo podía aprovecharme de su situación, si no podía aceptar un futuro similar para Emma?


    —Noble —dije y Miriam volvió a dirigir su mirada hacia mí. Sus cejas se alzaron en forma de pregunta ante mi singular palabra—. Te has olvidado de la nobleza. Un caballero debe ser noble. No en el mero título, sino en los hechos. Debe tomar decisiones basadas en lo que es correcto y lo que es justo —finalicé.


    Miriam reflexionó sobre mis palabras, y por un momento asintió con la cabeza.


    —Efectivamente —asintió—. Debe ser noble.


    Había muchas cosas que se podían decir en ese momento, pero una batalla se libraba en mi interior. No estaba seguro de si era lo suficientemente noble y de si, llegado el momento, podría ser etiquetado como tal. Miriam Bathurst era exactamente lo que Emma necesitaba, pero ¿éramos Emma y yo lo que Miriam necesitaba... o merecía?


    De pie, le tendí la mano a Miriam.


    —Da un paseo conmigo. Disfrutemos del sol, porque estamos en Inglaterra, y en cualquier momento puede llegar la lluvia.


    Miriam puso su mano enguantada en la mía y se levantó.


    —Me parece una idea excelente. Aunque no estoy segura que vaya a llover hoy. No hay ni una nube en el cielo —respondió.


    Sentí la humedad en la brisa y supe que estaría aquí antes de lo que cualquiera de nosotros quería.


    —Independientemente, disfrutemos el momento —dije.


    Miriam caminaba a mi lado mientras yo pensaba en un tema de conversación que me alejara de las cosas anteriores que habíamos hablado. El olor de las rosas atrapaba la brisa y era como si el aire fuera su perfume. Observé cómo Miriam inhalaba profundamente, absorbiendo su aroma. Estaba seguro de no haber visto nunca una imagen tan hermosa como ella.


    La luz del sol a menudo resaltaba las imperfecciones en el rostro de uno, pero con ella, simplemente iluminaba la pureza de su belleza. Podría ser feliz con ella. No solo porque me atraía su apariencia exterior, sino porque era una mujer cuya compañía realmente disfrutaba, buscaba su presencia y deseaba su conversación.


    —Dime, Miriam, ¿cuál es tu obra literaria favorita? —le pregunté, dándome cuenta de nuevo de lo poco que sabía de las cosas que la deleitaban.


    Estaba seguro que nadie se había tomado la molestia de averiguar cuáles eran y yo quería saberlo. Quería que sintiera que ella importaba. Sus sueños, sus alegrías, sus disgustos, todo importaba.


    —Justine —respondió ella.


    —¿De verdad? —pregunté sorprendido por su respuesta. No estaba seguro de si ella se estaba burlando de mí o si esta era, de hecho, su novela favorita.


    Miriam sonrió con satisfacción.


    —¿Así que lo has leído? —me preguntó.


    —Sí, la he leído. Al igual que tú, yo también disfruto de la lectura.


    —¿Incluso el Marqués de Sade? —preguntó con tono divertido.


    —Especialmente el Marqués de Sade —le aseguré y eso la hizo reír.


    Era un sonido del que estaba seguro, nunca me cansaría y sentí un momento de melancolía ante la idea que podría no escucharlo siempre.


    —No es más que un milagro que madre no haya encontrado el libro en mi habitación. Lo encontré en la biblioteca de mi padre después de su muerte. Madre no tiene ningún interés en la lectura y nunca entró allí. Ni siquiera sé si conocería el argumento del libro, pero por temor a que hubiera escuchado cotilleos de mentes superficiales, lo tomé y lo escondí en mi habitación. Perdí tres noches de sueño sin poder dejarlo.


    Me imaginé a una Miriam más joven escondida en su habitación a la luz de las velas, leyendo a Justine mientras los demás dormían y no pude evitar sonreír. Era bastante aventurero para alguien más joven que ella. Sin embargo, saber que lo había leído y que lo había disfrutado también me conmovió de una manera que no era buena para ninguno de los dos.


    —¿Y cuál es la tuya, milord? —me preguntó entonces.


    —Ashington —le recordé.


    —Ashington —repitió.


    —Debo decir que mi novela favorita ha pasado a ser recientemente, Justine, de El Marqués de Sade —respondí con sinceridad.


    Miriam se rio alto esta vez y el placer de ser yo quien la hiciera reír con tanta libertad fue bastante intenso. Se estaba convirtiendo en algo más de lo que había planeado y no estaba seguro de cómo manejarlo.


    Quería a Miriam Bathurst en mi vida y en mi cama.


    Solo necesitaba que me quisiera por ella misma, no porque yo fuera exactamente lo que todos querían en su vida.

  


  
    Capítulo 29
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    Miriam Bathurst


    



    Whitney había estado lista para explorar el domingo por la mañana después del desayuno.


    Todavía no estaba segura de si había estado enferma o simplemente me había dado tiempo para estar con Ashington a solas. Aunque estaba agradecida por el tiempo que había pasado con él para conocerlo, me sentía más aliviada por la recuperación de Whitney. Sin embargo, mañana saldríamos para Londres y me preocupaba que volviera a hacer ese viaje tan pronto si, de hecho, el primer viaje la había postrado en cama.


    Disfruté viéndola hablar con los caballos en el establo como si fueran tan humanos como ella y la forma en que inhalaba el aire perfumado mientras caminábamos por el jardín de rosas. Estaba realmente cautivada por el esplendor de Chatwick Hall, e incluso si estuviera aquí solo por la razón que sospechaba, seguía agradeciendo que le hubieran regalado esta experiencia. Era uno de sus muchos sueños vivir en un lugar como este.


    Mientras Whitney estudiaba las diferentes rosas, nombrando un tipo diferente de rosa con emoción cuando las encontraba, yo observaba el bosque en la parte trasera de la propiedad donde sabía que había un camino bien disimulado. Pensé en Emma y en lo que podría estar haciendo hoy. Todavía no había llovido, lo cual era un raro regalo, y el sol había vuelto a salir con solo algunas nubes. Ayer había pensado que Ashington me hablaría de ella o me llevaría a conocerla, pero nada de eso ocurrió.


    En lugar de eso, montamos a caballo y nos fuimos de picnic. Fue un excelente compañero y, mientras me acostaba en la cama anoche, me di cuenta que me reí más ese día que en mucho tiempo. A pesar de lo hermoso que había sido el día, me preguntaba cuándo o si me presentaría a Emma. Que no lo hiciera aún solo podía significar que yo no cumplía sus requisitos.


    Quizás eso era un poco duro, pero era lo único que podía pensar. Estaba entorpeciendo un día por lo demás perfecto.


    —¿Alguna vez has visto tantas rosas Tudor en un solo lugar? —exclamó Whitney con alegría.


    Tenía las manos juntas mientras miraba con reverencia las rosas que acababa de encontrar. Debo admitir que sabía poco de rosas, pero me gustaban. Decidí concentrarme en Whitney, me di la vuelta y volví a bajar por el pequeño sendero hacia ella.


    —¿Cuáles son las rosas Tudor? —pregunté.


    Whitney me miró con el ceño fruncido.


    —No puedes hablar en serio. Con todos esos libros en los que escondes la cabeza, ¿no has leído nada sobre rosas?


    Whitney no era una persona que leyera, por lo que no entendía el amor por las novelas ni la diferencia entre una historia y un libro destinado a educar.


    —Leo novelas que me llevan a otro lugar y tiempo. Me permiten escapar de la realidad en la que vivo. No leo libros de botánica. Tengo poco interés en ese tipo de conocimientos. Sin embargo, está claro que a tú sí. Padre tenía algunos libros en su biblioteca que creo te agradarían. No hay ninguno específicamente sobre rosas, pero hay algunos sobre los jardines de flores de la campiña inglesa.


    Sus ojos se abrieron ante eso.


    —¿De verdad? —preguntó como si la idea nunca se le hubiera pasado por la cabeza.


    Nunca le habían gustado los cuentos, ni siquiera cuando era pequeña. Traté de leerle y nunca logré leer un cuento completo antes de que se quedara dormida.


    —Sí, debería haber pensado en traerte uno antes —dije, dándome cuenta que todo el tiempo había estado colocando el libro equivocado en sus manos.


    —Trataste de convencerme que los libros eran mágicos y nunca estuve de acuerdo. Uno no puede culparte por no pensar en mí cuando encontraste los libros de jardinería


    —También puede ser que me aterrara que me pidieras que te los leyera y luego fuera yo la que se quedara dormida después de unas pocas páginas —bromeé con ella.


    Su risa siempre fue buena para mi alma. Lo había sido desde que éramos jóvenes. La diversión de Whitney se desvaneció rápidamente mientras miraba a través del patio trasero hacia los árboles.


    —Creo que he visto a alguien —dijo, estudiando la ubicación exacta del camino que llevaba a la casa de campo.


    No había señales de alguien allí ahora, pero eso no significaba que Emma no estuviera escondida justo dentro. ¿Saldría con Whitney aquí? Miré a mi hermana y tuve que decidir rápidamente si su encuentro con Emma era algo que debería suceder.


    Aunque confiaba en mi hermana, solo sabía a lo que había llegado mi propia imaginación. No conocía los detalles exactos de la presencia de Emma, pero sí sabía que su apellido era Compton. El resto requería muy poca imaginación. Porque si Ashington tuviera una hermana menor, sería la hija de la madre de Nicholas y no estaría aquí en Chatwick con Ashington escondida en una casa de campo.


    —No es más que la brisa jugando con las ramas —le dije y luego tomé su mano para llevarla a otro lugar antes que Emma reapareciera.


    —No, fue muy claro. Había una niña justo dentro de la línea de árboles. Como si hubiera un camino escondido. —Whitney continuó observando la zona en busca de otro avistamiento.


    —Quizás hadas, entonces —respondí, recordando cómo buscaba a los Fae con tanto ahínco cuando era más joven.


    Whitney se giró entonces para mirarme y me sentí aliviada que su atención hubiera cambiado.


    —¿Hadas, Miriam? ¿De verdad? ¿Crees que todavía tengo diez años?


    Sonriendo alegremente, la tomé del brazo y lo enlacé con el mío.


    —Me temo que nunca te veré como eres, porque siempre serás la niña que me seguía a todas partes.


    —Puede que sea así, pero yo ya no creo en los Fae. Hace años que dejé atrás esa fantasía —aseguró.


    Suspiré, como si ese conocimiento fuera realmente desgarrador, mientras la conducía fuera del jardín.


    —Es una lástima que hayas perdido tu visión de tu juventud. Ahora puede que nunca alcances a ver.


    Whitney volvió a reírse y, afortunadamente, pareció haberse olvidado de la niña de los árboles. Giramos hacia la esquina este, antes de echar un rápido vistazo y allí, de pie, observando nuestra retirada, estaba Emma. Levantó su manita cuando la vi y luego desapareció de nuevo.


    —Me vendría bien un poco de té —dije, entablando conversación mientras seguía avanzando hacia el frente de la finca.


    —Oh sí, espero que vuelvan a traer las tartas de frambuesa. Estaban divinas. Podría haberme comido una docena —dijo Whitney esperanzada.


    —Estoy segura que se podrán solicitar—le dije.


    —Y los sándwiches de pepino estaban deliciosos. Es tan indulgente tener bocados sabrosos cuando los pedimos para el té —dijo Whitney.


    Tía Harriet normalmente solo pedía sándwiches con té o galletas si teníamos compañía. Normalmente, ella prefería sus chocolates con el té. La variedad de comida que había llegado con el té cuando Whitney lo había pedido era lo único de lo que podía hablar cuando volví a última hora de la tarde. Era lo más fascinante que había visto desde nuestra llegada.


    Cuando llegamos a la parte delantera de Chatwick Hall, Ashington estaba caminando por el sendero de regreso a la casa desde los establos. Parecía que acababa de regresar de un paseo. Su mirada encontró la mía y se detuvo a esperar que lo alcanzáramos.


    —Buenas tardes, señoritas. Confío en que hayan encontrado cosas en las que ocuparse hoy —dijo.


    —¡Bastantes! Las rosaledas son realmente espectaculares y me encantan tus rosas Tudor —respondió Whitney con entusiasmo. Agradecí que omitiera el avistamiento de la niña en el bosque.


    —Admitiré que sé poco de rosas. Eran la pasión de mi madre. Sin embargo, también disfruto pasar tiempo en los jardines. Es bastante tranquilo —le dijo Ashington.


    Su mirada volvió a dirigirse a mí. La forma tonta en que mi cuerpo reaccionó a su atención me sorprendió una vez más. Cuanto más tiempo pasaba con él, más fuerte parecía ser mi reacción. Aunque era consciente de sus secretos y estaba casi segura que su interés por mí tenía poco que ver con cualquier atracción hacia mí, me sentía muy atraída por él.


    —¿Ha sido tu día agradable? —me preguntó entonces.


    —Sí, mucho. ¿Cómo no disfrutar de otro día de sol y de la hermosa campiña? —bromeé, tratando que no se notara que, de hecho, lo había extrañado.


    Me encantaba el tiempo que pasaba con mi hermana, pero al ver a Ashington, sentí una punzada al pensar que nos iríamos mañana y verlo ya no sería algo cotidiano.


    —Efectivamente —asintió, pero sus ojos parecían decir mucho más. Tal vez fuera mi imaginación o mis deseos, pero parecía que él también me había echado de menos.


    —Íbamos a tomar el té —le dijo Whitney—. ¿Nos acompaña?


    Su mirada permaneció en mí un momento más de lo necesario cuando finalmente miró hacia mi hermana y sonrió.


    —El té suena perfecto. Estoy sediento —respondió.


    —Encantador. Tengo esperanzas que llegue hoy con tartas de frambuesa como lo hizo ayer cuando pedí té —le dijo Whitney.


    La comisura de su boca se curvó con diversión.


    —Puedo asegurarme que, de hecho, llegue con las tartas —le aseguró.


    Whitney soltó mi brazo para aplaudir con alegría.


    —¡Maravilloso!


    Ashington estaba haciendo a cada segundo más difícil no enamorarse de él. Era una idea ridícula y yo era muy consciente de ello. Él tenía secretos y yo los conocía, aunque no supiera los detalles concretos. Hasta que me dieran la explicación de Emma Compton, tenía que seguir siendo sensata.


    Mantener la cabeza en su sitio cuando estaba con él, debía convertirse en mi objetivo.

  


  
    Capítulo 30
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    El Conde de Ashington


    



    —Miriam es una joven peculiar, soy muy consciente, pero me atrevo a decir que tiene una forma muy singular de ver la vida. Nunca hay un momento aburrido con ella —dijo Alfred después de su tercera copa de oporto.


    Todas las damas se habían retirado por la noche y nosotros nos dirigimos a mi estudio después de dejar el comedor. El vino portugués fortificado parecía haber soltado la lengua de Wellington. La cena había sido tan agradable como las anteriores con su esposa y sus sobrinas. Miriam y Lady Wellington a menudo, nos entretenían a todos con sus ocurrencias e historias. Me di cuenta que esperaba con impaciencia la hora de la comida mientras ellas estaban conmigo.


    —Tiene una forma de ser que la hace destacar entre la multitud. Encuentro eso realmente raro —respondí honestamente. La belleza de Miriam era una condición, pero su rapidez mental y su determinación de triunfar por el bien de su familia era otra muy distinta.


    —Su madre no se parece en nada a la muchacha, y su padre era un imbécil. Nunca me importó el hombre. La mayor parte de la vida de Miriam la pasé en Nueva Orleans. Hasta que su madre me pidió que la pusiera en sociedad, no había visto a Miriam desde que era una cosita de quizás dos años. A Whitney, no la había conocido. Encuentro que es un fallo por mi parte. Simplemente no me preocupo mucho por mi hermana, es una mujer dura. En su juventud, su vanidad la hizo muchas veces cruel.


    Estaba seguro que el Oporto había hecho aflorar esta información, pero estaba agradecido por ello. Cualquier información sobre la vida de Miriam era algo que deseaba desesperadamente. Admitirme a mí mismo que no era solo por el bien de Emma, sino también por el mío era un desafío.


    Miriam Bathurst podría fácilmente hacer que la amara. Estaba descubriendo que no pensaba apenas en otra cosa que en ella en todo momento del día. Si bien no esperaba ni deseaba tal reacción hacia mi futura esposa, ahora creía que no podía aceptar nada más.


    —Ella era una gemela, ya sabe —continuó—. El otro era un niño. Exactamente lo que quería ese culo de padre, un varón para continuar con el título. La criatura no duró mucho y mi hermana, por muy rencorosa que sea, estuvo destrozada durante algún tiempo. Perder un hijo es difícil para cualquier madre. Me temo que Miriam ha sido descuidada desde sus primeros días en esta tierra. Un niño debe tener el amor de sus padres. Ver la jovencita en la que se ha convertido, que ama a su hermana tan profundamente que haría cualquier cosa, mientras ella misma vivía su vida sin el amor de sus padres, es realmente notable.


    Miriam había dicho que su padre había querido un hijo, pero no lo había explicado con tanta claridad. Tal vez no quería verlo al descubierto ante otro. El simple hecho de haber resultado tan absolutamente encantadora sin que su madre le diera el cariño que debía de anhelar me daba esperanzas para Emma. Sin embargo, había otra parte de mí que sufría por Miriam. La niña que necesitaba el amor y la atención de su madre pero no recibió ninguno. Qué desgarrador parecía.


    —Escúcheme mientras lo digo. El Oporto me pone melancólico, siempre lo ha hecho. Es hora que me retire por esta noche y lo deje en un bendito silencio —dijo Wellington con un ligero arrastre en la voz. Se balanceó ligeramente al ponerse en pie.


    —Wellington —dije levantándome—. Mis intenciones con su sobrina son nobles. Me sentí atraído por ella por todas las cualidades que mencionó esta noche, veo la rara joya que es. Tenga por seguro que no les habría traído a todos aquí si no me tomara en serio lo de conocer a Miriam y lo que es más importante para ella.


    Wellington asintió con la cabeza y me sonrió.


    —No habría permitido que viniéramos si no lo supiera, Ashington. Quédese tranquilo —contestó, y luego, con una inclinación de cabeza, se dirigió a la puerta. Pensé en preguntarle si necesitaba ayuda, pero parecía caminar lo suficientemente recto. No quise insultarlo.


    Una vez que se dirigió a las escaleras, me senté de nuevo dejando la puerta abierta. Ya era hora que yo también me retirara, pero mis pensamientos no me dejaban dormir. Dormir no era algo que me resultara fácil. Muchas veces me encontraba despertando en el sofá de esta misma habitación. Esta noche, mi cabeza estaba aún más abarrotada que la mayoría.


    La descripción de Wellington de la vida de Miriam había despertado la ira dentro de mí por un hombre que ahora estaba frío en la tierra. La aversión por mi propio padre no era igual a la que sentía por el padre de Miriam. Ella había sido solo una niña. El rostro de Emma me vino a la mente y sentí que se me revolvía el estómago al pensar que la hubieran dejado a las puertas de alguien que no era yo. Su vida podría haber sido similar y la idea me ponía enfermo. Miriam merecía ser amada y ser feliz. Ya había tenido suficiente de lo otro.


    Sentí que algún día podría amar a Miriam, pero ¿la amaría como ella se merecía? Realmente nunca había amado a nadie hasta Emma. Una vez había querido a mi hermano, pero habíamos sido jóvenes. Con los años, él había cambiado y esos sentimientos también habían cambiado. Amar a Emma era fácil. Era una niña que necesitaba una familia.


    Amar a una mujer, eso era otra cosa. Había visto la fealdad en el matrimonio y la amargura que cambiaba a una mujer. Aunque Miriam no se parecía en nada a mi madrastra, antes la ex condesa había sido alguien a quien mi padre había amado. El matrimonio los cambió a ambos y muy rápidamente.


    Miré mi vaso vacío y consideré un trago más antes de subir a mis aposentos. Quizás un buen licor me ayude a dormir. Ese pensamiento se perdió cuando un movimiento cerca de mi puerta captó la esquina de mi visión. Al girar la cabeza, mi mirada se posó en Miriam. Estaba seguro que no había tomado suficiente oporto para conjurar la imagen que tenía ante mí. Sin embargo, la idea que fuera real también parecía imposible. Nunca había visto algo tan absolutamente encantador.


    Su largo y espeso cabello rojizo se rizaba en las puntas mientras caía en cascada sobre sus hombros. El sencillo camisón blanco estaba cubierto por un fino chal, pero hizo poco para entorpecer mi imaginación mientras contemplaba la vista que tenía ante mí.


    —Lo siento, Lord Ashington. Me temo que no puedo relajarme lo suficiente después de un día tan completo como para quedarme dormida. Pensé en buscar la cocina con la esperanza de conseguir algo de leche caliente —explicó Miriam, con las mejillas teñidas de rosa, lo que la hacía aún más deslumbrante.


    Me puse en pie lentamente porque ella parecía estar a punto de huir.


    —Si estás en busca de la cocina, me temo que estás perdida —me burlé.


    Se sonrojó aún más.


    —Sí, eso parece.


    —Vamos, yo te guiaré. A mí también me vendría bien una ayuda para encontrar el sueño —le dije cuando me acerqué a su lado. Ella se apartó para que yo pudiera salir de la habitación sin que nuestros cuerpos se tocaran.


    —Creo que tu oporto puede ayudar más que la leche caliente —dijo con un toque de humor en su voz.


    —Quizás, pero ¿qué clase de caballero sería si dejara a una dama vagar sola por los oscuros pasillos?


    —Si la dama salió descuidadamente de su dormitorio, sin conocer el camino hacia la cocina, entonces yo diría que merecía vagar —replicó Miriam.


    —Esto puede ser cierto, sin embargo, otra verdad es que soy, de hecho, un hombre y cuando una visión hermosa como tu llega a mi puerta perdida y necesitada, no quiero nada más que ayudar en el asunto.


    Esta vez no hubo una respuesta rápida. La miré mientras comenzábamos a caminar y vi el susurro de una sonrisa en sus labios perfectamente perfilados. Unos labios tan rosados contra su pálida piel que hacían difícil pensar en algo más que en saborearlos.


    Pensé en tomar un camino mucho más largo hasta la cocina, pero decidí mantener el rumbo. Prefería mirarla y no caminar a su lado. El hecho que no hubiera nada bajo el camisón y que ella caminara tan cerca de mí con los pies descalzos, abrazando un fino chal alrededor de los hombros como única cobertura, hacía que mi cabeza estuviera en lugares que no eran seguros para ninguno de los dos.


    Había estado con amantes apenas cubiertas por seda francesa destinada a despertar el deseo de un hombre, pero ni una sola vez me había impresionado la belleza pura como esta noche. Miriam vestida de seda francesa sería algo de lo que nunca me recuperaría. La imagen, sin embargo, estaba ahora en mi cabeza y no quería nada más que verla así.


    Para cuando llegamos a la cocina, mi sangre palpitaba y mi necesidad de tocarla se había vuelto incontrolable. Al entrar en el cálido recinto, este seguía iluminado por un farol. Yo no era de los que visitaban la cocina, sobre todo a estas horas, así que no sabía si íbamos a estar solos aquí dentro o si iba a volver alguien. No es que me importara.


    —¿Has disfrutado de tu estancia aquí? —le pregunté simplemente porque quería volver a escuchar su voz.


    Miriam inclinó la cabeza hacia atrás lo suficiente como para mirarme y una suave sonrisa se dibujó en sus labios.


    —¿Quién no disfrutaría de este lugar? Es casi mágico. Whitney hablaba a menudo del brillo y el resplandor de Londres. Utilizaba la palabra brillo cuando hablaba de ella. Sin embargo, esto ha sido mucho más de lo que podría ser cualquier baile en Londres.


    Esperaba un simple sí o no. No algo tan elocuente como respuesta. Tal vez si hubiera dicho sí o no, habría podido controlar mi ardiente deseo de presionar mi mano sobre su cadera y atraerla hacia mí para poder sentir la curva de su cuerpo.


    Bajé la cabeza para finalmente saborear los labios que me habían hipnotizado desde el primer momento en que la vi.

  


  
    Capítulo 31
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    Miriam Bathurst


    



    En el más secreto de los sueños, había imaginado este momento.


    Por supuesto no estaba de pie en una cocina con mi camisón, por lo que cuando los labios de Ashington se encontraron con los míos nada de eso pareció importar. El mundo que nos rodeaba se desvaneció y podría haber sido el más indulgente de los bailes y yo vestida con un vestido de las más finas sedas, pero eso no cambiaría este momento.


    Ningún hombre me había besado jamás. Mis labios hormiguearon en respuesta a los suyos y mi cuerpo se estremeció. ¿Siempre se sentía así al besar? Si era así, entendí por qué se escribían canciones sobre ello y se describía tanto en las novelas que leía cuando se hablaba de ello. Era muy ilustrada y sabía que había mucho más de lo que ocurría entre una mujer y un hombre. Puede que fuera virgen, pero no era inocente de mente. Esto llevaba a mucho más y si fuera inteligente, me alejaría.


    Sin embargo, no era inteligente, estaba felizmente perdida en el momento y quería seguir estándolo. La mano de Ashington se estrechó en mi cintura y el fino material de mi camisón se retorció en su mano. El chal que llevaba como cobertura se deslizó de mis hombros cuando lo solté para colocar mis manos en sus brazos. Sentí la necesidad de apoyo cuando mis rodillas empezaron a sentirse débiles.


    Era como si nuestros labios estuvieran hechos del más suave satén italiano, ya que se movían con tanta facilidad el uno contra el otro. Ashington abrió la boca y, una vez más, fue algo que había leído. Una no lee al Marqués de Sade sin instruirse bien en las cosas íntimas. Sin embargo, me di cuenta que mi educación a través de la palabra escrita era incompleta. Una debe experimentar esas cosas para entenderlas verdaderamente.


    Lentamente, ya que no estaba segura si al momento siguiente me arrepentiría de esto o no, yo también abrí mi boca bajo la suya e inhalé bruscamente en anticipación. ¿Iba a ser esto dulce y fácil o algo más intenso? Mis manos agarraron con fuerza sus brazos y, al hacerlo, la mano derecha de Ashington se deslizó hacia mi espalda, apretándome más hasta que nuestros cuerpos no tuvieron más que la tela de nuestra ropa entre nosotros. Mi respiración se agitó ante el pensamiento, pero tuve poco tiempo para pensar en ello cuando me levantaron del suelo y me colocaron sobre una mesa.


    Ashington se colocó entre mis piernas mientras continuaba el beso que se había convertido en algo más indómito. Sentía como si fuera a devorarme a mí o yo a él. Mis manos se deslizaron por sus brazos y por su cabello por voluntad propia, y ansié saborear más y acercarme a él. Olía a vino dulce y a canela. Era embriagador y parecía provocar que me aferrara a él más desesperadamente.


    Se acercó a mí y una de sus manos se deslizó por la parte superior de mi muslo. El dolor agudo que me recorrió, comenzando por mi zona más sensible, me hizo jadear. Mis manos se aferraron a su cabello y él inhaló bruscamente, deteniendo el beso.


    Tuve un momento para recuperar el aliento, pero la dulce palpitación que había comenzado entre mis piernas no se calmaba mientras su cuerpo me apretaba tan cerca. Abriendo mis ojos lentamente, temiendo que todo esto fuera a terminar, y queriendo perderme en las sensaciones que ahora me provocaban con lo que pudiera haber de más en todo esto, me armé de valor y miré a Ashington.


    La llamarada de calor en sus ojos mientras me miraba, una vez más, me dejó sin aliento. Era como si todo lo que estaba experimentando en mi cuerpo estuviera allí en su mirada. Tal vez fuera un reflejo de mi alma o, más bien, de mi deseo desmedido. Porque, si bien sabía que esto no era apropiado y era muy peligroso, quería más. Las sensaciones eran nuevas para mí y ahora entendía por qué las mujeres perdían la moral y se acostaban con un hombre. Tirar su buen nombre por un momento como este era un accidente mucho más fácil de lo que había pensado.


    Ashington movió la mano que tenía en el muslo y quise protestar, pero cuando sentí que sus dedos rozaban la piel desnuda de mi pantorrilla, cualquier palabra que hubiera pronunciado se olvidó. Su mano se movió muy lentamente por mi pierna desnuda por debajo del camisón hasta llegar de nuevo a la parte superior de mi muslo. Mis uñas se clavaron en sus antebrazos mientras mi cuerpo zumbaba de anticipación.


    El dolor entre mis piernas era más intenso que cualquier descripción sexual de un libro con el que me había tropezado. Sentí el impulso de suplicar que me liberara, pero no hablé. Bajé la mirada de la suya y observé su mano bajo el material de algodón de mi camisón.


    Su mano se dirigió a la parte interior de mi muslo y se detuvo por un momento antes que sus dedos rozaran más cerca de donde yo sabía que no debía tocar, pero deseaba tan desesperadamente que me tocaran allí que temí llorar si se detenía.


    Una vez más, su boca estaba sobre la mía y me acerqué aún más, incapaz de soportar más tiempo. Cuando sus dedos finalmente se encontraron con el calor palpitante, emití un sonido parecido a un grito o posiblemente a una súplica. Cualquiera que fuera el sonido, fue suficiente para poner fin a la lenta tortura.


    Entonces, Ashington se movió rápidamente. Mi camisón estaba completamente enrollado en mi cintura y mis piernas se abrieron más mientras su mano derecha cubría mi necesitado centro y su mano izquierda tiraba de mi escote hacia abajo, haciendo que la tela se rasgara mientras él desnudaba mis pechos.


    Pensé por un breve instante que protestar y cubrirme era lo que debería hacer, pero un solo dedo comenzó a llenarme y la necesidad que crecía se encendió más. Mis caderas se movieron contra él y gemí incapaz de controlar mi cuerpo. Era delicioso y embriagador. Nada importaba más que esto. Quería sentirme así siempre.


    Ashington movió su boca de la mía para dejar un rastro de besos a lo largo de la línea de mi mandíbula y luego bajó la cabeza mientras se llevaba uno de mis pezones a su boca y lo chupaba. Todo mi cuerpo se encendió y me perdí por completo. Mi cabeza cayó hacia atrás y grité mientras una sensación de ardor mezclada con puro placer recorrió cada nervio de mi cuerpo.


    Grité su nombre gimiendo, mientras me balanceaba contra la presión de su mano. Su boca se movía de un pecho a otro mientras yacía casi desnuda sobre la mesa de madera de su cocina como una mujer sin moral. Sabiendo como debía lucir, no me importó. Era imposible que me importara cuando lo único que quería era experimentar ese puro éxtasis. Mañana era un tiempo y un lugar lejano, que no significaban nada para mí.


    Agarré un puñado de cabello de Ashington mientras miraba cómo seguía succionando mi pecho, mordiéndolo lo justo para que fuera dolorosamente erótico. Entonces levantó la cabeza para que su mirada se encontrara con la mía. Cada una de las gloriosas sensaciones que agitaban mi cuerpo estaba presente en sus ojos. Mi pecho se apretó y algo más profundo sucedió dentro de mí. Algo más pronunciado que el acto del placer sexual.


    Un lento pánico comenzó a desencadenarse en mí al darme cuenta que, efectivamente, corría el riesgo de amar a este hombre. Haciéndome más vulnerable y no confiando lo suficiente como para sentir euforia. El miedo comenzó a invadirme y la escena en la que nos encontrábamos se hizo más clara.


    Justo cuando estaba a punto de bajar la mano y cubrirme, sin saber qué decir o si podría siquiera caminar, la cabeza de Ashington bajó de nuevo, pero se movió hasta quedar arrodillado entre mis piernas. Las palabras me fallaron y otro pánico estalló, aunque no tuvo tiempo de provocar una reacción. El cálido toque húmedo de su lengua se deslizó a lo largo de los sensibles pliegues que ya me habían traicionado con el deseo pulsando en la necesitada zona.


    Cuando empezó a saborearme donde nadie me había tocado hasta esta noche, olvidé el repentino momento de claridad y grité su nombre. No había palabras lo suficientemente descriptivas que prepararan a uno para el puro gozo de la acción. Ashington tomó mi pierna izquierda y la colocó sobre su hombro mientras seguía lamiendo el apretado brote de mi deseo.


    Mi respiración estaba entrecortada y por mucho que quisiera mirarlo, ya no podía sostenerme para hacerlo. Recostada sobre la fría mesa de madera, miré al techo y mi pecho palpitaba con mi errática respiración. La construcción estaba ahí, arañándome. Dentro de mi cuerpo, era como si cada experiencia placentera ardiera ahora sin poder contenerse. Justo cuando estaba segura que no podría soportarlo más, el placer se disparó dentro de mí como una explosión.


    —¡ASHINGTON! —salió como un fuerte grito de mis labios y mi cuerpo se dirigió en espiral hacia algo tan hermoso que me perdí en él.


    Había un rugido en mis oídos y estaba segura que nada volvería a ser lo mismo.

  


  
    Capítulo 32
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    El Conde de Ashington


    



    


    Se había cruzado la línea y yo tenía toda la culpa.


    Recogí el chal olvidado en el suelo y lo envolví alrededor de los hombros de Miriam y luego la estreché entre mis brazos. Estaba claro que no podría dejarla ir ahora. En mi debilidad, no había saciado mi deseo por Miriam, sino que lo había encendido. Si no estuviera tan seguro que ella había disfrutado de lo que acababa de suceder en la mesa de trabajo de la cocina, me preocuparía su silencio.


    Tampoco podía estar seguro que algún sirviente no se hubiera cruzado con nosotros durante ese tiempo. Mis pensamientos habían estado únicamente en ella. Sin embargo, estaba seguro de su lealtad y silencio. Se les pagaba bien y se les trataba aún mejor. Esta iba a ser su futura condesa y su nombre no debía ser empañado.


    Miriam se hundió contra mí mientras la abrazaba y le di un beso en la cabeza como si fuera una niña.


    —Te acompañaré a tu habitación. Necesitas dormir —dije suavemente.


    Asintió contra mi pecho y cuando levantó la cara para encontrarse con mi mirada, sus mejillas aún estaban sonrojadas por su liberación.


    —No creo que vaya a necesitar leche caliente después de todo —dijo suavemente, haciendo que mi sonrisa se extendiera.


    —Quizás no —respondí.


    Ella solo me dedicó una pequeña y tímida sonrisa. A regañadientes, pues lo único que deseaba era llevarla a mi habitación y a mi cama conmigo, comencé nuestro camino hacia su dormitorio. El silencio fue lo mejor cuando atravesamos el pasillo. Encontrar a algún miembro de su familia despierto y escuchándonos causaría un problema que no necesitábamos.


    Cuando solicitara la mano de Miriam, quería que fuera por otra razón que mi deseo de hacerla mi esposa. Que ninguna otra sombra oscura se cerniera sobre el momento. Ninguna causa para que ella creyera que mi mano había sido forzada por su tío.


    Cuando llegamos a su puerta, consideré la posibilidad de unirme a ella, pero no conocía los hábitos de su hermana a la hora de visitarla. Nos habíamos arriesgado en la cocina. Un riesgo del que nunca me arrepentiría, sin embargo, dudaba que tuviéramos tanta suerte de continuar en su habitación sin previo aviso.


    Puso una mano en la puerta y luego giró la cabeza para mirarme. Sabiendo que lo mejor era el silencio, me acerqué y me incliné para capturar sus labios con los míos una vez más. Quería que durmiera pensando solo en mí en sus sueños. No me demoré como hubiera deseado, por miedo a olvidar mi concentración.


    —Buenas noches, Miriam —le susurré con mis labios rozando su oreja. Ella se estremeció cuando di un paso atrás.


    —Buenas noches, Ashington —contestó en voz baja y luego se volvió rápidamente y entró en su habitación.


    Una vez que la puerta se cerró tras ella, me di la vuelta para irme.
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    Que Wellington estuviera ya en la mesa del comedor era algo que había llegado a esperar los últimos días.


    El hombre era madrugador. Ya le habían traído su preferencia por el café y se había colocado una bandeja de pastas en la mesa. Había disfrutado tenerlos aquí y esperaba que en el futuro volvieran a visitarnos cuando su sobrina fuera la Condesa de Chatwick Hall. Conociendo la cercanía que compartían con Miriam, estaba seguro que esto sería un evento habitual.


    Emma adoraría a Lady Wellington. Tenían mucho en común. Especialmente su amor por la mermelada y el chocolate caliente. Fue una suerte haber encontrado, no solo una dama que encajara perfectamente en nuestra vida, sino una con una familia como esta. No estaban en absoluto sujetos a las reglas de la sociedad y lo apreciaba inmensamente. No estaba seguro de cómo creía que alguien tan correcto como Lydia hubiera podido aceptar el paquete con el que yo venía. Había sido mal pensado. Emma la habría hecho llorar y yo me habría quedado lidiando con las secuelas de todo aquello.


    —Es un buen café el que han preparado en su cocina. Admito que mi cocinero aún no ha perfeccionado el proceso, así que envidio su suerte de tener uno que lo haga con el sabor del café que bebí durante mi estancia en Nueva Orleans. Me encariñé bastante con él allí —me informó Wellington a modo de saludo cuando fui a tomar asiento.


    Hablar con él sobre su sobrina ahora me parecía un buen momento, pero temía que hacerlo en mi casa, alrededor de mi mesa, haría que pareciera que quería tener ventaja. Su aceptación debía realizarse en su casa, donde no se sienta como si estuviera tratando de controlar su decisión. Esperar hasta ese momento ahora parecía difícil. Después de la noche anterior, no deseaba pasar otra noche sin Miriam en mi casa. Preferiblemente en mi cama.


    —He leído que en Nueva Orleans se utiliza una achicoria en su café, al igual que en Francia. El concepto aún no ha llegado a Inglaterra, los impuestos siguen siendo un problema. Uno pensaría que ellos también usarían el aditivo de achicoria para estirar el producto —respondí.


    Wellington sonrió ampliamente.


    —Por supuesto. Muchas veces he dicho lo mismo. A muchos no les gusta el sabor de la achicoria en el café, pero yo lo prefiero mucho. Hay un toque de madera en el sabor. —Hizo una pausa, pensó un momento, y luego añadió—, casi de nuez, tal vez lo describa mejor.


    —Por favor, no me digas que estás aburriendo a Lord Ashington con tu charla sobre el café con achicoria —dijo Lady Wellington mientras entraba en el comedor, luciendo un aspecto brillante y descansado—. Echa mucho de menos el café con achicoria añadida. Mi familia se queja del aditivo y de la necesidad de usarlo y mi esposo jura que es una combinación brillante —añadió mientras tomaba el asiento que le tendían—. Chocolate caliente, por favor —dijo entonces con su fuerte voz americana al criado que esperaba su petición. Sus ojos se iluminaron al encontrar los pasteles ya colocados en la mesa—. Estaré demasiado crecida para mis vestidos después de un fin de semana aquí. Los dulces han sido sencillamente fantásticos —me dijo efusivamente y me sonrió, antes de tomar dos pasteles diferentes y colocarlos ante ella.


    Imaginé que Emma estaría igualmente encantada con los pasteles que le habían traído a la casa de campo esta mañana. Tendría que ir hasta allí después del desayuno para asegurarme de que estuvieran listas para su viaje de vuelta a Londres. Se sentiría decepcionada de no haber podido conocer a Miriam, pero esa presentación era de suma importancia y su momento lo era aún más.


    —Me complace saber que la han atendido adecuadamente durante su estancia en Chatwick Hall —respondí.


    —Si tan solo pudiera robarle su cocinero —dijo, antes de morder el croissant de chocolate que tenía en la mano.


    —Te aseguro que no podemos —dijo Wellington con sorna junto a su esposa.


    Los ojos de Lady Wellington se desviaron hacia la puerta y se abrieron con sorpresa. Girando mi cabeza, seguí su mirada, sin estar preparado para lo que se encontraba allí. Aunque parecía bastante satisfecha de sí misma y su sonrisa era tan radiante que supe que estaba tramando una travesura.


    Si tan solo entendiera que esta travesura no era fácil de limpiar o explicar.


    —Hola —dijo Emma con voz alegre mientras entraba en el comedor, con la cabeza alta como si fuera la señora de la casa.


    De pie, miré hacia la puerta, esperando que apareciera Alice, pero al parecer aún no había alcanzado a Emma.


    —¿Dónde está Alice? —pregunté, sin saber cómo explicar su aparición.


    Emma me miró con un desafío en los ojos.


    —No estoy muy segura —me dijo.


    Esa respuesta podía significar muchas cosas. Sin embargo, hacerle preguntas delante de la compañía no me iba a llevar a ninguna parte con Emma.


    —Vamos a la cocina —le dije, pero ella no se movió.


    —Los dulces están aquí, Ashington —dijo, caminando hacia la mesa.


    Ella no iba a obedecer sin hacer una escena y ya había pasado el punto en el que podía acompañarla a la salida sin una presentación. Suspirando derrotado por la situación, me volví hacia mis invitados.


    —Esta es Emma. Emma, estos son Lord y Lady Wellington.


    Emma les dedicó su más brillante sonrisa.


    —Es un placer conocerlos —dijo, luego se subió a la silla más cercana a los pasteles y se inclinó para coger uno de la bandeja—. Creo que esto es mermelada. ¿Qué opinas? —le preguntó a Lady Wellington mientras lo sostenía en su pequeña mano.


    —Me parece mermelada de fresa —convino Lady Wellington, observando a Emma con curiosidad en el rostro.


    —Me encanta la mermelada de fresa —dijo Emma y luego se sentó en la silla que había utilizado como taburete antes de dar un gran bocado.


    —Hay pocas cosas más sabrosas que una tarta rellena de mermelada de fresa —convino Lady Wellington.


    Emma asintió con la cabeza con entusiasmo.


    —Oh. —El tono de sorpresa de Miriam al entrar en la habitación no hizo más que agravar la situación.


    No me había preparado para esto. La presentación de Emma a Miriam debía ser algo bien planeado y organizado. Arrojarla a la cara de mi compañía de esta manera y esperar que no solo la aceptaran, sino que mantuvieran su existencia en secreto era pedir demasiado, me temía. Sin embargo, era lo que debía hacer. Emma no me había dejado otra opción en el asunto.


    —Por favor, toma asiento, cariño. Hay una deliciosa variedad de pasteles y tenemos una encantadora invitada con quien disfrutarlos —Lady Wellington sonrió alegremente a su sobrina.


    Miriam entró lentamente en la habitación, lanzando una mirada en mi dirección que no era interrogativa ni confusa como cabría esperar, sino más bien... preocupada.


    ¿Por quién estaba preocupada? ¿Por mí? ¿Por ella misma? ¿Emma?


    —Buenos días, Emma —dijo Miriam, tomando asiento a su lado y silenciando a toda la sala.


    Se podía oír la caída de un alfiler, y en ese momento me di cuenta que Miriam Bathurst había estado guardando su propio secreto.

  


  
    Capítulo 33
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    Miriam Bathurst


    



    Ver a Emma en el comedor no era lo que esperaba encontrarme esta mañana.


    Mi paseo desde la alcoba hasta aquí había sido tortuoso porque estaba segura que mi tía vería la culpa en mi rostro por lo que había sucedido anoche entre Ashington y yo. Sin embargo, todavía no podía arrepentirme. No estaba segura que una chica pudiera arrepentirse de algo así. Sin embargo, podía temer que su familia se enterara.


    Emma sentada a la mesa mientras mi tía le sonreía alegremente y mi tío la miraba boquiabierto no había sido lo que yo pensé que me encontraría esta mañana. Por la expresión de pánico en la cara de Ashington, me di cuenta que la aparición de Emma había sido orquestada solo por ella. Sentí simpatía por Ashington, pues sabía que no había planeado presentarnos a Emma de esta manera, si es que lo hacía. Algo que debería recordar cuando mis pensamientos querían confiar en él y creer que podríamos tener un futuro.


    Emma se giró en su asiento al oír mi saludo y me sonrió con picardía con la boca llena de dulces.


    —¿Tuviste que venir a buscar los dulces esta mañana? —le pregunté—. Es una suerte que hayas venido aquí, entonces. Parece que hay abundantes —dije mientras tomaba asiento junto a ella.


    Consiguió tragar rápidamente, ya que tenía la boca llena.


    —Valdrá la pena incluso después que Alice me encuentre —dijo con tanta pasión que me reí.


    —Creo que tienes razón. ¿Te han traído ya el chocolate caliente? —le pregunté.


    Negó con la cabeza y frunció el ceño, mirando hacia la puerta, donde había un sirviente que parecía tan asustado como Ashington.


    —Espero que lo traigan pronto antes que me ahogue —me dijo.


    —Por supuesto —asentí y luego sonreí al joven criado—. ¿Podríamos Lady Emma y yo tomar un chocolate caliente? —le pregunté.


    El sirviente miró con cautela a Ashington, que asintió una vez, y luego salió corriendo de la habitación de vuelta a la cocina, donde estaba segura de que avisaría a todos de quién había venido al comedor.


    Me encontré con la mirada curiosa de mi tía. Estaba fascinada y sabía que tenía una docena de preguntas para mí una vez que estuviéramos solas. Quizá debería haber actuado como si no conociera a Emma, pero mentir delante de una niña me parecía incorrecto. No pude obligarme a hacerlo. Era tan joven y asimilaba todo lo que presenciaba a su alrededor. No quería que me recordara como alguien que decía mentiras. Incluso si era una falsedad que su tío había querido.


    —Tía Harriet, a Emma le gustan las galletas y la mermelada tanto como a ti. Creo que las dos tienen mucho en común —le informé.


    Los ojos de tía Harriet se iluminaron al estudiar a Emma. Estaba realmente encantada con la niña, pero era muy difícil no estarlo.


    —No conozco a muchas personas a la que no les guste una sabrosa mermelada con su galleta —dijo tía Harriet sonriendo.


    Emma frunció el ceño entonces.


    —Alice no lo hace. Dice que la mermelada es demasiado dulce y que no es necesaria en una galleta.


    —¿Quién es Alice? —preguntó entonces tía Harriet sin poder contenerse.


    —Mi institutriz —respondió Emma.


    Tía Harriet asintió con la cabeza, como si eso tuviera todo el sentido del mundo.


    —Nunca tuve una institutriz, pero leí sobre ellas en mis libros. No parecen ser del tipo de las que disfrutan de las golosinas —dijo la tía Harriet.


    Emma volvió a gatear hasta ponerse de rodillas y alcanzó otro pastelito.


    —Oh, no lo son. A Alice no le van a gustar nada estos pasteles —nos informó Emma.


    Entonces, Ashington se aclaró la garganta, recordándonos a todos que él también estaba en el comedor. Giré mi cabeza para mirar en su dirección y me estaba estudiando. Esperé la inevitable pregunta y me pregunté si me la haría aquí, delante de mis tíos, o cuando estuviéramos solos.


    —¿Cuándo conoció a Emma, Lady Miriam? —me preguntó, aclarando aquello con bastante rapidez.


    Miré a Emma y le dirigí una sonrisa de disculpa. Porque no mentiría por ella, pero haría todo lo posible para que fuera mi culpa y no la suya que nos encontráramos en el camino del bosque.


    Volviéndome para mirarlo, mantuve la misma sonrisa y me encogí de hombros.


    —Estaba dando un paseo y encontré un hermoso sendero en el bosque. Decidí tomarlo y, mientras disfrutaba de la belleza que me rodeaba, me encontré con lo que al principio creí que podía ser una niña de hadas. Sin embargo, Lady Emma me aseguró que no lo era. —Emma soltó una risita a mi lado ante mi elaboración de la historia.


    —Ya veo —dijo Ashington, sin parecer divertido.


    —Sí, bueno, ella se presentó y yo también. Luego hablamos de mermelada, galletas y chocolate caliente antes que desapareciera más allá del camino, dejándome creer que, de hecho, había conocido a uno de los Fae. Me sorprendió gratamente verla esta mañana cuando entré en el comedor. Habría sido una lástima terrible dejar Chatwick Hall creyendo que Lady Emma era una niña de hadas cuando claramente es una jovencita muy brillante.


    Ashington comprendió el significado de mis palabras, aunque las había enmascarado por el bien de Emma. Ella había sido un secreto que no tenía intención de compartir conmigo. Sin embargo, la noche anterior, había olvidado por completo su secreto y había hecho cosas que una dama decente no haría. Confié en él porque quería que mereciera mi confianza. Sin embargo, a la luz del día, con Emma a mi lado, era difícil seguir haciéndolo.


    —Ya veo —dijo finalmente.


    —Emma. —Una voz severa y a la vez angustiada llegó desde la puerta, y todos giramos la cabeza para ver a quien solo podía suponer que era Alice, la institutriz. Llevaba el cabello recogido en la cabeza y las gafas colocadas en la nariz que solo hacían que su expresión pellizcada pareciera más severa.


    Sentí la repentina necesidad de proteger a Emma.


    —Hola, Alice. Confío en que hayas dormido bien —respondió Emma, sin parecer asustada en absoluto.


    —Lo siento, Lord Ashington —dijo Alice, pareciendo completamente horrorizada—. Creí que estaba durmiendo cuando salí de la cabaña para ir por el té. Cuando volví, la puerta estaba cerrada. Pensé que me había dejado fuera y que ella estaba dentro.


    Ashington no parecía enfadado con la institutriz. Tampoco parecía sorprendido por las acciones de Emma. ¿Hacía este tipo de cosas a menudo? Me mordí una sonrisa al pensarlo. Qué niña tan traviesa.


    —Era la última mañana aquí, quería conocer a todos —dijo Emma con los hombros rectos y la cabeza alta. No había miedo en su expresión. Era como si los desafiara a ambos.


    —Emma, ya hablamos de esto anoche —dijo Alice, sonando esta vez más exasperada que enojada.


    —No me gustó tu respuesta —le dijo Emma, luego se volvió a sentar y tomó otro bocado de pastel.


    Ashington se levantó entonces y le tendió la mano a Emma.


    —Ya has tenido tu presentación, es hora de que te vayas. Tu carruaje de vuelta a Londres te espera —le dijo.


    Emma suspiró y miró con nostalgia el pastelito a medio comer que tenía en la mano.


    —Puedes llevarte el pastelito —le informó Ashington.


    El rostro de Emma se iluminó inmediatamente y me sonrió.


    —Ha sido un placer volver a verte. Realmente espero no sea la última —dijo, y luego bajó de la silla y se dirigió hacia Ashington.


    Justo antes de llegar a él, se giró y miró a tía Harriet.


    —Fue un placer conocerte también —dijo entonces mirando hacia mi tío—. No hemos hablado, pero hola —le dijo, luego deslizó su mano en la de Ashington y dejó que la guiara alegremente desde el comedor.


    El silencio se apoderó de la habitación mientras mis tíos me miraban fijamente. No tenía sus respuestas. Temía que lo que parecía ser... lo que parecía ser Emma, fuera correcto. No me disgustaba la niña, pero temía que si alguna vez se filtrara la noticia sobre ella a la alta sociedad, las cosas podrían ir de manera muy diferente. La idea me revolvía el estómago. Estaba tan llena de vida y tenía un espíritu encantador.


    —Esto no puede acabar bien —dijo tío Alfred.


    —Eso no lo sabemos —le espetó tía Harriet, pero ni siquiera ella parecía convencida.


    —Siento llegar tarde, una vez más —dijo Whitney al entrar en el comedor—. Parece que no puedo levantarme a una hora decente mientras estoy aquí.


    Todos levantamos la vista y su brillante sonrisa cayó al instante.


    —Oh, Dios, ¿qué me he perdido? —preguntó en voz baja.


    —Me atrevo a decir que no lo creerías si te lo contáramos —dijo tío Alfred, levantándose de su silla—. Debo ir a preparar mis cosas. Me imagino que nos iremos en breve.


    La mirada de Whitney se dirigió a la mesa cubierta de pasteles dulces.


    —¿Tengo tiempo para al menos uno? —preguntó.


    —Por supuesto —respondió tía Harriet.


    Llegó el chocolate caliente que había pedido.


    De alguna manera me las arreglé para beber una taza y terminar un pastelito. Nunca sabré cómo porque mi estómago nunca estuvo tan revuelto como en ese momento.


    Se habló muy poco mientras terminábamos nuestro desayuno. La mirada curiosa de Whitney se dirigía a mí y, aunque la sentí, no me encontré con sus ojos. Cuanta menos gente supiera de Emma, más segura estaría. Confiaba en mi hermana, pero la existencia de Emma no era mía para compartirla con nadie. Parecía que tía Harriet estaba de acuerdo conmigo, porque ella también permaneció callada.


    Una vez que terminamos de desayunar, me dispuse a abandonar el comedor. Ashington no había regresado y me sentí más aliviada que decepcionada. No estaba segura de cuál sería nuestra próxima conversación y no sabía si estaba preparada para tenerla. Tal vez, una vez que estuviéramos de vuelta en Londres, tendría tiempo para prepararme, al igual que él.


    Después de vestirnos para el viaje, sacaron nuestras cosas de las habitaciones para cargarlas en el carruaje. Whitney salió de su habitación al mismo tiempo que yo de la mía. Caminamos juntas por el pasillo.


    Al llegar a las escaleras, me tomé un momento para contemplar la entrada de Chatwick Hall. Era un lugar realmente impresionante y no estaba segura de volver a visitarlo. Mis pensamientos se dirigieron a la cocina y a todo lo que había ocurrido allí. Sintiendo una punzada de pérdida, seguí a mi hermana por las puertas delanteras hacia el carruaje que nos esperaba.


    Lord Ashington todavía no estaba en ninguna parte.
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    Nicholas Compton


    



    —El baile no ha hecho más que comenzar y, sin embargo, ya te encuentro entre las rosas —dije mientras salía de las sombras y daba a conocer mi presencia a la señorita Bathurst.


    No era una coincidencia que ambos estuviéramos en los jardines, aunque quería que ella lo creyera así. Mi propósito de venir esta noche al evento de St. Vincent había sido simplemente ver a Miriam.


    Cuando mi hermano se la había llevado a Chatwick Hall, tuve tiempo de contemplar el asunto. Estaba claro que Miriam era su elección. También estaba dolorosamente claro que sería Miriam a quien debía utilizar para causar humillación y dolor al nuevo Conde de Ashington. Sin embargo, aunque tuve varios días para reflexionar y pensar en cómo afectaría esto a todos, incluida Miriam, me di cuenta de que no podía hacerlo. Al menos no de la forma que había planeado tan cuidadosamente.


    Mis sentimientos por Miriam no podían calificarse ni siquiera de inconvenientes, pues estar cerca de ella me proporcionó una felicidad que no me había dado cuenta que me estaba perdiendo. Mientras ella estaba en el campo con Hugh, yo luchaba contra mis propias emociones y me vi obligado a enfrentarme a la simple verdad: Miriam Bathurst me importaba mucho.


    Girándose a la luz de la luna, Miriam me sonrió.


    —Señor Compton, diría que esto es una sorpresa, pero estoy segura que es una reunión bien planeada, ¿no es así? —No había ninguna acusación en su tono. Había más bien un tono jovial en sus palabras. Como si mi juego le pareciera infantil y predecible. Necesitaba rectificar eso inmediatamente. Era mi culpa, por supuesto.


    —Le aseguro que no lo es. Esto es pura suerte, al menos para mí —respondí.


    Luego pensé que tal vez si empezaba a decir la verdad, podría ayudar a la situación. Había mentido durante tanto tiempo que parecía que las mentiras llegaban con facilidad a mi lengua. Había que pensar muy poco.


    —Muy bien —dijo Miriam con una sonrisa que indicaba que, de hecho, no me creía.


    Era demasiado inteligente para caer en las suaves palabras de un hombre como yo. No era algo fácil de aceptar. No quería ser ese hombre. Por primera vez en mi vida, quería ser visto como alguien digno, un hombre al que ella pudiera respetar.


    —¿Disfrutó de su estancia en Chatwick Hall? —le pregunté entonces, incapaz de esperar un momento más por una respuesta a esto. ¿Hugh había bajado la guardia?


    Incluso bajo la luz de la luna, el rubor rosado de sus mejillas era evidente. Miriam bajó la cabeza como si quisiera ocultar su respuesta y entonces supe que podía ser demasiado tarde. Mi estómago se apretó y sentí una opresión en el pecho que solo podía calificar de pánico. ¿Había sentido eso alguna vez?


    —Chatwick Hall es el lugar más encantador de toda Inglaterra, estoy segura —respondió entonces.


    Cuando no ofreció más información, pude sentir el muro que había entre nosotros. Estaba claro que si había habido algo antes, cualquier conexión que ella hubiera sentido conmigo, ya no se reconocía. Miriam Bathurst estaba decidida a convertirse en la próxima condesa.


    Sería fácil creer que era como todas las demás, buscando título y poder. Después de visitar Chatwick Hall y ver todo lo que Ashington le ofrecía, ¿por qué no iba a poner sus miras en ser su esposa? Sin embargo, conocía a la señorita Bathurst y ninguna riqueza material la atraería. Tenía que suceder algo más.


    —¿Debo creer que pronto se anunciará una boda? —pregunté, tratando de no sonar tan amargado y celoso como me sentía. Había tiempo para darle la vuelta a la situación, pero a costa de su felicidad me resultaría difícil. ¿Cuándo me había convertido en un hombre que se preocupaba por los sentimientos de los demás? ¿Por qué ahora?


    —Oh, no, no lo creo. No he visto a Lord Ashington desde nuestro regreso. Estoy segura que ha estado ocupado. —Entonces se detuvo y pude ver el destello de dolor en sus ojos antes que girara la cara para mirar hacia el sendero del jardín y lejos de mí.


    Este escenario era uno con el que podía trabajar más fácilmente.


    —El Conde de Ashington tiene mucho peso sobre él. Yo no le daría demasiada importancia. Él vendrá una vez que su carga se aligere —le asegure y le hice un gesto con la mano hacia el salón de baile—. Por ahora, ¿podría volver conmigo al salón de baile? Creo que soy el siguiente en su tarjeta de baile.


    Eso le hizo sonreír y me sentí como una especie de héroe. Hugh podría descubrir que necesitaba tiempo para pensar en su decisión y mientras lo hacía, yo seguiría adelante con la mía. Miriam Bathurst era única y descubrí que sacarla de mis pensamientos era imposible. Su belleza por sí sola era un arma feroz, pero no la utilizaba. Su elección de no usar ese poder solo la hacía más deseable. Estaba dispuesto a admitir que ella había cambiado mis planes.


    —Pensé que tal vez podría asistir esta noche —dijo Miriam mientras regresábamos al salón de baile.


    —A menudo Ashington suele llegar tarde. Tal vez esté allí cuando entremos —respondí. Otra mentira tan fácil de decir.


    El sentimiento de culpa me carcomía las entrañas. Ashington estaba, de hecho, dentro del salón de baile. No sabía con quién estaría hablando o si estaría bailando, pero no había ido a buscar a Miriam. Alguien más estaba ocupando su tiempo.


    —Quizá —aceptó ella mientras salimos a la terraza y volvíamos al calor de la sala abarrotada.


    —¿Necesita un refresco antes de bailar? —le pregunté, sin permitirme buscar a Hugh.


    Miriam, sin embargo, ya lo estaba haciendo y observé cómo escudriñaba la habitación. Me miró y negó con la cabeza.


    —No, estoy bien —respondió.


    Tomando su mano y colocándola sobre mi brazo, la conduje hacia el centro justo cuando mis ojos encontraron a Hugh. Estaba hablando nada menos que con Lydia Ramsbury y su madre. Ambas estaban abiertamente encantadas con la atención. Todo Londres sabía de su viaje al campo con Miriam y su familia. Su conversación con Lydia hizo que pareciera que aquello no había sido tan importante como los periódicos de cotilleo pensaban.


    Miriam se puso rígida a mi lado y supe que ella también había encontrado el culo de mi hermano. Aunque su estupidez me ayudaba, también me enfurecía. Sabía que esto era difícil de ver para Miriam y quería verla sonreír. Prefería verla feliz. Una vida con mi hermano nunca la haría feliz.


    Era mejor que lo aprendiera ahora. Antes que fuera demasiado tarde.


    —Ella palidece en comparación con usted —le susurré al oído, antes de tomar su brazo y girarla hacia mí mientras la música comenzaba de nuevo.


    Sin embargo, Miriam era la que estaba pálida, y el dolor en su rostro era tan claro que me di cuenta que realmente había llegado a interesarse por mi hermano. Ella había esperado más con su regreso a Londres de lo que había recibido. Sin embargo, una vez más, había dado la espalda a alguien que pensaba que le importaba. Lo entendía más de lo que ella sabía. Confiar en el Conde de Ashington era un terreno resbaladizo y temía llegar demasiado tarde para salvar a Miriam de la caída. Sin embargo, estaría allí para aligerar el impacto.


    —Creo que es encantadora —susurró Miriam, luciendo afligida.


    —Lydia es encantadora, pero cuando se compara con usted, uno no se da cuenta —aclaré.


    Miriam me miró entonces y forzó la más pequeña de las sonrisas.


    —No tiene que mejorar esto.


    —Lo sé. Sin embargo, ver el dolor que está muy claro en su rostro es algo que no quiero presenciar. Si pudiera quitarlo, lo haría —le dije con sinceridad.


    Su sonrisa fue menos forzada entonces, aunque la tristeza en sus ojos seguía siendo muy evidente.


    —Gracias, Nicholas. Estaré bien. Solo baile conmigo y luego lléveme con mi tía —dijo con una certeza que provenía de alguien que conocía la angustia.


    —Está versada en la superación, sin embargo, eso no significa que no merezca un hombro en el que apoyarse. Todo el mundo necesita eso en algún momento. El mío está aquí y muy dispuesto.


    Miriam suspiró y luego se le escapó una pequeña risa. No era algo que esperara oír.


    —Usted quizás, señor Compton, sea la persona más compleja que haya tenido el placer de conocer.


    —Voy a creer que lo dice como un cumplido —respondí.


    —Oh, sí. Lo hago —dijo ella.


    El dolor profundo que se reflejaba en sus ojos no desapareció, pero la forma en que se relajó cuando la sostuve en mis brazos fue suficiente por ahora.


    Justo cuando creía que toda la esperanza estaba perdida, se me entregó un último salvavidas para darle la vuelta a la situación.
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    Miriam Bathurst


    



    Manteniendo mi mirada fija en tía Harriet, me concentré en que mi expresión permaneciera despreocupada.


    Era consciente de los susurros y de las miradas que me dirigían mientras Nicholas me acompañó hasta mi tía después de nuestro baile. Al parecer, todo Londres sabía de mi visita a Chatwick Hall. La aparición de Lord Ashington esta noche, con su atención puesta en Lydia, solo avivaba más los cotilleos en la sala.


    Huir solo lo empeoraría. Lo único que no pude controlar fue el rubor en mis mejillas por la atención. Nunca me había gustado llamar la atención, pero esta noche, por el simple hecho de estar viva, era objeto de los murmullos de todos. Me agarré con fuerza, tal vez demasiado, del brazo de Nicholas, pero él no se quejó.


    Agradecí su ayuda esta noche. Su aparición en el jardín no había sido casual y ahora sabía por qué me había buscado. Sabía lo que me esperaba dentro y había venido a ayudarme. Se podía decir mucho sobre Nicholas Compton y yo sabía que tenía defectos que no se podían ignorar. Sin embargo, cuando había necesitado un amigo, él había estado allí. Eso nunca lo olvidaría.


    La expresión de tía Harriet no era tan controlada como esperaba que pareciera la mía. Parecía completamente fuera de sí, preocupada y posiblemente con un toque de ira. Nunca la había visto realmente enojada, así que no estaba completamente segura. Tal vez se sentía enferma por la situación que estaba viviendo y eso hacía que su rostro pareciese demacrado.


    Dio un paso adelante, tomando mi mano y sujetándola entre las suyas de forma demasiado dramática para la audiencia que observaba cada uno de mis movimientos.


    —Podemos irnos —dijo inmediatamente.


    Negué con la cabeza, sabiendo que eso solo empeoraría las cosas. Había una cosa que sabía sobre el rechazo y era que mostrar cualquier debilidad solo te convertía en un objetivo. Mi padre me había enseñado esa lección de la manera más difícil, pero gracias a él, estaba muy bien entrenada para manejar situaciones tan dolorosas como esta.


    —No veo ninguna razón para irnos todavía, la noche aún es joven. Me quedan varios bailes en mi carné —expliqué.


    Estaba orgullosa de mi voz. Ni una sola vez había flaqueado o temblado, aunque pude ver que la dama que estaba detrás de tía Harriet se inclinaba visiblemente más para escuchar lo que decía. ¿Era esto realmente tan fascinante?


    —¿Tal vez un poco de aire fresco? —sugirió tía Harriet, que ahora parecía más confundida y nerviosa que enfadada.


    Mi respuesta la había desconcertado, al parecer. Esperaba que me fuera. Supongo que la mayoría lo haría, pero no tenía intención de darles más cotilleos a la alta sociedad para sus visitas matutinas.


    —Justo iba a traerle una limonada. ¿Puedo traerle algo? —dijo Nicholas ahorrándome, una vez más, el tener que dar una respuesta adecuada.


    —Uh, oh, sí, por favor —respondió tía Harriet—. La limonada suena muy bien.


    Nicholas me miró y le solté el brazo, pero no se apartó inmediatamente. Estuvo esperando que le asegurase que estaba bien. Todos los males que había presenciado de Nicholas Compton en las últimas semanas y los engaños estaban siendo rápidamente perdonados y olvidados mientras él estaba allí a mi lado. Si no hubiera entrado conmigo esta noche, ¿cuánto más difícil habría sido esta noche?


    No pensé en eso. Tal vez me detenga en ello más tarde. Por el momento, mi atención debía permanecer en el presente y parecer confiada. Justo cuando estaba ordenando mis pensamientos y preparándome para terminar esta noche con la cabeza bien alta, la mano de tía Harriet, una vez más, me tomó del brazo y lo sostuvo con fuerza. Levanté la mirada de su agarre para encontrarme con sus ojos. Parecía afligida.


    —Oh Dios, oh cielos —susurró y continuó de pie, mirándome fijamente como si tuviera que darme las más espantosas noticias.


    Consideré la posibilidad de liberar mi brazo de su agarre, pero temí que me dejara una marca, así que me quedé quieta y esperé a que dijera algo más. Abrió y cerró la boca varias veces, como había visto hacer a un pez fuera del agua. Si no pareciera estar tan cerca de las lágrimas, me habría reído de la visión.


    —Sea lo que sea, tía Harriet, no puede ser tan horrible —dije en voz baja, sin estar segura qué oídos a nuestro alrededor, estaban escuchando. Odiaba esta sensación, pero había entrado directamente en esto al aceptar ir con Lord Ashington a Chatwick Hall.


    —Su limonada —dijo entonces Nicholas, interrumpiendo el momento y entregándole a tía Harriet su refresco para que luego tuviera que soltarme el brazo. Se volvió hacia mí—. No es nada realmente importante. Ashington está bailando con Lydia. Aburrido de verdad —susurró lo suficientemente bajo como para que nadie lo oyera. Dudaba que incluso la tía Harriet pudiera oírlo.


    Incapaz de evitarlo, miré entonces por encima de mi hombro y le vi sonriéndole a ella. No parecía aburrido en absoluto. Realmente todo lo contrario.


    —No alimentes a los chismosos —volvió a susurrar Nicholas, recordándome que me estaban observando muy de cerca.


    Aparté rápidamente la mirada de los dos bailando y fue un alivio. La imagen perfecta que retrataban solo hacía que me doliera el estómago con la realidad que yo nunca cabría en sus brazos como ella. Lydia Ramsbury había nacido para ser condesa, mientras que yo no. Había bajado la guardia y mi sentido común me había abandonado el tiempo suficiente para enamorarme de un hombre que no me correspondía.


    Lo amaba.


    Oh Dios, lo hacía.


    Tomé un largo trago de mi limonada y luego miré a mi tía, que observaba el baile con una mirada de angustia en su rostro.


    —Me duele la cabeza, tía Harriet, y necesito retirarme por esta noche.


    Dirigió su mirada hacia la mía, con los ojos muy abiertos por el alivio y la preocupación.


    —Oh, cielos —jadeó.


    —No hay nada por lo que preocuparse. Salvo el hecho que seré conocida como la joven que abandona el baile demasiado pronto —le aseguré.


    —¿Te acompaño a la salida? —preguntó Nicholas con un tono de preocupación que coincidía con el de mi tía. Con los dos preocupándose por mí, pronto tendría dolor la cabeza si no salía de este lugar.


    —Eso no será necesario, Nicholas. Gracias. Por favor, disfruta de lo que queda de la noche —respondí con una sonrisa para todos aquellos que encontraron mis acciones de interés esta noche.


    Queriendo nada más que la seguridad de mi habitación, caminé tan lentamente y con tanta gracia como pude hacia la salida. Manteniendo la cabeza en alto, sonreí a los que me miraban a los ojos y continué mi camino. Querían que pareciera derrotada, pues esa era su forma de actuar. Puede que me sienta rota por dentro, pero ellos no tendrán la satisfacción de descubrirlo.


    La música se había detenido, y estaba segura que en ese momento, Lord Ashington estaba acompañando a Lydia Ramsbury fuera de la pista de baile. Tal vez le estaba preguntando si necesitaba un poco de aire fresco, ya que el salón de baile estaba bastante cargado. Ella sonreiría y aceptaría. Luego saldrían a los jardines para hablar de cosas apropiadas. Todo muy regio y digno de su rango.


    La imagen me dio ganas de tirarles fruta podrida a la cabeza.


    La mano de tía Harriet estrechó la mía en silencio mientras esperábamos que nos trajeran el carruaje. Por una vez, no dijo ninguna palabra desde que la conocía. Incluso ella se dio cuenta que no había mucho que decir.


    Me pregunté qué era lo que había hecho tan mal. ¿Mi conocimiento de Emma fue la causa que lo había provocado? ¿Era incapaz de perdonarme por no haberle dicho que había conocido a Emma en el bosque y no habérselo contado? Qué ridículo era si eso fuera así. ¿Tenía un plan para presentar a Emma a Lydia Ramsbury? Porque dudaba que ella se lo tomara tan bien. ¿Había pensado en eso cuando decidió que era ella a quien debía cortejar?


    La opresión en mi pecho se retorció y respiré profundamente, inhalando el aire fresco de la noche. Puede que nunca tenga respuestas y si eso era lo que iba a ser entonces simplemente lo sería.


    Tenía un propósito.


    Estaba aquí por una razón y enamorarme de un conde no había estado en mi agenda en absoluto.
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    El Conde de Ashington


    



    Una visita al 7 de Grosvenor esta mañana no era el lugar al que quería ir.


    Cuanto más tiempo pasaba con Lydia, más obvio se hacía que ella no encajaría en mi vida. Tal vez si no hubiera existido… No.


    No era justo para Lydia que mis pensamientos volvieran siempre a Miriam.


    La luz del sol era escasa cuando salió al exterior, escondida tras las nubes que prometían lluvia. El día sería tan lúgubre como se sentía mi alma. Qué apropiado. La noche anterior había sido suficiente tortura durante un año, por no hablar de una noche, pero había prevalecido.


    —Ashington, ¿te vas tan pronto? —La voz de Nicholas sacó mis pensamientos de mi oscuro futuro y los trajo a mi oscuro presente.


    Sus pasos hacia mí eran decididos y la mirada de su rostro indicaba que prefería plantar su puño firmemente entre mis ojos antes que hablarme. Por lo general, me molestaba su interrupción en mi vida, pero en este momento, me estaba haciendo retrasar algo que no tenía prisa por hacer.


    —Buenos días, Nicholas —respondí, preguntándome si íbamos a dar a Londres nuevos chismes para sus periódicos con una pelea en mi jardín delantero.


    —A la mierda tu buen día, Ashington —gruñó—. No estoy aquí para bromas, como ya sabes. No podemos soportar vernos el uno al otro.


    Asentí con la cabeza.


    —Entonces, ¿cómo puedo ayudarte? —pregunté, sabiendo ya que esto tenía mucho que ver con Miriam.


    Su objetivo había sido claro cuando lo vi defenderla la noche anterior. Lo había estado haciendo para llegar a mí. Había funcionado. No había querido otra cosa que romperle la mano cada vez que la tocaba.


    —¿Cómo puedes ayudarme? —repitió mis palabras como si hubiera hecho la más obvia de las preguntas—. No puedes ayudarme. Nunca me has ayudado, joder. La vida es tan fácil para ti, ¿no es así, Lord Ashington? Si quieres algo, lo tomas. Sin importarte a quién lastimes en el camino.


    Apreté los puños a los lados, pero no dije nada. Esperé a que terminara de despotricar. Su propósito de estar aquí acabaría por quedar claro y podría marcharse. Tal vez debería haber visitado a Lydia esta mañana. Habría sido preferible a esto.


    —¿Por qué ella, Ashington? ¿Por qué Miriam? Ella es amable y desinteresada. Su risa puede hacer que un estado de ánimo oscuro se desvanezca. Ella perdona y no guarda rencor. Es inteligente y puede hablar de literatura que la mayoría de las mujeres no saben que existe. Nada con ella es aburrido. —Hizo una pausa, diciéndome cosas que ya sabía y que estaba tratando de olvidar.


    —Suena como si estuvieras enamorado de la señorita Bathurst —dije, intentando sonar aburrido, mientras unos celos candentes me atravesaban por el hecho que Nicholas supiera esas cosas sobre Miriam.


    Nicholas dio un paso hacia mí.


    —Estoy enamorado de Miriam Bathurst. El problema es que me he enamorado de una mujer que está enamorada de ti. Qué injusta parece mi vida, hermano.


    Me quedé en silencio. No había nada que pudiera decir a Nicholas. No le daría ninguna explicación.


    —Nunca fuiste digno de ella. Espero que algún día lo vea claramente. Ella merece ser amada y apreciada. Tú, en cambio, no mereces despertarte cada mañana con el regalo de esa mujer a tu lado.


    Nicholas no esperó a que respondiera. Se dio la vuelta y se fue después de venir a decir lo que tenía que decir. No sabía qué esperaba conseguir, aparte de herirme.


    Con un profundo suspiro, subí las escaleras y entré. Solo había un límite de fingimiento que podía manejar en un solo día. Necesitaba un trago y una habitación oscura.


    —¡NO ALICE! —gritó Emma, y luego siguió con un chillido agudo mientras bajaba corriendo las escaleras, con el cabello suelto detrás de ella y una sonrisa en su rostro.


    —¡Señorita Emma! ¡No puede llevar pantalones!


    —¡Oh, sí, puedo! —contestó Emma, y fue entonces cuando me di cuenta que Emma llevaba, efectivamente, un par de pantalones de chico—. Son muy cómodos. ¡Nada que ver con mis horribles vestidos! —volvió a gritar por encima del hombro y luego pasó corriendo junto a mí—. Buenos días, Ashington —me saludó, dirigiéndose a la cocina.


    Alice finalmente llegó al último escalón, sin aliento y luciendo exhausta para lo temprano que era el día.


    —No tengo idea de dónde ha encontrado los pantalones —me dijo, y luego se tomó un momento para recuperar el aliento.


    —Emma es bastante trabajadora —respondí.


    Alice me lanzó una mirada incrédula y, por primera vez en toda la mañana, sentí el tirón de una sonrisa.


    —Es hora de que tenga una madre, milord —dijo Alice.


    La sonrisa se desvaneció y regresó mi humor oscuro.

  


  
    Capítulo 37


    [image: ]


    Miriam Bathurst


    



    —No has comido nada del chocolate que te traje. —La voz de tía Harriet era de preocupación, como si el hecho que no me comiera el dulce fuera decepcionante. Miré el plato de bombones que ella había colocado a mi lado antes.


    —Parece que no tengo apetito, tía Harriet —expliqué. Normalmente habría sido el libro que tenía en la mano lo que me tenía tan absorta que me habría olvidado de los dulces, pero mis pensamientos habían estado en otra parte.


    —Por supuesto —dijo ella, con su preocupación ahora más grabada en su rostro—, por supuesto. Fue muy inoportuno por parte de tu madre pedir que tu hermana regresara a casa. Siento mucho que tu tío no haya podido hacerla cambiar de opinión, esa mujer es bastante testaruda —añadió con frustración.


    Suspiré. Extrañar a Whitney no hizo más que aumentar el dolor en mi pecho, pero era como si mi madre se hubiera enterado de lo que estaba sucediendo aquí y esa fuera su forma de recordarme lo que debía hacer. Cuáles eran mis responsabilidades. Como si no pensara en el futuro de Whitney a diario.


    —Madre es una píldora amarga con la que he aprendido a vivir. Sin embargo, por el bien de Whitney, debo encontrar un marido. No hay tiempo para pensar en... otras cosas —dije, más para mí que para tía Harriet.


    —Tonterías. Alfred le ha enviado a tu madre otra decente suma de dinero. Ella y tu hermana están cómodas, te lo aseguro. Quiere que te tomes tu tiempo y encuentres al caballero que te haga feliz. El matrimonio no tiene que ser por el estatus o nombre, Miriam, puedes casarte por amor. Yo lo hice y fue lo mejor que he hecho en mi vida. Quiero que tengas esa libertad.


    Lágrimas que no derramaría picaron en mis ojos y forcé una sonrisa a través de la emoción, porque ya había adivinado que mis tíos se amaban. Era evidente en su matrimonio. Por mucho que deseara algo parecido a lo de ellos, temía que no se me diera la misma oportunidad. A diferencia de mi tía Harriet, yo me había enamorado de un hombre que no me amaba a cambio. Fue una tontería y no lo había planeado, pero sucedió sin que yo me diera cuenta.


    —Estaré eternamente agradecida por todo lo que tú y tío Alfred han hecho por mí. Mi tiempo aquí con ustedes dos ha sido uno de los mejores momentos de mi vida. Siempre mantendré estos recuerdos cerca de mi corazón. —Podía decir esas palabras honestamente cuando otras no podían, porque no creía que me casaría por amor, pero decirle eso a tía Harriet solo le rompería el corazón. Ella era un alma tan gentil.


    Tía Harriet acortó la distancia entre nosotras y se sentó a mi lado en el sofá con un movimiento tan rápido que me sobresaltó. Luego me abrazó, justo antes que empezara a sollozar con fuerza. No estaba segura de si habían sido mis palabras las que la habían alterado o por qué estábamos abrazadas. Le di unas palmaditas en el hombro en un torpe intento de consolarla, pero no podía estar segura que eso fuera lo que necesitaba.


    —Santo cielo, mujer, ¿por qué estás maltratando a la niña con tanta emoción? —La voz del tío Alfred retumbó en la habitación y nunca me había sentido más aliviada.


    Sin embargo, tía Harriet no me soltó. En todo caso, se aferró más a mí, apretándome contra ella mientras lloraba. Miré por encima de su hombro hacia él, con la esperanza que pudiera encontrar una forma de ayudar a su esposa.


    —Harriet, querida, creo que estás traumatizando a la niña. Suéltala —dijo esta vez con más suavidad.


    Tía Harriet sollozó entonces y aflojó su agarre sobre mí antes de retirarse lentamente.


    —Oh cielo, ¿te he asustado?


    No estaba segura de cómo responder a esto. El llanto y el aferrarse a mí fue bastante aterrador. Sin embargo, era típico que tía Harriet fuera ruidosa e hiciera las cosas con una emoción más exuberante que la mayoría.


    —¡Por supuesto que sí! La niña nunca ha visto tal arrebato en su vida. Es inglesa, criada por mi estirada hermana. Ese tipo de afecto no se practica en esta tierra —afirmó tío Alfred con una sonrisa en la voz esta vez.


    Tía Harriet sonrió entonces y se secó las lágrimas que tenía en la cara.


    —Lo siento, cariño. Tus palabras fueron tan especiales y he llegado a quererte como a mi propia hija. Es que me llené tanto de emoción que me olvidé de mí misma y... bueno, en casa somos más cariñosos —explicó.


    —Y ruidosos y emotivos —añadió tío Alfred.


    Tía Harriet lo miró por encima del hombro con el ceño fruncido y él se encogió de hombros.


    —Es cierto.


    —Milord, el señor Compton está aquí para ver a la señorita Bathurst —anunció el mayordomo desde la puerta abierta detrás del tío Alfred.


    Las cejas de tío Alfred se arquearon al unísono mientras me miraba. Parecía preguntarme en silencio si quería ver a Nicholas. Asentí una vez y él retrocedió para mirar directamente al mayordomo.


    —Muy bien, hazlo pasar, James —respondió tío Alfred.


    Tía Harriet me apretó la mano, antes de levantarse del sofá y cruzar la habitación para sentarse junto a la ventana. Recogió una carta que había dejado allí antes y miró al tío Alfred.


    —Estaré en mi despacho si alguien me necesita —dijo, antes de salir de la habitación.


    No estaba segura de si la mirada de tía Harriet había sido para decirle que se fuera o si no había querido estar allí para la visita. Nunca se podía saber con mi tío.


    Mi mirada se desvió hacia Nicholas cuando entró en la habitación. Sonriendo, coloqué el libro a mi lado y me puse de pie.


    —Buenos días, señor Compton —lo saludé, dándome cuenta que no tenía que forzar mi sonrisa. Realmente era agradable ver una cara amiga.


    —Buenos días, señorita Bathurst —respondió—. Como siempre está impresionante. Parece que lo consigue con muy poco esfuerzo. —Guiñó un ojo y se volvió hacia mi tía—. Hola, Lady Wellington, usted también está encantadora.


    Tía Harriet se sonrojó y le hizo un gesto con la mano.


    —Es tan encantador, pero no es a mí a quien debe conquistar —dijo—. ¿Quiere un poco de té o quizás algo de comer?


    Nicholas negó con la cabeza.


    —Gracias, pero no necesito ninguna de las dos cosas. Sin embargo, me gustaría mucho que la señorita Bathurst diera un paseo conmigo por el jardín. Si le parece bien —añadió.


    Tía Harriet me miró un momento y luego volvió a mirar a Nicholas.


    —Por supuesto. Hace un día precioso, el sol es cálido y las rosas son preciosas. No se disfrutan lo suficiente. Por favor, salgan a la parte de atrás y aprovechen el banco en el que nunca se sienta nadie.


    Nicholas sonrió y asintió, y me tendió el brazo para que lo cogiera. Lo hice y salimos al pasillo.


    —¿Conoce una forma mejor de llegar al jardín de atrás que salir por la puerta principal y caminar? —me preguntó.


    —De hecho, lo hago —contesté y lo guie hacia la salida en el lado izquierdo de la casa que utilizaban sobre todo los sirvientes. Había un camino empedrado desde la puerta hasta el pequeño jardín de la parte trasera del 18 de Mayfair. Tía Harriet no pasaba mucho tiempo en el exterior, así que tío Alfred no se preocupaba mucho por los jardines de aquí. Me pregunté si lo hacía en su casa del campo.


    Caminamos en silencio hasta que llegamos al único banco que estaba a la sombra, justo cerca del jardín de rosas como había mencionado tía Harriet. Tomé asiento y Nicholas dudó antes de sentarse también. El banco no era muy grande y nuestros cuerpos estaban cerca, pero no tanto como para tocarnos. No me acaloré ni se me aceleró el ritmo cardíaco por estar tan cerca de él.


    Sin embargo, olía muy bien y agradecí que hubiera venido a visitarme. Me daba algo que hacer en lugar de sentarme a mirar un libro mientras mis pensamientos estaban en Ashington.


    —Sé que se cree enamorada de Ashington. Soy un hombre perspicaz y con usted descubro que soy incapaz de apartar los ojos de usted. Por lo tanto, he aprendido mucho sobre sus expresiones —hizo una pausa entonces y me volví para mirarlo. Esta no era la conversación que pensaba que tendríamos.


    Esperaba que viniera a hablar de cosas que me hicieran reír, como cualquier chisme tonto que hubiera escuchado por última vez o algo trivial.


    —No soy un conde, pero no carezco de riqueza. Sé que no le importa ser aceptada en el ranking social de Londres, pero sí lo quiere para Whitney y, como ha visto, soy muy querido entre la alta sociedad. Mi finca no es comparable a Chatwick Hall, pero es preciosa y hay espacio para su hermana y su madre también si así lo desea. Puedo hacerla feliz, Miriam. Puedo darle todas las cosas que desea tan desesperadamente para su hermana y puedo darle la única cosa que parece pasar por alto para usted misma. —Volvió a hacer una pausa y se levantó.


    Me quedé paralizada, sin poder moverme. Estaba diciendo palabras que no tenían sentido. Nicholas tenía su propia agenda y esto no entraba en sus planes en absoluto. Vi cómo se arrodillaba frente a mí y tomaba mis dos manos entre las suyas.


    —Estoy completamente enamorado de ti, no me importa que ames a otro. Te amo lo suficiente por los dos y creo que un día tú también llegarás a amarme. Cásate conmigo, Miriam.


    Me quedé mirando nuestras manos unidas en mi regazo incapaz de encontrar su mirada.


    —Esto no es lo que querías. Casándote conmigo no consigues la venganza que querías contra tu hermano. Él no me ama. —Mis palabras salieron en un susurro, como si hubiera otros alrededor que pudieran escucharme.


    Sus manos sujetaron las mías con más fuerza.


    —Miriam, mírame —suplicó.


    Incapaz de ignorarlo, porque, aunque no lo amaba, era mi amigo y me importaba, levanté mis ojos hacia los suyos. Había una dulzura reconfortante. Algo de lo que había visto muy poco en mi vida. Algo que había anhelado.


    —Vine a Londres buscando venganza y en su lugar te encontré a ti. Tú, Miriam Bathurst, lo cambiaste todo. La ira, la amargura, el odio, todo se desvaneció y lo único que quedó fuiste tú. Todo lo que podía ver eras tú. Todo lo que quería eras tú. Me salvaste de mi propio infierno interior.


    Por segunda vez en el día de hoy, las lágrimas me picaron los ojos. Esta vez no he luchado contra ellas, no las retuve. Tal vez necesitaba llorar. Por todo lo que había amado, por todo lo que había perdido, por todo lo que había soñado y por lo que había encontrado. Esta no era una historia de amor. Era una historia de redención. Era una historia de amistad.


    Siempre había querido ser amada y aquí estaba un hombre proclamando su amor por mí. ¿Podría desear algo toda mi vida y luego, cuando se me entregara de forma tan desinteresada, abandonarlo?


    No. No podía.


    Yo no era así.
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    Miriam Bathurst


    



    Con cada movimiento, ya fuera un giro completo o un ligero movimiento de la mano, sabía que me estaban observando atentamente.


    La sonrisa que mantenía en mis labios no era fácil y no dudaba que mi pareja de baile se diera cuenta de la expresión poco genuina que me esforzaba por mantener. Esto era todo, esta noche, sería la última noche que asistiera a un baile como simplemente, Miriam Bathurst.


    No había más tiempo para decidir. Mi decisión estaba tomada.


    Me puse rígida al moverme entre los brazos del hombre con el que había aceptado casarme esta mañana en el jardín de rosas de mi tía. Sin embargo, él no era a quien yo amaba y deseaba desesperadamente que lo fuera. No podía esperar eternamente a que el hombre que había pensado que podría amarme se diera cuenta que lo hacía. Mi madre y mi hermana necesitaban que me casara.


    Al levantar la vista hacia los hermosos ojos verdes del hombre que me sostenía, mi sonrisa se volvió genuina, aunque fuera triste.


    Esta noche sería la última vez que me diera esta libertad para disfrutar de su amistad y de la sencillez de su compañía. Muchas cosas cambiarían y esperaba que no nos destruyeran a todos. Porque después de convertirme en su esposa, el hombre que mi corazón traidor amaba, seguramente me odiaría. Ese era un dolor mucho peor que cualquiera que pudiera comprender. Sin embargo, sabía que yo nunca habría sido su elección.


    Lo había dejado claro con su fracaso en la elección.


    —Estás muy callada esta noche —señaló Nicholas.


    —Sí, creo que estoy nerviosa —respondí con sinceridad. Porque si íbamos a casarnos, quería empezar siempre con la verdad.


    —Parece que Ashington no encuentra mucho más de interés en la sala esta noche —dijo Nicholas, dejando claro que era consciente que su hermano nos estaba observando, o quizás a mí.


    —Se habrá acordado de mi existencia esta noche —bromeé en un intento de quitarle importancia al asunto.


    Nicholas sonrió.


    —Así parece.


    El baile aún no había terminado cuando Lord Ashington comenzó a moverse entre la multitud en nuestra dirección. Sabía que nadie estaba al tanto de nuestros recientes esponsales, así que su repentina atención no podía ser convocada desde ese conocimiento. Mi mano se apretó sobre el brazo de Nicholas y traté de estabilizarme ante su llegada.


    Con una rápida mirada por encima de su hombro izquierdo, Nicholas se percató de la situación y yo también lo sentí tensarse. Ninguno de los dos estaba preparado para que Ashington se acercara a nosotros.


    Había asumido que seguiría ignorándome como en el último baile. ¿Por qué esta noche decidió recordarme cómo me hizo sentir? No era como si lo hubiera olvidado. Me atormentaban mis sentimientos por él a cada momento.


    —Señorita Bathurst —Lord Ashington me saludó formalmente cuando llegó hasta nosotros justo cuando la canción había terminado—. Creo que me ha prometido el próximo baile.


    Sabía que no lo hacía.


    Pero Nicholas no lo sabía.


    Me quedé allí en mi propio precipicio.


    No era una mentirosa y le diría a Nicholas la verdad, pero no en este momento. Por ahora necesitaba este baile. Puede que no haya otra oportunidad como esta para hablar con Ashington antes que se anuncien mis esponsales con su hermano. Puede que no necesite oírlo de mí, pero tenía que ser yo quien se lo dijera. Después de todo, fui yo la que fue lo suficientemente tonta como para enamorarse de él. Buscaba un cierre y esperaba que Nicholas entendiera mi decisión.


    Lentamente retiré mi mano del brazo de Nicholas y la pequeña sensación de seguridad y apoyo que había obtenido de él desapareció. Quizás había tomado la decisión equivocada. Pensaba que era lo suficientemente fuerte para enfrentarme a Ashington, pero sin Nicholas a mi lado, tal vez no lo era.


    Ashington me tendió la mano mientras la música comenzaba a sonar y, como si estuviera mirando a otra persona, puse mi mano en la suya y me alejé de mi único amigo para caer en los brazos del hombre que me había roto el corazón con tanta facilidad.


    Mi cuerpo, a su vez, reaccionó como si hubiera sido devuelto a su legítimo dueño y zumbó de placer por su cercanía. ¿Acaso el resto de mí no se daba cuenta que mi corazón había sido dañado por este hombre? ¿Acaso esas mariposas que siempre estaban presentes en mi estómago cuando él estaba cerca y el cosquilleo de su tacto no comprendían lo peligroso que era? ¿Acaso no éramos todos uno y el mismo? ¿No sentían la agonía que yo sentía al saber que pronto me odiaría?


    —Lo siento, Miriam —dijo sin dudar.


    Podía sentir el calor de su mirada sobre mí, pero mantuve los ojos fijos en nada y en todo menos en él. No confiaba en mí misma para mirarlo a los ojos, el color de los mares azules más oscuros. Soñé con esos ojos y la forma en que me recordaban a una tormenta agitándose cuando él estaba excitado.


    ¡No! No me permitiría dejarme llevar por la emoción y debilitarme. Este era el hombre que tan fácilmente me había olvidado. Sin explicación, había actuado como si no nos conociéramos en absoluto.


    —Yo también —respondí con una nueva voluntad. Giré mi mirada para encontrarme con la suya, decidida a decir lo que tenía que decir antes que este baile terminara—. Por confiar en ti —añadí—. Fue un error. Uno que no volveré a cometer. Hoy Nicholas me ha pedido que me case con él y he dicho que sí. Me eligió a mí por encima de la venganza que tanto albergaba hacia ti, puedo confiar en él —no dije “no me lastimes”, porque no quería que mis emociones quedaran al descubierto ante Ashington.


    No necesitaba saber cómo me había herido. Ya estaba hecho.


    Ashington se detuvo un momento y me miró fijamente como si no creyera las palabras que estaba diciendo. Mantuve mi cabeza en alto y los hombros hacia atrás. Puede que él no me considere lo suficientemente digna para ser su condesa, pero su hermano sí encontró valía en mí. Sería una buena esposa y la mirada incrédula de Lord Ashington no me destrozaría.


    No lo permitiría. Él ya no podría hacerme más daño.


    —Nicholas me acepta por lo que soy —dije, necesitando recordármelo posiblemente más que nada—. Él me ama. No busca nada más.


    Ashington continuó mirándome como si mis palabras no tuvieran sentido para él o si no pudiera creer lo que estaba escuchando. Sentía como si mi pecho fuera a explotar por el dolor que le había dicho que ya no podía causarme. Me había equivocado. Parecía que Lord Ashington podía, efectivamente, causarme un gran dolor con decir muy pocas palabras o ninguna.


    Respirar profundamente era algo que se había vuelto difícil de hacer bajo la presión de la ruptura de mi corazón una vez más. Al menos eso es lo que sentía que estaba sucediendo. Algo totalmente horrible dentro de mí estaba explotando y temía no sobrevivir a ello.


    En ese momento, un brazo me rodeó y escuché a Nicholas hablar, pero no estaba segura lo que decía exactamente. Luego estábamos caminando, él y yo. Salíamos del salón de baile o quizás de la casa. No lo sabía con certeza. Solo me sentía aliviada que me alejara de la multitud, del ruido, de... los ojos de Ashington tan llenos de incredulidad.


    —Quizás no debí decírselo —dije.


    —Finalmente se iba a enterar —replicó Nicholas.


    —Pero tal vez no debería haber estado aquí, yo, en ese momento —dije las palabras como las pensé.


    —Estoy de acuerdo con ella. No creo que haya sido la mejor idea —dijo tía Harriet, y entonces me di cuenta que nos estaba siguiendo.


    —¿Nos vamos? —pregunté, y luego me di cuenta que efectivamente habíamos salido por la entrada principal.


    —Sí, creo que esta noche hemos dado bastante de qué hablar. ¿No crees? —dijo Nicholas con una sonrisa que no se encontró con sus ojos.


    —¿Lo hicimos? —pregunté.


    Nicholas me rozó la mejilla con el dorso de la mano.


    —Más de lo que han tenido en años.


    Había tantas cosas que deberían haberme preocupado en ese momento.


    Ashington no era una de ellas... sin embargo, estaba ahí en mis pensamientos, desplazando a todos los demás.

  


  
    Capítulo 39
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    El Conde de Ashington


    



    Cuando se abrió la puerta del 18 de Mayfair, ni siquiera sabía la hora.


    No había dormido en toda la noche. Me había pasado la mayor parte de la noche paseando por el piso. No había un plan bien trazado ni un discurso bien pensado que hubiera venido a pronunciar. Simplemente, no había podido mantenerme al margen por más tiempo.


    Había pocas cosas de las que estuviera absolutamente seguro en esta vida. Ahora mismo, me enfrentaba a la pérdida de una de esas cosas porque sabía sin duda alguna que estaba enamorado de Miriam Bathurst y que nunca habría otra mujer a la que amara tan profundamente como a ella.


    —Lord Ashington —comenzó el mayordomo, pero no esperé a que me despidieran hasta más tarde, cuando la familia estuviera preparada para recibir visitas. No podía esperar más.


    —Lo siento mucho —dije mientras pasaba junto al hombre y entraba en el vestíbulo.


    —Señor Ashington, si espera aquí, iré a buscar a Lord Wellington. Está desayunando, pero...


    —Eso no será necesario —respondí—. ¿Dónde está la señorita Bathurst? —pregunté.


    —Ella no está despierta…


    —Sí, lo estoy —interrumpió ella.


    Me giré para verla de pie en el tercer escalón desde el piso, vestida con un traje de mañana, luciendo como si fuera un regalo de Dios, si es que yo creía en un ser superior. No parecía estar bien descansada y el cansancio en sus ojos me hizo querer tomarla en mis brazos y abrazarla y protegerla.


    Las emociones que se agitaban en mi interior estaban tan fuera de control con mi cerebro privado de sueño que no estaba seguro de poder confiar en mí mismo para dar un paso en su dirección.


    —Lord Ashington —dijo entonces—. ¿Cómo puedo ayudarle?


    —No puedes casarte con Nicholas —solté. No hubo palabras elocuentes ni proclamas de amor como había pretendido. En su lugar, fui directamente al grano, lo que pude comprobar por la forma en que sus ojos se calentaron, que fue un error.


    —No necesito tu permiso y Nicholas tampoco —respondió con la barbilla levantada y los hombros rectos.


    Suspirando, traté de recuperar la concentración. No he venido aquí para que me echen.


    —Lo siento, eso no es en absoluto lo que quería decir y no es como debería haberlo dicho. No he dormido y... —Me detuve porque me di cuenta que ahora sonaba como si estuviera a punto de divagar como un borracho trastornado.


    —¿Qué es todo ese ruido...? ¡Lord Ashington! —Lady Wellington entró en el vestíbulo, con los ojos muy abiertos por la sorpresa de verme. No puedo decir que la culpe—. Lord Ashington, su cabello está... está erizado por todas partes... ¿se encuentra mal?


    Empezaba a creer que, en efecto, me encontraba mal. En cuanto a mi cabello, no había pensado en ello, pero existía la posibilidad que me hubiera pasado las manos por él mientras paseaba la mayor parte de la noche.


    —Buenos días, Lady Wellington. Siento pasar por aquí tan temprano —dije, dándome cuenta entonces que no llevaba zapatillas. Los dedos de sus pies asomaban por su vestido de día.


    —Le invitaría a desayunar con nosotros, pero dadas las circunstancias que podría ser... —No terminó la frase y miró a Miriam.


    —Ya se iba. Vino a decirme que no podía casarme con Nicholas, pero evidentemente no tiene potestad para semejante proclama —le dijo Miriam a su tía y luego volvió a mirarme con un desafío en la mirada.


    —Tienes razón. No tengo el poder de decirte con quién puedes o no casarte. No he venido por eso. Estoy aquí, Miriam Bathurst, porque estoy enamorado de ti y no puedo soportar perderte. Cuando digo que no puedes casarte con Nicholas, es porque te amo. Tú consumes mis pensamientos, llenas el vacío que hay en mi interior, y nunca creí que pudiera sentir esto por alguien. Por favor, Miriam, no te cases con Nicholas. Lo que sea que él sienta por ti, no llega a la profundidad de lo que yo siento. Tú eres mi dueña.


    El silencio fue solo por un momento.


    —Oh, Dios —soltó en voz alta Lady Wellington.


    Mantuve la mirada fija en Miriam, que seguía tan rígida y decidida como antes de mi proclamación de amor eterno. Algo que nunca pensé que haría. Sin embargo, aquí estaba haciendo precisamente eso.


    —Nicholas me pidió que me casara con él. Creo que sus sentimientos son más profundos de lo que crees —dijo ella.


    Nicholas pudo haber pedido su mano, pero yo también. Necesitaba la confirmación que ella no sabía de mi encuentro con su tío y mi petición de matrimonio. Ahora la tenía, pero no quería ser yo quien le hablara de ese encuentro. Lo único que quería era tener a Miriam en mi vida y a mi lado para siempre y con ella vendría su familia. Ella no tenía padre, pero tenía un tío y se preocupaba por él. Lo respetaba. No estaba seguro de cómo explicarme sin decirle la verdad exacta, sería casi imposible.


    —Primero pidió tu mano en matrimonio —la voz de Alfred Wellington llenó la habitación.


    No aparté los ojos de Miriam. Observé cómo miraba a su tío, claramente confundida por sus palabras. Durante las dos últimas semanas, había pensado muchas cosas de Alfred Wellington y ninguna de ellas era un pensamiento cariñoso.


    El hombre me había informado sin rodeos que no le importaba que yo fuera un conde, no era lo suficientemente bueno para su sobrina. Ella merecía algo más que ser la madre de mi bastardo. Escuchar que llamaban a Emma bastarda había sido todo lo que necesité para acabar con mi petición. Había dejado del 18 de Mayfair sin decir una palabra más.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Miriam al mismo tiempo que su tía preguntaba—¿QUÉ? —de forma bastante histérica.


    Wellington suspiró y lanzó una mirada en mi dirección. Entonces encontré su mirada y esperé a ver qué era lo que le iba a decir a Miriam. La verdad es que nunca dije todo lo que había venido a decir ese día. Su acusación sobre Emma y mi temperamento habían sido suficientes para poner fin a nuestra reunión.


    Me di cuenta demasiado tarde que debería haberme quedado y defender mi caso. Tal vez si hubiera conocido la profundidad de mis sentimientos, habría cambiado de opinión.


    —Fue el día después que regresáramos de Chatwick Hall. Las dos llevaron a Whitney a dar un paseo por el parque y Lord Ashington llegó para hablar conmigo. —Miró brevemente a su esposa y luego a Miriam—. Pidió tu mano entonces, pero acabábamos de ver a la niña. No dio ninguna explicación sobre ella y esperaba que aceptaras que se quedara con su hija bastarda. Creí que buscaba una esposa para que fuera la madre de la niña y yo quería algo más para ti. Quiero que tengas lo que tu tía y yo tenemos, quiero que seas amada, Miriam. Te mereces más.


    —¡Oh, Alfred! —dijo Lady Wellington con exasperación—. Querido, el hombre sí la ama y no importa quién sea la niña, no es más que una niña y también necesita amor. ¿Cómo puedes ser tan insensible con algo así?


    Miriam me miraba ahora. Vi muchas emociones diferentes en su rostro y algunas me aterrorizaron mientras que otras me dieron esperanza. Esperanza de no haber llegado demasiado tarde. Esperanza en que posiblemente ella también me ame. Esperanza que no viera a Emma como su tío, porque por mucho que la amara, Emma era, de hecho, solo una niña que me necesitaba, que necesitaba ser amada. ¿No entendería Miriam eso?


    —Me ignoraste entonces, en el baile, porque tío Alfred te había rechazado —dijo finalmente Miriam.


    Asentí una vez.


    —Pensé que tal vez mis sentimientos por ti podrían olvidarse o que no eran tan profundos como temía. Me equivoqué.


    —Y Emma —dijo—. ¿Es tu hija?


    Esta era una pregunta que esperaba. Un secreto que había guardado para mí y solo para mí. Decírselo a Miriam, y a sus tíos, significaba que tenía que confiar en ellos. El futuro de Emma era frágil en esta sociedad. Cada decisión que tomara influiría en cómo se desarrollaría todo para ella.


    —No lo es. Sin embargo, es una Compton. Voy a criarla como si fuera mía. Los detalles de su nacimiento tendrán que ser una mentira si ella va a vivir entre el mundo que estamos. Ella es brillante. Algún día se abrirá camino de forma brillante. No tengo ninguna duda de ello. —Di un paso hacia Miriam y me detuve—. Cuando comenzó esta temporada, tenía un objetivo, encontrarle a Emma una madre. Alguien adecuada y esencialmente inglesa. Creía que, si tenía una madre así, se convertiría en una dama, porque ella es más bien cabezota y salvaje. Sin embargo, estaba equivocado... en muchas cosas, al parecer.


    —Emma necesita una madre que comprenda lo que es sentirse indeseada por aquellos que están destinados a quererte más. Verás, me la trajeron con dos años. Su madre la había dejado con una anciana que apenas conocía, con unas monedas y la promesa que volvería. No lo hizo. La anciana se enteró que la madre de Emma había muerto y me trajo a la niña. Hasta ese día, no tenía conocimiento de la existencia de Emma, ella recuerda todo sobre su vida antes de venir a mí. A menudo desearía que no lo hiciera. Puede decirte el color del cabello de su madre, los rasgos de su rostro con todo detalle y la forma en que su madre decía determinadas palabras, porque su madre era francesa y hablaba con un fuerte acento. Emma necesita una madre que acepte quién es y esté dispuesta a protegerla si llega el momento, una madre que sea valiente, leal, cariñosa y amable. Es cierto que encontré todas esas cosas en ti. Sin embargo, te estaría mintiendo a ti y a mí mismo si me pusiera aquí y te dijera que pedí tu mano a tu tío por Emma.


    Acorté la distancia entre nosotros y tomé la mano de Miriam entre las mías. Por un momento, estudié su delicada mano casi perdida en la mía, mucho más grande. Luego levanté mi mirada para encontrar la suya.


    —No pensaba enamorarme. Era algo que no creía que existiera entre un hombre y una mujer, solo creía en la lujuria y la atracción. Ambas se desvanecen con el tiempo y no quería tener nada que ver con ninguna de ellas a la hora de elegir una esposa. Tú, Miriam Bathurst, lo cambiaste todo. Supe que eras diferente desde el primer encuentro. Fuiste la primera dama que se negó a bailar conmigo —le recordé y una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios rosados—. Después de ese primer encuentro supe que algo en ti era único. No me di cuenta que cambiarías todo para mí. Mis creencias, mis deseos y mis sueños. Por ahora, no tengo nada de eso sin ti. Eres todo lo que nunca supe que necesitaba en esta vida, pero temo no poder vivir sin ti. Te amo.


    La mano de Miriam apretó suavemente la mía.


    —Y yo te amo —respondió.


    Quería aplastar su cuerpo contra el mío y besar esos dulces labios, una vez más, pero no estábamos solos. Todavía había dos obstáculos en nuestro camino. Su tío y mi hermano.


    —Parece que tenemos un problema en nuestras manos. Te has comprometido con el hermano equivocado —afirmó Wellington.


    —No lo estaría si no hubieras dicho que no cuando te pidió la mano —le dijo Lady Wellington a su marido.


    —La estaba protegiendo. No sabíamos nada de la niña y él no vino a mi despacho a hablarme de su amor por Miriam. Si lo hubiera hecho, podría haber influido en mi decisión —respondió.


    —Bueno, es un lío el que has montado y quizás tengas que limpiarlo, querido. Está claro que no puede casarse con el señor Compton. Es encantador y disfruto de sus visitas, pero ella no lo ama —dijo Lady Wellington.


    Miriam me sonrió mientras sus tíos seguían yendo y viniendo.


    Tenía la intención de ir a hablar yo mismo con Nicholas, pero no iba a interrumpirlos en ese momento. Parecían demasiado absortos en su conversación. Miriam se divertía y yo disfrutaba viéndola feliz. Quería pasar el resto de mi vida haciéndola feliz. Si estuviera en mi mano, me propondría hacerlo.


    —Si puedo atreverme a preguntar, si Emma no es tu hija, sino que es una Compton, ¿de quién es entonces? —me preguntó Lady Wellington. Yo había esperado esta pregunta antes, pero como no llegó, no la ofrecí.


    —Tía Harriet, tal vez no sea un buen momento. Puede que Lord Ashington no esté dispuesto a compartirlo —comenzó a explicar Miriam, dándome la opción de guardar el secreto de Emma, incluso para ella.


    —No sé si el padre de Emma sabe de su existencia. La mujer que la dejó en mi puerta me dijo que sí lo sabía y que no le importaba. La madre de Emma fue mi amante durante aproximadamente un año y luego nos separamos después que descubrí que también estaba entreteniendo a otro hombre en la casa que yo le proporcioné. Fue cuatro años después de esa separación que Emma fue traída a mi puerta a los dos años de edad. La única prueba que tenía, aparte de la afirmación de la anciana, era el color de sus ojos. Porque Emma tiene el mismo color de ojos que su padre, son distintivos y un rasgo que él mismo heredó de su madre. En cuanto vi sus ojos, supe quién era su padre, al igual que supe que no se haría responsable de ella.


    —Pero, ¿quién es su padre? —preguntó de nuevo Lady Wellington.


    —Nicholas —contestó Miriam, en voz tan baja que era casi un susurro.

  


  
    Epílogo
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    6 años después


    



    Lady Ashington se sentó en el lujoso césped de verano de Chatwick Hall e inhaló profundamente, disfrutando del descanso de la ajetreada temporada londinense.


    Hacía varios años que no pasaba el verano en Londres y, de no ser por su hermana, no lo haría este año. Sin embargo, la absoluta alegría de Whitney por la experiencia hacía que todo pareciera un poco mágico.


    —Veo que Emma sigue llevando pantalones —dijo Nicholas Compton mientras tomaba asiento en la hierba junto a Lady Ashington.


    —Esa es una batalla que me reservo para más adelante —respondió, sonriendo a su cuñado.


    —Bien pensado —asintió.


    —¡Mamá! Philip no me da bayas —gritó Lady Abigail, que ya tenía tres años, con lágrimas en los ojos.


    —Oh, cielos —murmuró Lady Ashington.


    —¿Debo ir a darle al joven Philip un sermón sobre cómo no hacer llorar a las damas? —preguntó Nicholas.


    Sacudiendo la cabeza, Lady Ashington se levantó.


    —No, eso no será necesario. Cuando Abigail llora, es una advertencia, una que Philip debe tomar más en serio.


    —¿Advertencia? —preguntó Nicholas.


    —Sí, una advertencia. Abigail puede ser pequeña de estatura, pero su temperamento, me temo, es bastante fuerte. Philip debe apresurarse antes que se desate sobre él —explicó Lady Ashington y se dirigió hacia sus hijos.


    —¿Habrá una pelea? —gritó Emma al ver que Lady Ashington se dirigía en dirección a Abigail.


    —¿Podrías traerle algunas de las bayas a Philip? —preguntó entonces a Emma.


    —Sí, por supuesto, madre —contestó y se apresuró a salir.


    Nicholas Compton observaba el espectáculo que se estaba llevando a cabo y esperaba secretamente que la joven Abigail tuviera la oportunidad de dar una lección a Philip. No iba con frecuencia a Chatwick Hall y sabía que debía hacerlo más a menudo. Todos los niños parecían estar creciendo muy rápido. Especialmente Emma. Observó cómo se inclinaba y hablaba de las bayas con su hermano menor.


    Era tan inteligente e ingeniosa como hermosa. Miriam era el tipo de madre con la que una niña como Emma florecería, y así lo había hecho. Ashington pudo haberle quitado a su futura esposa hace seis años, pero él, a cambio, le había dado a su hija una familia. Una que Nicholas sabía que nunca le habría dado.


    Si se permitía pensar en dónde estaría Emma ahora si la anciana la hubiera llevado a él en lugar de a Ashington, le asaltaban pensamientos que no quería tener. Era un hombre muy diferente hoy de lo que había sido entonces. Un hijo de una amante no le habría interesado. Al ver a Emma ahora, se dio cuenta de la tragedia que habría sido no haber conocido a una niña así. Estaría siempre agradecido a su hermano por haberle dado un hogar cuando no tenía a nadie.


    Miriam regresó caminando por el césped hacia Nicholas y parecía que el problema había sido resuelto adecuadamente. Hoy estaba tan encantadora como la primera vez que Nicholas la había visto. Amar a Miriam había sido muy fácil para él. La había amado a primera vista, o eso creía. Era el tipo de mujer de la que los hombres se enamoran antes de tener un momento para darse cuenta por sí mismos.


    La diferencia entre la forma en que Nicholas había amado a Miriam y la forma en que Lord Ashington la amaba era donde radicaba la importancia. A Nicholas le encantaba pensar en ella, la idea de su presencia. Ella alegraba una habitación y eso era lo que le atraía.


    Lord Ashington simplemente la amaba. Solo estaba completo con ella a su lado. No la veía como una forma de levantar el ánimo, sino que la veía como su compañera. Se movían al unísono e incluso en un salón de baile abarrotado, se encontraban, sus ojos se cruzaban y sonreían como si acabaran de compartir el más íntimo de los secretos.


    —¡Whitney! —La voz de Emma sonó y Nicholas dirigió su atención hacia el objeto de la adoración de Emma. Su tía Whitney.


    A sus dieciocho años, Whitney era impresionante de una manera que hacía que los hombres adultos olvidaran las palabras y cómo usarlas correctamente. Whitney abrió los brazos a Emma, que la abrazó con fuerza al llegar a ella.


    —Es encantadora —dijo Miriam y Nicholas apartó la mirada de Whitney para volver a mirar a su cuñada. Ligeramente avergonzado por haber sido sorprendido mirando a su hermana. Miriam le sonreía con una mirada cómplice—. Sabes, el Duque de Thorne la ha visitado dos veces —le dijo.


    —Es demasiado viejo para ella —replicó Nicholas, nada satisfecho con la información.


    —Tiene veintinueve años. Ella tiene dieciocho años, Nicholas.


    Nicholas frunció el ceño ante el patio, como si este se hubiera vuelto repentinamente ofensivo. Lady Ashington ocultó su sonrisa divertida y levantó la mirada para descubrir a su marido dirigirse hacia ellos. Sus largas y musculosas piernas vestidas con pantalones de montar eran siempre una visión tan agradable. Miriam lo amaba más hoy que el día en que se casaron. A menudo se preguntaba si seguiría amándolo más cada año y, en ese caso, cuánto lo amaría cuando fueran viejos. ¿Podía un cuerpo albergar tal emoción?


    —Por supuesto, te encontraría aquí coqueteando con mi esposa —dijo Ashington mientras se acercaba a su mujer y a su hermano.


    —Me la robaste en el altar —dijo Nicholas—. Esto es lo menos que puedo hacer.


    —Nunca viste la puerta de una iglesia. El vuestro fue el compromiso más corto de la historia de Londres —contestó Ashington y luego ocupó el lugar junto a su esposa. Su mano se deslizó sobre la de ella.


    —De hecho, hermano, lo fue. Lo que más me cuesta aceptar es que mi historia aún no se ha convertido en una de las novelas de Miriam.


    No era la primera vez que Nicholas le preguntaba cuándo se convertiría en un personaje de una de sus novelas. Miriam levantó los hombros encogiéndose de hombros.


    —Quizá esté esperando a escribirte en una novela, hasta que tu historia tenga su propio final feliz.


    Tanto Nicholas como Ashington se rieron entonces como si la idea que Nicholas sentara algún día la cabeza fuera ridícula. Miriam solo sonrió. Sabía que el día llegaría y posiblemente muy pronto.


    Miriam miró hacia el campo justo cuando Whitney perseguía a una risueña Abigail. Aunque la cojera de Whitney nunca desaparecería del todo, ahora apenas se notaba. Podía caminar e incluso correr sin dolor ni agotamiento. Todo lo que había soñado para su hermana se estaba haciendo realidad.


    El cálido sol de junio y el sonido de las risas de los niños hicieron que fuera un día perfecto en los terrenos de Chatwick Hall.


    Fin
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